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S U M A R IO .

B oletm  oficial d e  U  S ociedad  d e  F om ento d e  1» Cria C ih o lU r  de  España : Car­
rera* d e  c* l»U oa  de  M a drid .— Jardín  d e  a clira a tad o ii d e  M a d r id , p o r  « «  
—  E l p roteecion ia n o  en  lo s  B at«dos.U nldos- —  E l huracan  l e  n le r e .  nov e ­
la ,  p o r  X ,— Sociedad  d e  F onieuto d e  U  C rU  C aballar d e  Espaflo, p o r  V . de 
Y ,'— In stitu to  a grícola  d e  AU onso M I . — Flores v lr a c e í  qn< f l o n « n  en 
M a>o. —  E n  e l M p ódrom o p o r  L . —  E x p o íid o n  de an luuaes y  p fe n ta s ; c o n ­
v oca toria  definitivo,, —  E l p erro  d e  m u e stra .p o rE tn ro .— L os j o c t e j s ,  por
JooiM y, —  G sm e F a r m , p o r  F .— Carreras d e  caballos e n  Jerez. — Id em  «n  
G ranad a .— C rón ica  d e  T a r is , p o r  la  Baronesa d e  V illm o n t. —  N oticias g e ­
nerales, —  N oticias de  la  sociedad , p o r  L . — T iro  de  p ich ón  d e  M adrid, i>ot 
A velin o . — G ran c ln b  d e  J ere í. — M ercado de  M adrtA,— Cuadrado de  pa­

la b r a s .-A n ím e lo s .

B O LE TIN  O F IC IA L
DE LA

SOCIEDAD DE FOMEHTO DE L A  C R ÍA  C A B A L L A R  DE E S P A Ñ A .

REUNION D E  P R IM A V E R A .

Carreras caballos en ila d rid  ios dios  11 , 13, IC y  18 
de Mayn.

Con buena temperatura, grande concurrencia y  mucha 
animación han tenido lugar dos de loa cuatro dias de car­
reras de la presente reunión.

Nuestros pronósticos de sorpresas para loe presantes 
<liaB, anunciadas en otra revista de Jerez , se han confirmii. 
do. E l estado do las cuadras difiere bastante de com o apa­
recieron en Andalucía.

El Carcelero no es el mismo de Sevilla; el Saííeaáor tam ­
poco está en el buen estado quo en su com arca. Frascuelo, 
propiedad de dos conocidos $porimen, se encuentra en el 
más brillante estado de condicion , com o no lia estado des­
do que corre. Uaiifi el C b it iiiiu ií , batiendo i  Porlugw $, 
l^aUeailor j  Carcelero, victoria inesperada por la mayoría 
de los atnateur$. Con más facilidad aún ganó los 2,.i00 m e­
tros del P e n i n s u l a r  ,  victoria igualmente inesperada. La 
cuadra del distinguido Presidente de la Sociedad, Excelen­
tísimo Sr. Duque de Fernan-N añez,ha salido triunfante en 
cada carrera qiio ha tenido representantes, excepto tan sólo 
en una. iVui-«¿íé 7 / inaugura su carrera siendo buena ga ­
nadora del C o s m o s .  Geonjina, á quien vim os ganar la mis­
ma carrera en Cádiz, entró segunda io n  su compañera de 
cuadra, cediéndole los honores de la victoria. Es ju icio  que 
hemos formado de \aperformance que hemos presenciado.

Los honores del Gran P r e m i o  han correspondido tam­
bién al Sr. Duque do Fernan-Nuñez, con Jerezano, h ijo del 
conocido étalon Prince o f  Orange y  Emmeline. E l favori­
to de esta carrera ,  Bélico ,  del Sr, Garvej’ ,  llegado estos 
dias de Inglaterra, donde ha estado preparándose, no ha 
correspondido ó  las esperanzas que se tenían, é indudable­
mente ocurre algo extraordinario, que áun ae encuentra v e ­
lado por las sombras del m isterio, pues su forma exterior 
es com pleta, é indudablemente es un hermoso anim al. No 
nos sorprenderá que, una vez en su antigua m orada, le 
veamos esta otoño hacer algo.

N o han faltado contratiempos estos dos días. La yegua 
R ep ly ,  que tropezó con un poste de la pista , tendrá que 
estar algunos dias sin trabajar ; el jockey salió con fortuna 
del suceso ; n o  así los jockeya AV. Archer, Jarvis y  Mills, 
principalmente éste , que parece estar bastante grave. El 
Sr. Daviea , qua no ha tenido ninguno de sus pupilos v ic ­
toriosos, ha sufrido la desgracia de perder el caballo de 
cuatro años i o í f ú ía , importado el pasado otofio, y  que 
tan buenos recuerdos nos dejó de bus hechos. A l bajar la 
cuesta del Hipódromo, parece que hubo de pisar en algún 
desperfecto ocM ionado por la tubería del agua, cayendo, y 
quedando en tan mal estado, que se dispuso matarlo en 
el acto.

Deseamos á los méno? favorecidos hasta hoy mejor 
suerte para los dos próximos dias de la reunión,

rr.iM E R  DIA.

1.* Cabbeea. —  ExTRiOKDiNAtiiA, — Premio de la Socie­
dad. —  Kvn. 5.000 al primero y  1,000 al segundo. —  Para 
caballos enteros, capones y  yeguas españolea y  cruzados 
que no hayan ganado anteriormente esta carrera, ni corri­
do en alguna otra form al.

Matrícula, l'JO rs. — Distancia, 3,000 metros.

/Vvzvtfrfo.
CarceUro.
SalCt̂ or.
Jfrtsivo.
J^arhan.
Lnpdrtrjo.
ffuér/anti.

H . A . A . 4  años 146 lib . de l Sr. U lna*A lbentoe. H ards.
H .  A .  A . 4 
H . A . A . 4 
H . A . A ,  4 
L . I .  4
L . I .  4
H . A . A - 8 
H .  I .  3

145
175
145
145
143
125
122

G. Girrey,
Id.R. Davl«8.

J. L*faent«,
T . H e re jía . 
Fê nan•̂ ’uaê . 
J. Sfttlnel.

1
QUks. 2
C oterello . $ 
J&TTÍB. 4
Anton<o. 
EHnch&rd. 
M ills.
Zam it.

Despues de tres ó cuatro falsas salidas, arrancan ¡delan­
te , Frascuelo  á la cuerda con S aÜ ead orj Carcelero, segui­
dos dtí los dem ás; Parlian, última. En la recta de enfrente 
Portugués avanza y  code Salteador, continuando Fras' 
cuelo á Ja cabeza; desde la curva, Poríu^ues acentúa muclio 
el paso y  se acerca á Frascuelo, que, apercibido, castiga y  
no se deja batir, entrando primero con tres ó  cuatro cuer­
pos de Portugués, que el terrible esfuerzo final le agotó 
completamente. Igual distancia de segundo á tercero,—  
Tiempo : un minuto 45 segundos.

3.* Caebkua,— Cosaos. — Pr«m ¡o del E xcm o. Ayunta­
miento.— 20,000 ; 18,000 al primero, y  2,000 al segnn- 
d o .— Para caballos enteros y  yeguas do cualquier raza.

Matricula, 600 reales,— Distancia, 3.000 metros.

K a n t f t l l .  I ,  4 » f lo s . 143 l ib ,  de l Sr. D o q o e  de  F crn a n .N u n e í, Jenninga. 1 
« « T f i iM ,  I .  S »  1311 > K Id - Id . H . r t s .  -i
ActoHi. I. 1 » 14a í  K J.Laluente.
B 4H n. I .  3 > 11#  »  »  ( i ,  GarTfly,
n > p lt-  I .  4  9  ISS B »  J ,  L afaente,
F u ro .  I .  a  »  154 »  f  J ,  ü lle r .
iadida. I. 4 14S »  R . tPaTics,

M allow s.
tírej-
A nton lo.
Taylot.
Jarvis,

P iloto. IL A. S años, 132 11b. A. Ciliado,
Atrurf»- / / ,  H. A, A,3 » 14U
/ilguno. H.A. 4 » 132
Vianianíe. E . S »  12u
CaiH-an̂ tul. H,A, A. 3 )> 140

7T.A. A.4 c 140
Vinn/ero. H. A. 6 s 132
Ptñon. E, A. B » 13í

Calzado.
(i.Garvey. Criiks.

)> 11. A lon so , Creeoo,
>> L , Fíipinosa, 7.BU1ÍC,
B M aniué« d e  V illa m cjor . B verect.

L . ^ p in o s a ,  T om ,
> J . B o d r ig n e i . lA fn en te .
)> M arqués de  ViU afranca. Cam ilo,

Despues de algunas dificultades en la colocacion , an-an- 
ca  el loto con Mnrito, Cara-ancha y  Avencer , seguidos de 
los demaa. Viaa/ero, que no habia llegado al punto de sa­
lida, se unió a ellos. En la vuelta de enfrente, A  vencer I I  
so  adelanta, tomando el primer lugar, seguido de Jüguei'o 
y  Piloto. A  la mitad de la distancia éste se coloca á la ca­
beza I entrando primero por dos cuerpos ; tres de segundo 
á tercero.— Tiempo ; cuatro minutos cinco segundos.

2.’  CiRBEKA,—  CBiTERit,’ 'T. - Prem io del Ministerio de 
Fomento.— Rvn, 40.000:35,000 al primero y  5,000 al segun­
d o .—  Para potros enteros, potrancas españoles y  cruzados 
de tres y  cuatro años.

Matricula, üOO reales.— Distancia, 1,500 metros.

Buena salida. Béiico delante con R eply ,  seguidos de los 
demás. Pasada la tribuna cayó el jinete de R eply , apare­
ciendo en la recta de enfrenta .á o ío m  á  la cabeza ; despues, 
Bélico  y  Navette I I .  A  la segunda vuelta , frente á la tiibu- 
na, F aro  se acerca , y  en la bajada, frente á la puerta de 
hierro, Navette acentúa su paso, colocándose a la  cabeza,y 
Georgina, en segundo lugar, continuando en estaposicion 
hasta la m eta ,ganando por varios cuerpos.M al tercero. —  
T iem po, tres miüutoa 48  segundos,

4," CABKEftA. —  De v e s t a . — Prem io de la Sociedad. —  
Rvn. 3,000. — Para caballos enteros, capones y  yeguas de 
todas clases y 'razas, nacidos ó  no en la  Península. 

Matricula, 1.000 rs.— Distancia, 1-500 metros.

Toison. I.
1/isíírrt. L . I .  4  >
fíro fiM . I .  5 »
F o tlf f .  A .  A . c« i'. 
^ r ^ e n to .  H . A . A . 5 i
Incó^níio. H . A .
Vffuiteru. H . A . 6 >

M id a . A .  3 >

5 145  Ub. J .  P .  A la d ro . T aylor.
118 > J , L a fu cn te , A n to n io . 
187  5  B . LoTlt©. RodriffU M . 
149  G . C aetelT y . S llr» .
119 »  L . E2p in o«a . Z im it  
131 * I t .  D aT ies, Jar>'ií.
I d j  »  J .  R od ripn es . Prarta ,

88 > M .Sfil& m anca B arreiro.

20,000 Tí. 1
lo.Oou »  2 

t . í M  »  3 
Í.OW >7.0VIJ > 

Sü.iXK) 59
fi.UOO *

,3/issiVo, con Oraeme y  Sargento, delnnte. En la recta de 
enfrenta ,  Toiton  se pone delante y  entra primero por dos 
cuerpos, uno de segundo á primero. —  T iem p o : un minuto 
50 segundos.

5.* CaRreiía. — V elocid a d .— Premio de S. A .  R . la In - 
fanüi Doña  ísu iíZ ,— U n objeto de arte. - -  Para potros y  
potrancas de tros y  cuatro afios, de cualquier taza, nacidos 
en la Península,

Matrícula, 300 reales.— Distancia, 1.000 metros.

Ayuntamiento de Madrid



178 EL CAMPO.

Lim ón. I .  5año3, 135 l ib ,  d eT ). J .  P . A la d ro . T ^yíop. 1
W aáhurtt. I .  8 í  132 »  »  C . de  S larr ieta . H ard s 2
Cm nntía. I ,  3  »  ISS »  j  G . G a rre y . OilJci, 3
H u érfa n a , l .  3 »  113 »  »  J .  S atinar. Zatult.

Limón, Wadkurst j  Cenlinela; Huérfana última, entrando 
en el órdeo señalado, fácilm ente.—T iem po, uu m inuto tres 
Begundos-

EEGÜKDO D IA .

1 -*  C í R R S H A .— P e s i N S ü L A i i .— Prem io del M iniiterio de 
Fomento.— Evn. 10.000 : 9.000 al primero y  1.000 al seg^un- 
d o .— Para caballos eoterosy  yeguas eapaEioIes y  cruzados. 

Jíatricula, 400 reales.— Distaaoia, 2.500 metros.

F¡'a$m^lo. H .  A . A .  4  años 140 l íb .  8r. M ia a .A lb e c to s . H ír d s .  1
C a n r tm .  H .  A . A . 4  »  168  »  G . G ir v e y .  G flks. 2
P o rlu g w í.  I I .  A . A , 4  »  148  o  Id . Coterellc.- 3
P ica d or. E .  A . A .  4  »  140  í  R . D »TÍes. J arv ls. 4
/ ’tuíftm. I ,  6  b 13C B T .  H e re iia . B lanoliara .

Portugués, delante con Picador^ Possioti, Frascuelo  y 
Carcelero; á la bajada, pasado el utand, Possien  se para; en 
la recta de enfrente, Carcelero se une á Portvgves, que en 
la cuesta cede su puesto á F r a u u e h ;  éste, en la distancia, 
tom ae! primer lugar y  gana fácilm ente por treS ó  niáa cuer­
pos. Dos de segundo é  tercero.— Tiem po, tres minutos y 
di-s segundos.

2.* C abrera .— G r a n  Psem io b í  M ad rid .— Prentio de 
la  Socíerfaí/.—Rvn. 40-000 y  el 50 por 100 de las inatricu- 
las al primero, y  el 10 por 100 de las mismas al segundo. 
— Para potros enteros y  potrancas do tres años, de cual­
quier origen, pero que precisamente hayan nacido y*e¡do 
criados en España. '

Matrícula, 200 reales.— Distancia, 2.500 metros.
JetHtano. I .  120 111>. Da«jTie de  F ernan -N ufiez. H&rds. 1
C m ffn fín . I .  1 2 »  »  G . G arvey- G ilks. 1
L ím m .  1. ISO > J .  P . A lad ro - J . T ay lor. 3
T o h cn . I ,  120  > I d .  B lsn ch ard . i
W a M w u .  1 .1 1 7  > C . ilu r r le t » . M ills.
Cochillo. I .  117 9 M arqués (le Salfvmancft. iíEt\-inari,

Wadhurst y  Toison delante, seguidos de los demas. Ca- 
cMlla, última. En la recta opuesta avanzan Jerezano y  Cen- 
tiníla, entrando, por el órden señalado, por muchos cuer­
pos el primero del segundo, y  otro tanto éste del tercero. 
T iem po, dos minutos 57 segundos.

3.* C aeb era .— H asd icap .— Prem io de la Sociedad.—  
Rvn. 3.000.— Para caballos enteros y  potrancas españoles 
y  cruzados, de tres y  cuatro afios.

Matricula, 200 reales.— üistanoia, 1.500 metros.

T elil íi. H . A . A . 3  a ñ os  113 l ib .  D o q u o  de  F em an -N u a ez . M illa. 1
i f lu iv o .  L . I .  4  > 130 B J . LafneDte. A n to a io . 2
H oriro . H . A . A . 4  s  118  b  Tj, E ^ n o s a .  T a y lo r  3

/ / .  H . A . A . 3  »  113 í  G -O firv ey - R trte iro
Par-ham. L - 1. 4  »  l i s  b  T .  H ereaia . B U n oh a r l.
L agartijo. H . A . A . 3  & l i s  b  D üqu e de Fw aau-ÍTuuez. B a rd s .

Con buena salida, arranca el lote Lagartijo  á la cabeza; 
á la bajada se salen Parkam  y  L a gartijo , y  al frente van 
unidos Velilla, M istiro  y  Avenar I I .  En la cuesta, Velilla  
se adelanta; y  Missivo, que pega, se une otra vez á ésta, pa­
sando por detras, á su lado izquierdo, entablándose la lucha 
final, de la que sale victoriosa la yegua. Avenar dejó tam ­
bién la pista en la distancia com o á unos 300 metros de 
la meta. Ganada por uno y  medio á dos cuerpos.—Tiem ­
p o , un minuto 52 segundos.

4.‘  C a rre ra .— Premio del Veloa Cluh.— Rvn. 9 000 al 
primero y  1.000 al segundo.— Para potros y  potr.incas de 
tres y  cuatro años de todas razas.

Matrícula, 600 rs.— Distancia, 1.500 metros.

A d o r is . I .  4  a£oa 137 Hb. J .  L ata en to . M allow s. l
S a v f í t e l l ,  I ,  4  b  137 b  D n qu e  do Fernaa-lTiiñcz. I la rd s . 2
L aátda. I .  4  »  140 > R , D aTles. Jarv it.
G eorglna. I .  8  t  127 > D uqu e d e  F o m in -N u a e z . L ora k .

Salieron juntos, y  en la curva cayó Ladida. Acforis 
aparece delante en la recta de enfrente, sin poder ser alcan­
zado, entrando primero por un cuerpo, dos cuerpos de se­
gundo á  tercero ;  éste, bien en mano de b u  jinete.

5.* Cabrera.— D e S a ltos .— Premio de la Sociedad.—  
Rvn. 5.000.— Para caballos y  yeguas españoles y  cruzados, 
de cuatro años en adelante.

Matricula, 250 rs .-D ista n cia , 2.700 metros,— 9 saltos.

H . A . $  Años, 140 Ub. U a x qu ésd e  T il lA fn n ca  de l E b ro . A rclier.

Corrió solo , saltando los dos primeros obstáculos, pero 
el tercero lo intentó en vano ; se salió de la pista , arrojan­
do al jockey.

JAR D IN  DE ACLIMATACION DE M ADRID.

I.

Increible parece que en una capiíal como Ma­
drid no exista un Jardín de Aclimatación, ni áun 
siquiera se haya pensado en su planteamiento. Si 
se tratára de un proyecto ds éxito dudoso, de una 
empresa de ésas en las cuales hay todas las pro­
babilidades de perder y  ninguna de alcanzar resul-

tados pf)SÍtivos, seguramente esto no nos extraña- 
ria ; pero estando demostrado liasla la evidencia, 
no sólo los beneficios que reportan los Jardines de 
Aclimatación, si que también la absoluta necesi­
dad que hay de establecerlos, si se quiere ilustrar 
á las gentes y  educarlas dentro de las buenas 
máximas y  costumbres, la verdad, no llegamos á 
comprender tanta apatía é incuria. Y  cuenta con 
que tenemos sobrada razón para hablar así. ¿ÍTo 
existen en el extranjero, y  por doquier, Jardines 
de Aclimatación? ¿?To son do admirar las ventajas 
que los mismos proporcionan, ya sea en el órden 
moral, ya en el material?

Ahora bien, la culpa de tan gravísima falta 
alcanza á todos en general j porque si los Gobíer- 
nos han debido proponer y llevar al terreno de la 
práctica un proyecto de tanta utilidad, las corpo­
raciones provinciales y  municipales, así como las 
sociedades que trabnjan en pro de los intereses 
morales y  materiales del país, estaban también 
obligadas á í ja r  ru atención en un punto t-an tras­
cendental é  importante como es el de que se 
trata.

Pero este estado do cosas no podía prolongarse 
por más tiempo, y  hoy ya, gracias á la ilustración 
y  poderosa iniciativa del Sr. Albareda, dignísimo 
ministro de Fomento, podemos tener la seguridad 
de que en breve plazo ha de contar la capital de 
España con nna institución que la ponga en con­
diciones de figurar, sin grandes desventajas, entre 
sus iguales del extranjero.

Numerosos y muy notables son, en verdad, los 
pensamientos realizados por el Sr. Albareda, y  no 
pocos, ni ménos importantes, los que tiene en 
proyecto, todos los cuales han de darle mucha 
gloria haciéndole merecedor al agradecimiento del 
país; pero, seguramente, una de las cosas que más 
han de contribuir á perpetuar su memoria es el 
establecimiento del Jardin de Aclimatación de 
Madrid. Y  dispénsenos el Sr. Albareda si ofende­
mos su modestia; nosotros somos francos y  leales, 
y tenemos por costumbre hacer siemj)re justicia.

Dicho esto, pasemos á ocuparnos detenidamen- 
te del nuevo instituto.

Hemos hablado de las ventajas y  utilidades que 
reportan los Jardines de Aclimatación, y  debemos 
poner de manifiesto unas y otras, á fin de que pue- 
dan comprenderse desde luégo áun por aquellas 
personas que ménoa conocen de estas cosas.

Como lugar de solaz y  de recreo, los Jardines 
de Aclimatación reúnen condiciones do que carecen 
otros sitios. En efecto, en estos parajes cerradas, y 
por lo tanto libres de los peligros á que constan­
temente vense expuestos los que concurren á pa­
seos abiertos, puede admirarse la grandiosidad de 
la Naturaleza en cada uno do sus tres reinos, sobre 
todo en el animal y  vegetal, y  apreciarse ú la 
vez los beneficios que resultan de los esfuerzos 
hechos por el hombre estudioso, por aquel que 
sacrifica toda su vida en aras de la ciencia y  de 
las várias industrias que de la misma se derivan; 
es decir, que los Jardines de Aclimatación son 
lo que pudiera llamarse ejemplos prácticos de 
moral y  de trabajo, ejemplos que han de contri- 
buir, y contribuyen indudablemente, al arraigo en 
las creencias, y al deseo en todo sér honrado de 
servir de algo ¿  sus semejantes. Y  no puede ménos 
de ser así. ¿Quién es capaz de poner en duda la 
existencia del Supremo Hacedor al contemplar las 
infinitas maravillas que por doquier nos ofrecen 
las distintas creaciones? ¿Cómo es posible el quie­
tismo y la indolencia al ver los resultados que so 
consiguen por medio de la ■Actividad y  del traba­
jo ?  Pues qué, al considerar la vida y  costumbres 
del himenúptero apiario, ¿no se ha de despertar vi­
vísimo Ínteres por conocer ciertos detalles que 
sólo á fuerza de asiduo y  detenido estudio pueden 
apreciarse? Pero los Jardines de Aclimatación,

ademas do inocular en nuestro espíritu la idea del 
bien y de aficionarnos á la laboriosidad y  á la prác­
tica de la virtuQ, nos ofrecen útiles enseñanzas que 
sólo allí pueden recibirse, puesto que en ninguna 
otra parte se dispone de los elementos necesarios, 
y  áun indispensables, para el logro del objeto.

En los Jardines de Aclimatación apréndese á 
diferenciar unos suelos de otros; enséñause los 
caractéres distintivos de todas las especies de 
seres vivientes, ya sean éstos animales propia­
mente dichos, ya aves, ya, por fin, insectos, y por 
último, pueden estudiarse las plantas en general, 
ora pertenezcan á la clase de arbóreas, ora á la de 
arbustivas, ora sean herbáceas, así como las semi­
llas. Este estudio no se limita al conocimiento de 
los diferentes individuos, sino que comprende tam­
bién la aplicación que de los mismos puede hacer­
se en los distintos usos de la vida; es decir, que 
en los Jardines do Aclimatación se da la ense­
ñanza completa de la Historia Natural y de la 
Agricultura como ciencia, puesto que uuo de los 
principales lines de aquellos institutos es dar á 
conocer y aclimatar ejemplares raros, pero siem­
pre útiles, de los reinos animal y vegetal. Aquí 
podríamos entrar en detenidas consideraciones 
acerca de la importancia que encierran los estu­
dios de aclimatación; pero prescindimos de ha­
cerlo, porque ni disponemos de espacio bastante 
para ello, ni tampoco lo creemos indispensable; 
nodejarém os, sin embargo, de decir algo sobre 
este particular.

Demostrado evidentemente que ol bienestar y 
prosperidad de los pueblos dependen del equilibrio 
entre la producción y la poblacion, lo que debe 
procurarse en primer término y  sobre todas las 
cosas es que ese equilibrio no falte; msis claro, que 
no llegue un dia en que los frutos de la tierra 
sean insuficientes para alimentarnos, ó de malas 
condiciones. Lo primero consíguese sin gran difi­
cultad, con sólo cuidar que el número de cultivos 
no sea muy limitado, siendo éstos á la vez sucep- 
tibles de várias aplicaciones. De esta manera, 
ademas de hacerse difícil la pérdida absoluta de 
las cosechas, pérdida que es causa de la miseria en 
que viven determinadas comarcas, se contribuiría 
al desarrollo do lucrativas industrias y del comer­
cio de exportación, cosas ambas que tan directa y 
poderosamente influyen en el porvenir de las na­
ciones. Entrando ahora en algunos detalles, dire­
mos que los vegetales cuya pronta y  general acli­
matación nos convietie son : el argan, planta 
arbórea originaria de África, que produce excelen­
te madera y  muy buen aceite; el tri^o de Egipto; 
la palmera de Arabia; el té; las ananas; el Tamic, 
planta textil superior alalgodon; el almizcle vege­
tal (mimulus moschatus);  la consuelda, del Cimcaso, 
y , por último, y  como máá importante, las dos­
cientas variedades distintas del solanum tubero- 
sum, las cuales hemos obtenido en la región central 
(Jardín de Flora), en Leganés, de la propiedad 
del Excm o. Sr. D. Manuel María de Santa Ana. 
liespecto á las plantas de adorno y á las flores 
propiamente dichas, son innumerables las clases 
que se desconocen y  que con gran ventaja podía­
mos producir, algunas de las cuales alcanzan pre­
cios muy crecidos.

En cuanto á los seres animados, son muchos 
también los que debiéramos introducir; unos que 
nos serían muy útiles en las distintas faenas del 
campo, miéntras otros ofrecerían productos impor­
tantes que harían aumentar los rendimientos de 
nuestras explotaciones. Citarémos algunos.

E l carabao, procedente do las islas Filipinas; 
el llama, originario de la América del Sud; ciertos 
cuadrumanos, que tan buena disposición presentan 
para el desempeño' de determinadas funciones, y 
el ganado lanar, llamado merino, que, á pesar de 
haberse criado en España de condiciones superio-

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 179

res, lioy apenas si se le conoce. Tampoco hay que 
descuidar el hombix morí, cuya exit^tenciíi va siendo 
cada vez más difícii entre nosotros.

Todo esto, verdad es que exige mucho tiempo y 
no pocos gastos, Y más aún si se ha de realizar en 
la regiuu ceutnil de la Peníiií-iila; pero la expe­
riencia y los hechos prácticos nos dicen bien claro 
que cun trabajo y  constancia, é imponiéndose t-odo 
género de sacrificios, no hay obstáculo que no 
pueda salvarse. Cierto que seria más fáil estable­
cer el Javdiii de Aclimatación en las islas Canarias 
ó  eii cual<¡uier jmuto de Andalucía, y así se lia 
propuesto en algunas ocasiones; pero seguramente 
los resultados que allí obtuviéramos no serian tan 
apreciables ni tan generales; los éxitos, los verda^ 
deros triunfos, son siempre mayores cuantas más 
dificultades hay que vencer. Esto no quiere decir 
que nos opongamos al planteamiento de Jardines 
de Aclimatación en las mencionadas comarcas; 
ántes al contrario, nuestro deseo es que las prin­
cipales capitales de España puedan disfrutar de 
los beneficios que reportan esa clase de estableci­
mientos.

En nuestros próximos artículos nos ocuparémos 
del terreno donde debe implantarse el Jardin do 
Aclimatación de Madrid, así eomo de la mejor 
manera de i-ealizar el j>royecto y  de cuanto se re­
fiere al sostenimiento y  resultados materiales de 
la nueva institución.

E L PROTECCíOKISMO EN LOS ESTADOS-UNIDOS.
I.

H a terminado tn  las CámaraB la discusión d#l tratado 
de coitiercio con Francia , sin qne, á pesar de las citas do 
de los unos y  de las promesas de los otros, hayamos teni­
do el gus:o de vlt dilucidado uno de los puntos que con 
m !íjor frecuencia aducen ios proteccionistas,— pero siem- . 
pre < n principio sulainerte,—  en favor d> l íx ito  fe liz  obte­
nido con  la observancia del sistema de la protección.

E b general, por lo visto , el desconocim iento práctiao do 
lo quo ha sido y  es este sistema en los Estados-Unidos y  en 
otros países, y  con objeto de qus los lectores del Campo 
puedan form ar una idea concreta del asunto, basada on 
ilatos positivos, vamos á someterles algunos, tom ados de 
origen antcntico, con  rokcion  á la gran república norte- 
iiiiiericBiia, dejando pava más adelante hacer lo mismo con 
respecto al Imperio C íem énico, baliiaite actual dol protec- 
ciunismu en Europa.

Como decim os, en el combate decisivo que l;á tiempo 
so libra en ©1 terreno económ ico, el ejemplo de los Ks- 
ladoB-Unidos ha llegado á ser ei arma favorita del partido 
proteccionista, el cual ha sabido crear, con respecto á la in­
dustria americana, «n a  especie de leyenda, en Ja cual sur­
gen en inMlio del dwierto, ¿im pulsos del m ágico proteccio- 
nÍKmo, palacios, cauipifLas y  jardines fecundados por im- 
provisailos rios. Mnístraiinos esa industria apónas naciente 
amenazando ya  A todas las del v iejo  m undo, con ana con- 
carrencia irresistible, gracias á los derechos casi prohibiti­
vos ú cuvü amparo le ha permitido una sábia doctrina eco­
nómica engrandecerse y  fortaleoerss.

Peio todo <-8to es pura ilusión.
Hasta 187G, las importaciones excedieron d las exporta- 

cion<'8 ; pero, á consecuencia J cl catado do las cosechas en 
Europa, cada u to  peores, miéntras en América seguian 
siendo excelentes, la balanza com ercial se inclinó en pro- 
vecln  de los Estados-Unidos. Este fenóm eno nada tiene 
que ver con las cuestioues arancelarias, ni con las industria- 
los. Es un incidente agrícola y  nada más, com o lo demues­
tran !os tiúmeros y  veréinos despues.

Han llegado L pretender los proteccionistas que los 
aranceles de los EsWdos-Unidos fueron la causa determi­
nante da la reducción de la enoniie deuda; pero si'b ien  es 
evidente que lot exorbitantes dercchos impuestos á las mer- 
cadei'ias extranjeras aumentaron mucho la renta de Adua­
n as , todo esto aumento representaba un contingente muy 
pequeño par» l.i liquidiiciuii de la abrumadora situación 
financiera, legada al Gobierno de la Union por la guerra 
civil (cerca  de tres m il m illones de dollars). La pri­
m era, la verdadera base de esta liquidación, fué  la fa ­
cultad do rescate que el Congreso tuvo la previsión de 
consignar en todas sus leyes de empréstito. Añádase la sá­
bia  medida de exigir ú los importadores el pago de los de­
rechos Oe Aduana en oro , mientras el Tesoro lo  pagaba 
todo eii papel-m oneda, que llegó á tener un 85 por 100 
de depreciación, Este sistema ha funcionado durante die»

y  siete años, y  sus resultados han sido m aravillosos. A de­
m as, desde 1863, el Tesoro norte-am.oricano se alimenta, 
no sólo de la renta de Aduanas, sino de impuestos federa­
les interiores desconocidos ántes de aquella fech a , y  que 
despues de haber dado m il qninientos millones de pesetas 
anuales, continúan dando un ingreso regular de cinco á 
seiscientos millones. Por ftn , hay que tener en cuenta la 
reducción progresiva del presupuesto de gastos, que en 
1878 no ha pasado de 1.200 millones, cuando en 1870 p i ­
saba de dos mil,

La extremada habilidad de los hacendistas, la perspica­
cia  constante con que han sabido aprovechar las menores 
JIuetuaciones del mercado monetario internacional, y  todas 
las ocasiones favorables para reducir por m edio de una con­
versión casi insensible el tipo  del Ínteres de la deuda pú ­
blica , todo e»to explica su reducción asombrosa, en la cual 
hubiese tenido mucha m ayor parto la renta de Aduanas si 
hubiese estado sujeta á un arancel ménos proteccionista.

Es igualmente infundada la pretensión de los proteccio­
nistas al identificar la creación y  el desarrollo de la in­
dustria americana con el predominio de sus doctrinas. La 
historia de esa industria y  la de la expansión de la riqueza 
agrícola demuestran que el nacimiento y  desarrollo de 
ambas fué contemporáneo al arancel más liberal que han 
ten idt/los Estados-Unidos.

A  pesar do una gran protección , apénas existia 1» in­
dustria fabril hasta 1845. Todos los presidentes, desde 
W ashington hasla Tyler, habían reconocido y  proclamado 
com o primer deber del Gobierno la protección de la fabri­
cación indígena contra la  concurrencia extranjera, n ^o  se 
debe consentir que el mercader europeo venga á Nueva- 
York á vender en tres dollars lo que aqui cuesta tres y  
medio de fabricnr.» Tal era la doctrina universalmente ad­
mitida ; la fórm ula má« imperativa de la panacea protec- 
cionieta, y  que liabia servido constantemente do base á la 
legislación arancelaria. Los aranceles de 1828, y  loa do 
1842 principalmente, fueron los más protectores. A  pesar 
de todo , las fábricas establecidas con gran trabajo arras­
traban lánguida y  precaria existencia, y  su número estaba 
m uy léjos de aumentar en proporcion de la c a r p  impues­
ta por la protección á la masa de los consuinidoros, con 
ob jeto  de favorecer á los fabricantes.

En 1845 subió Mr. Polk á la presidencia, y  con él el par­
tido demócrata y los principios libre-cambistas. So estable­
ció el arancel de 1846, con  mía escala de derechos basada 
en la conciliación de los ínteres generales de los consumi­
dores y  de las necesidades del Estado. Diez años despues, 
la antigua deuda fed era l, aumentada con las obligaciones 
consiguientes á la guerra de M é jico , se hallaba totalmente 
en jugada, sin otro recurso que la renta de Aduanas. I.;08 
Estados-Uuiilos presentaban el espectáculo nunca visto de 
una nación que no sabia qué hacer con su tuperabil. A  con ­
secuencia de etta p létora , se rebajaron los derechos ara^  
celarlos en un término medio de 25 á 40 pesetas por 100 
sobre los derechos establecidos en el arancel liberal do 1846. 
En algunos artículos la rebaja llegé hasta .50 y  GO por 100.

Sespecto á  la renta pública, el producto de las Aduanas, 
que había sido, do 145 millones de pesetas en 1846, subía 
á 200 en 1850 y  llegaba á 2G5 en 1860, n o contando en es- 
tas cifras más que el movimiento de las mercaderías gen e­
rales, esto ca, prescindiendo del de los metales.

ílste aumento en la im portación, lejos de perjudicar á 
la  exportación la había dejado crecer. En 18Í0 iiabia sido 
ésta de C25 m illones de pesetas en productos iiaturaloe, y 
de 75 en productos fabricados ; en 1860 la primera cifra 
había crecido liasta 1.400, y la segunda hasta 1 2 0 ; es de­
cir que si las importaciones habían aumentando en este 
periodo de di«z años en un G5 por 100, las exportaciones 
habían crecido en más de un 110 por 100, En ei tamo es­
pecial de U  industria fabril indígena que^, según los pro­
teccionistas, dobia perecer totalmente con la rofurma libe­
ral da 1845, el censo decenal de 1860 hacía aparecer un 
aumento de 85 por 100 en el conjunto de ia producción fa ­
bril de los Estados-Unidos desde 1850 á  186J. £ l  total do 
esta producción, que en 1850 fué de 680 m illones, llegó, 
en 1850 á 1.115, Tocante á atiuallas industrias más especial­
mente Condenadas por los  proteccionistas á muerte cierta, 
por ineapaeidad absoluta de sostener la com petencia con 
la fabricación extranjera bajo el régimen do un arancel 
m oderado, he aquí lo  que resultaba:

A um ento

F»brio»oiM .  nM .

Del c& outchouc.................................91 por 100.
Dol algodon.........................................” 6 *
D e calzado...........................................68 »
Da lana................................................. 52 »
Do vestidos.......................................... 49 s
Do muebles, 40 »
D e hierro............................................. 44 »

Do cuyos datos resulta que en este aumento general la 
m ayor parte tocaba á los  fabricantes de tejidos de algodon, 
osos imperiosos ó intratables campeones de la protección, 
sin la cual aseguran que no pueden v iv ir . Con e fecto , el

aumento en la exportación do tejidos de algodon fué de 
100 por 100 (200 millones en 1860,400 en 1860).

Asimismo la marina mercante habia aumentado desdo
1.950.000 toneledas, que inedia en 1845, hasta 1.580.000 
en 1850, y  i  2.546.000 en 1860.

La red de ferro carriles liabía cuadruplicado en diez años. 
De 8.590 millas, que representaban un capital de 1.500 mi­
llones en 1850, haliía subido ú 30.779 millas, que valían más 
do 5,000 millones.

A gbicültuba.— Por fin , en el mismo periodo, la superfi­
cie de terreno en cu ltivo progresaba desde 64 millones de 
hectáreas á 8 1 ; el valor de las explotaciones rurales crecia 
desde IC mil millones á 33 mil ; el del utensilio agrícola, 
de 760 millones á 1.200; las cosechas de cereales y  las de 
casi todos los productos del cultivo en grande aumentaion 
en más de un 50 por 100 ; la producción del tabaco y  la del 
algodon , en más do un 100 por 100 ; la  del lúpulo, en más 
de un 300 por 100; la viticu ltura, quo apénas daba en 1850 
un millón de litros de v in o , dio 8 millones en 1860.

Así arruinaron á la índustriay á la Agricultura los aran­
celes rebajados do 1846 y  de 1866 , estado se ha­
llaban cuando , triunfando los republicanos en las eleccio­
nes presidenciales, subió al poder L incoln , y  con  él el sis­
tema proteccionista.

La guerra de 1861 proporcionó á sus partidarios una 
ocaeion , que sin ella les hubiera fa lta d o , y  recargaron su­
cesivamente los aranceles on tal manera, que de 19 por 
100 que era el tipo medio de los derechos de 1868, ha ve ­
nido á quedar en 46 por lOO en 1880, despues de habar si­
do mucho m ayor durante muclios años.

II .

E L  COMERCIO É  l.-JD Ü ST E IA  i S T E S  D E L  A E iX C E L  

P K O T E C C IO .'ilST A  1>E 1861.

Prescindiendo de la historia que hemos expuesto, los 
proteccionistas pretenden quo la prosperidad posterior do 
los Estados-Unidos se debe á este arancel j que hasta esa 
fecha no ha habido allí ni com ercio ni industria.

Pero ya se ha visto áqué estado de prosperidadhabia lle­
vado al país la rebaja de derechos de Aduanas desde 1846 
hasta 1860, dejándolo en una situación floreciente al caer 
los librc-cambistas. L os proteccionistas presentan constan­
temente como argumento incontrovertible on favor de su 
tesis que la industria americana ha llegado á sor dnefia de 
todos los mercados del mundo, gracias á su prodigiosa ex­
portación ; pero se guardan m uy bien de citar otros datos 
que los que seiefieren al movim iento comercial d o los  a¡5os 
1876, 77, 78 y  79, aparentando olvidar que el arancel pro­

t e c t o r  se hall.aba restablecido quince afios ántes, sin que 
ese raavor movimiento so hubiese producido , y  que éste 
apareció de repente.

Ks innegable que el movim iento general siguió desarro­
llándose porcina ley  natural desde 1860 hasta 1880, La 
población americana ha aumentado desde 23 millones de 
almas hasta 50 en estos veinte nfios ; los descubrimientos, 
las invenciones, las trasform acioncs de la maquinaria, los 
perfeccionamientos en la  fabricación, y  otros m il concau­
sas , continuaron el desarrollo impulsado por la prosperi­
dad indiscutiblemente debida á los ditz años de sistema 
libre cam bista, y  bien puede afirmai-sc que, si éste hubiera 
p r e v a le c ió , loa resultados hubiesen sido mayores y  me- 
joros.

Con e fe c to ; favorecidos los  fabricantes por ia protec- 
ciou , desde 1861 entran en un período anormal que dura 
doce ’ aOos, del cual se guardan m uy bien de hablir los de- 
’fensores dcl proteccionismo en los Estados-Unidos.

Los fabricantes americanos se entregan con tal fiebre á 
!a  producción , sin cuidarse del consum idor, que sólo se 
preoenpan en fabricar m ucho y  do prisa ; pero com o tienen 
que luchar con la importación , que, gravada por el aumen­
to  excc-sivo de derechos y  por el premio del o ro , se presen­
ta con precios a ltos, á loa cuales njiist» los suyos la pro­
ducción  indígena , tofio encarece miéntras ésta embaraza 
con sus productos el m ercado, q u e , desequilibrado por U  
protección , no encuentra salida normal ; llega el momento 
de las realizaciones forzosas, de la rebaja de los precios, 
de la lim itación del créd ito, de las liquidaciones rumosas, 
de las quiebras para comerciantes y  fabricantes, de la fal­
ta de trabajo para los obreros, cuyos jornales bajan en un 
30 ó  50 por 100, debiendo la caridad pública sustituir al 
jo rn a l; el h a m b r e  obliga a los trabajadores á irp o r  campos 
y  ciudades, pidiendo limosna en procesion , y  millares de 
inmigrantes tienen que volver á Europa por no encontrar 
trabajo en aquella tierra de promision del obrero,

Kn Febrero de 1878 aún habia en loa Estados-Unidos 
dos millones de hombres sin trabajo, según declaraba en 
el C o n g r e s o  un representante d^ Pensylvania, Itr . W right; 
y, cosa inaudita basta entónces, veíase emigrar á Europa 
en busca de un misero jornal á aquellos obreros que en otro 
tiempo calificaban con desprecio los salarios de Europa de 
salarios del hambre : Ilunger icagei.

El año 1873 es el punto de partida do ese periodo de 
reacción , de que tampoco habla ninguu proteccionista, y
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que en Em opa se aiotió de rechazo , que áun hoy no ha 
desaparecido en los mercados de los EstadoB-Unidos, i  pe­
sar d o los  cuatro años fam osos durante los cuales ha fa v o ­
recido á aquél país la escasez de las cosechas en Europa.

Desde 1873 hasta 1879 los Estados-Unidos han pagado 
su forzada prosperidad con una de .las crisis más rudas que 
hayan tenido que atravesar el coraercio y  la industria de 
nación alguna. En (872 las quiebras fueron 4.069 ; en 73, 
6,183; en 74, 5.830; en 75, 7.740; en 76, 9-092 ;en 77, 8.878, 
y e n  78, 10.478, á pesar de ].■» gran reacción com ercial a que 
dió lugar la diferencia entre las cosechas de los Estados- 
Unidos y  en Europa (1).

El pasivo que representan estas quiebras ha seguido una 
progresión análoga, y  de 600 millones de pesetas á qua 
ascendía en 1873, llegó casi al doble en 1878, pudiendo 
calcularse, por termino m edio , en 750 millones por aOo y 
un total de 9.000 millones en los seis aCos.

Sin el cam bio fortuito producido por la escasez europea, 
estos desastres hubiesen ido en espantosa progresión.

A  pesar de to d o , aumento de derechos, exceso de fabri­
cación indígena, etc., las importaciones han continuado 
siendo superiores á las exportaciones, y  en el año económ i­
co  de 1872 á 73 paaó la diferencia en favor de la importa­
ción de 500 millones de pesetas. Hasta 1876 no se presen­
ta la dism inución, que continúa en adelante en creciente 
diferencia, que hoy sigue, y  ha llegado i  producir en los 
proteccionistas americanos grande alarma, hasta tal punto, 
que ya  los hay que piden rebaja en las tarifas arancelarias, 
en la previsión de ima espantosa crisis monetaria y  fabril, 
que amenaza exceder las proporciones de la que empezó 
en 1873.

L o repentino y  violento de este accidente comercial, bas­
tante claro indican que su origen reconoce causas extraor­
dinarias y  anormales, y  en manera aignna una especie de 
conquista regular de los mercados extranjeros , preparada 
en provecho de !a  industria americana por la práctica pro­
longada del sistema proteccionista.

L a  estadisfica del com ercio norte-americano durante 
diez y  nueve aflos presenta á la importación en progreso 
continuo, al mismo tiempo que la fabricación está en todo 
su desarrollo. Hasta 1874, próximamente, las mercaderías 
extranjeras afrontan impávidas la com petencia febril que 
los hace la industria americana de un estrem o al otro dcl 
pais, y  cuando parecía natural que se arredrase ante ¡a 
enormidad de los derechos de Aduanas y  por la invasión 
creciente de la prodnocion indígena. Pero llega un momen­
to en que la importación dism inuye, y  es cabalmente al 
mismo tiempo que la producción indígena baja. L a  deman­
da afloja , no por la concurrencia en el in terior, sino por­
que el consumo disminuye á consecuencia del malestar que 
empieza. En prueba do ello, véase este hecho.

En los Estados-Unidos, el té es un artículo de primera 
necesidad, un elemento esencial de la alimentación general, 
en tanta, si no m ayor, escala qiie en Inglaterra. En 1873, 
con un derecho de entrada de 25 céntimos de peseta por li­
bra, la importación del té ascendiá i  122 m illones de pese­
tas, Desdo aquella fecha baja la im portación de aQo en año, 
á pesar de habérsele concedido al té la franquicia  de dere­
chos , y  en 1878 n o asciende más que ¿  78 millones ; 44 en 
seis años. Y  com o el suelo americano no produce té, fo rzo ­
so es reconocer que el consum o de ese artículo de primera 
necesidad ha bajado enormemente.

L o mismo ha sucedido con las exportaciones. Cuanto 
más exporta el com ercio y  más baja sas precios, más talle­
res se cierran ó suspenden sus trabajos. No es, pues, que 
Laya mayores ped idos; es que hay necesidad de dar salida 
á las existencias acumuladas en los almacenes, y  esto se 
hace com o se puede.

Pero conviene teuer presente que, en la exportación, los 
productos fabricados entran tan solamente en una propor- 
cion de un 12 ó un 15 por 100 en el total.

Como prueba de que el desarrollo de la producción, debi­
do á los derechos protectores durante veinte años, ha ten i­
do fatales consecuencias, añadiremos á los datos presenta­
dos los siguientes, tom ados de la Memoria trimestral de la

(1 )  QUIIBIUB DUaAHTE EL PKBÍODo p|  1 86 W 8 79 .

N iim ero
AA oe. f!e qcuebrtis. Pasivo.

166C l.SKiS 268 .91 l.0 i> 0  fraacoci.
]8 «7 ?.78U 483 330 .00 o »
16C6 3I8.470.UÜO
1809 2 .7 9 9 375 27C.CM30 B
1870 3 .6 4 6 4 4 l .s 0 0 .0 0 0 »
1871 2 . n 5 4 2 6 .2 6 0 .0 0 u

4.06D 6U5.28Ü.OCW 9
1873 6 .183 1 .1 4 2 .4 9 9 .0 0 0 »
1S74 6  830 776 .19 5 .0 O i 9
187S 7 .7 4 0 i .  005 . (ICO. 000 V
]8 7 6 955 .56 0 .0 00 9
1877 8 .878 9 58 .49 5 .0 00 9
167é 10.478 1 .1 7 1 .1 9 0 .0 0 0 9
1879 6 .658 490.41^5. WO »

I »  I S í6 á  1812 1» m ed ia  a o iu l e e  de  co n  n a  p m ít o  d e  « 6  nHUerno' 
y  m edio. B e  1873 i  1873, 7,866, y  1,(I00.72S,W0.

sección de estadística de W ashington, de 30 de Junio 
de 1878.

El precio de exportación de los hierros americanos se fijn, 
por término medio , en épocas normales, en unas 10 pese­
tas las 100 lihraf. En 1873 se cotizaba á 12 pesetas y  media. 
A  10 en 1874, En 1878 habia bajado hasta 6 pesetas.

Los clavos han bajado de 25 céntimos á 15 la libra. Las 
telas de algodoo , teñidas, de 80 céntimos á  30 la yarda. 
Las telas de algodon crudo no habían bajado nunca á mé- 
nos de 60 céntim os; habían llegado á 80y  á 9 0 ; pues bien, 
en 1878 se cotizaban á 40 céntimos.

N.
(A'e continuará.)

NOTELA.

E L  H U R A C A X  DE N IEVE.

A l  final del año 18..., época memorable ¡lara la 
Rusia, habitaba en sus dominios de Neuarodowo 
nn bravo y  excelente hombre, llamado G-abriel 
Gabrielowicli. Brillaba en todos los alrededores 
por su hospitalidad, y los veciuos tenian gran pla­
cer en ir á su casa á comer y  á jugar el boston 
con su mujer, Pascovia Petrowna, á razoii de cinco 
copefcs 3a ficha. Entre éstos se encontraban algunos 
que iban á admirar á su hija María Gabriellowna, 
jóven esbelta, pálida, de diez y siete años. Como de 
las familias más ricas, muchos de los vecinos la 
preteudian, bien para ellos, bien para sus hijos.

María no contaba por poco o,n su educación 
la novela francesa, y  por consecuencia, siempre 
estaba enamorada. E l objeto entonces de sus amo­
res era un pobre oficial do infantería, que se en­
contraba por el momento en el pueblo con licen­
cia. Inútil es añadir que el jóven sentia por ella 
gran inclinación, y los padres de María, que ha­
blan observado este recíproco amor, le prohibieron 
pensar en él.

Nuestros enamorados estaban en corresponden­
cia, y  todos los dias se daban citas, ya en el bos­
que de pinos, ya cerca de una antigua capilla, don­
de se habian jurado amor eterno : se quejaban de 
su suerte y hacían los proyectos más desatinados, 
y  asi hablando, habian llegado á este razona­
miento :

— Si no podemos vivir el uno sin el otro, y  si la 
voluntad de nuestros padres continúa oponiendo 
obstáculos á uuestra dicha, será preciso encontrar 
medios para vencerlos.

Claro es que esta idea ocurrió primero al jóven, 
y  que viniendo del objeto amado, obtuvo la ín- 
mediata aprobación de María.

L legó el invierno y  cesaron las citas; pero la 
correspondencia fné más activa. Wladimiro Ni- 
colaewith la suplicaba en todas sus cartas confiarse 
á él, casarse en secreto, ocultarse durante cierto 
tiempo, y despnes arrojarse á los piés de los pa­
dres, que, conmovidos por su constancia heroica y 
la desgracia de los dos amantes, no j)odían ménos 
que abrirles sus brazos y  perdonarlos.

María estuvo largo tiempo sin decidirse; rehusó 
muchas veces la fu ga ; pero al fin se decidió.

E l dia señalado, debia fingir un dolor de cabeza, 
y  á la hora do cenar retirarse á su cuarto; allí la 
esperaba la doncella, qne era del com plot, las 
dos debian salir por la puerta del jardin, encontrar 
trineos ya preparados, recorrer cinco verstos y  
llegar al pueblecito de Jadriiio, dirigiéndose á la 
iglesia, donde las esperaba AVladimiro.

La víspera del dia decisivo, María no durmió; 
guardó sus ropas, escribió una larga carta á su.s 
padres, en que se despedía en términos llenos de 
ternura : excusaba su fuga, que la hacia sufrir, 
con el irresistible amor que sentia por su amante, 
y  terminaba diciendo que el momento de su com­

pleta dicha sería cuando pudiera arrojarse á sus 
piés.

Despues de una noche intranquila y  llena de 
visiones extrañas, se levantó más pálida que nun­
ca y  con un dolor de cabeza real esta vez.

Sus padres notaron su ¡¡reocupacion y  malestar, 
y la s  preguntas repetidas : «¿Q ué tienes, María? 
¿estás mala?» le destrozaban el corazon : trató de 
tranquilizarlos, de parecer alegre; pero no pudo 
conseguirlo.

Llegó la noche. La idea de que era la última 
que }iasaba en el seno de la familia la atormen­
taba. Se sirvió la cena, y con voz temblorosa de­
claró que no tenía apetito; se despidió de sus pa­
dres, que la abrazaron como de costumbre, eos- 
tándole gran trabajo contener las lágrimas.

A l llegar á su cuarto, se arrojó en un sillón y 
dió rienda suelta á su llanto. La doncella trató do 
calmarla; todo estaba listo. María debia, en una 
media hora, dejar para siempre el techo paternal, 
su cuarto bien amado y  su vida apacible de jóven.

Afuera habia una tormenta de nieve; el viento 
silbaba; las persianas chocaban en la ventana; 
todo le parecía amenazador y  de mal agüero; poco 
despues reinó la calma en la casa: todo dormía.

María se lió en un ch a l; tomó úna cajita con 
algunas alhajas, y  salió al jardin, seguida de la 
doncella, que llevaba dos paquetes.

E l huracan no concluía; el viento les heria el 
rostro, como si quisiera impedir á la culpable 
jóven ir más allá. Con gran trabajo llegaron á la 
extremidad del jardin, donde el trineo las espara­
ba. Los caballos pataleaban de frió; el cochero tra­
taba de carmarlos. Ayudó á María y la doncella 
á colocarse; acomodó los paquetes, y tomando las 
riendas, los caballos partieron.

Despues de haber confiado á María á la protec­
ción y  arte del cochero, volvamos á nuestro ena­
morado.

W ladiniiro, durante todo el dia, se habia ocu­
pado de los preparativos; y todo arreglado, fué á 
buscar los testigos entre los vecinos propietarios. 
E l primero era un oficial de cuarenta años, que 
aceptó con placer; el acontecimiento le recordaba 
su juventud y  sus calaveradas de húsar. Invitó á 
comer á Wladimiro, insistiendo en que admitiese, 
asegurándole no le faltarían los otros dos testigos. 
En efecto, despues de comer, vinieron un señor 
Sunter, agrimensor, y  el hijo de un capitan, Is- 
prawnick, jóven de diez y  siete años, que acababa 
de hacerse lancero. Estos señores, no sólo acep­
taron la invitación, sino aseguraron á ’Wladimiva 
que estaban prontos á sacrificarle su vida.

Hacía ya tiempo que habia oscurecido : envió 
su cochero de confianza á Nonarodowo con el tri­
neo, ordenándole enganchára uno pequeño para 
él, y se fué solo á Jadrino, donde ella debia llegar 
al poco tiempo. Conocia perfectamente el camino 
y  no tenía sino veinte minutos de marcha que 
hacer.

Pero desde que Wladimiro salió al campo, el 
viento empezó, y  hubo tales remolinos de nievo, 
que no veía para dirigir el caballo.

En un momento, la señal del camino desapare­
ció bajo un sudario : todo se confundió en una 
oscuridad, al través de la que volaban los copos 
de niove, y el cielo se confundía con la tierra.

Wladimiro se encontró perdido, sin poder lo­
grar volver á encontrai' el camino. E l caballo mar­
chaba á la casualidad, montando á cada paso so­
bre montones de nieve, ó precipitándose en los 
fosos, volcando el trineo á cada momento. Todo 
su cuidado era no perder la verdadera dirección: 
le parecía que ya había pasado media hora, y, sin 
embargo, no llegaba á Jadrino.

Viéndose perdido, se paró y  empezó á orientar­
se, á recordar, y se convenció debia tomar por la 
derecha, lo que hizo en seguida.
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El caballo apénas marchaba; hacia más de «na 
hora que estaba eii caniino, y  Jadrino debia estar
cerca  Sin embargo, marchaba  y el campo
no conoluia.

E li fiti, un punto negro se presentó ante é l; se 
dirigió bácia allí, y  al acercarse, vio un bosquecillo.

 Alabado sea Di(»s— dijo,—  ya nos acercamos.
Costeó el bosque, esperando ver el fin y encon­

trar algún camino conocido.
 Jadrino está á algunos pasos apénas.
En efecto, encontró pronto y  fácilmente un ca­

mino, y entró en las espesas tinieblas de árboles 
despojados por el invierno : el viento no se sentia 
tanto; el piso estaba liso, y el caballo tomó ánimo. 
■Wladimiro se tranquilizó.

Pero cori-ia, corría, y Jadrino no se presentaba. 
E l bosque no tenía fin, y Wladimiro conoció, con 
terror, que le era desconocido.

La desesperación se apodero de él.
Castigó al caballo; el pobre animal tratí5 de to­

mar el trote ; poro sus fuerzas hicieron traición á 
su buena voluntad, y á poco se puso al paso, á 
pesar de los esfuerzos dcl desgraciado W ladimiro.

Poco á poco se aclararon los árboles : concluyó 
el bosque, pero Jandrino no pai'ecia: debia ser la 
media noche : las lágrimas asomaron á los ojos 
del jóven y continuó su camino al acaso. La no­
che estava bastante clara ; vio á lo léjos un pe­
queño lugar, compuesto de cuatro ó  cinco isbas.

W ladimiro se dirigió á él. Cuando llegó á la 
primer isba, se aproximó á la puerta y  emiiezó á
llamar. ..................

A l cabo de unos minutos se abrió la ventana y 
se presentó un anciano.

— ¿Qué quieres?— preguntó.
— ¿Jadrino está léjos?
— No, á unas diez verstas.
A  esta respuesta, se tiró délos cabellos y  que­

dó inmóvil, como un hombre condenado á muerte. 
— ¿D e dónde vienes?— preguntó el anciano. 
Wladimiro no tenía fuerzas para contestarle.
— ¿Podrás proporcionarme caballos para irá  Ja­

drino ?
— ¡ Caballos! ¿ Y  de dónde los saco?
— A l menos, ¿no podré tener un guía? le paga­

ré lo que quiera.
 Espera— dijo el viejo cerrando la ventana;—

haré que m i hijo te acompañe.
A l poco tiempo se abrió lá puerta y  apareció un 

muchacho con iin palo ea la mano, y  se puso eu 
marcha delante de Wladimiro.

— ¿Qué hora es?— le preguntó.
— Pronto será de dia, contestó ej cjiico., 
AVladimiro se calló.
Los gallos cantaban y ya era claro cuando lle­

garon H Jadrino.
Ija iglesia estaba cerrada.
Despues de pagar al guía, Wladimiro llamó en 

casa del cura. Su trineo no estaba en el patio. 
¿Qué había sucedido?

Pero volvamos al buen iTeuarodowski, y veamos 
lo que pasaba en su casa.

Los ancianos se despertaron y  entraron, como 
de costumbre, en el salón. (Jabriel envió á pre­
guntar cómo estaba su hija y si habia dormido 
bien.

A l poco le dijeron que la señorita habia dormi­
do m al, p ereq u e  estaba mejor y  que en seguida 
bajaba al salón.

lÍQ efecto, al poco tiempo se abrió la puerta y 
María entró para saludar á sus padres.

—  ¿Cómo va tu cabeza? —  le preguntó el an­
ciano.

—  Mucho mejor, papá— respondió María.
—  Te haria daño anoche el humo de la clii- 

menea.
— Es posible, papá.
E l dia pasó sin nada notable; pero al acercarse

la noche María pareció ponerse mal, y se envió á 
buscar el médico.

Llegó á la noche y encontró á la enferma con 
delirio; «e presentó una fuerte fiebre y  la pobre 
María permaneció quince dias entre la vida y la 
muerte.

Nadie en la casa sospechaba lo de la fuga; las 
cartas que habia recibido la jóven fneron quema­
das, y la doncella no habia dicho una palabra á 
nadie, temiendo la cólera de los amos. E l pope y 
los testigos fueron discretos; el cochero no era ha­
blador, ni áun cuando estaba borracho, y el secre­
to fué bien guardado.

Pero María en su delirio contaba aquel miste­
rio; sus palabras eran, sin embargo, tan incohe­
rentes, que su madre, que no la abandonaba, no 
comprendió sino una cosa; que su hija moría de 
amor por Wladimiro Nícolaowitz, y que esta pa­
sión era la causa de su enfermedad.

Habló con su marido y con varios amigos, y  el 
resultado de estas conferencias fué que estaba es­
crito en el destino de María que la pobreza no es 
vicio y que se vive con el hombre y no con el di­
nero, y otros aforismos de este género.

María entró, eu fin, en convalecencia. Hacía 
mucho tieñipo que Wladimiro no habia parecido 
por casa de Gabriel Gabrielowich, asustado del 
modo con que habia sido recibido, y en consecuen­
cia, lo enviaron á buscar i>ara hacerle conocer ver- 
balmeate su inesperada dicha.

Pero 'cuál no seria el estupor de los habitantes 
de Nonarodowo cuando recibieron á su invita­
ción una carta denotando un hombre medio loco I 
Esta carta decia que Jamas se presentaría su au­
tor en la casa, y  rogaba que olvidasen á un des­
graciado, cuya sola esperanza era la muerte.

Á  los pocos días se supo su marcha al ejército. 
Era en 1812.

Durante algún tiempo no se atrevieron á infor­
mar á la convaleciente de este resultado. Ella, por 
su parte, no hablaba nunca de Wladimiro ; algu­
nos meses despues, al encontrar su nombre men­
cionado entre los que se habían dislínguido y  ha- 
bian sido heridos gravemente en Borodino, cayó 
en un profundo desmayo que hizo temer una re­
caída ; pero esta íudisposícíon no tuvo conse­
cuencias.

Un mievo pesar la hirió; murió su padre, deján­
dola toda su fortuna. Esta herencia no la consoló, 
compartió el dolor con la pobre Pascovia, hizo el 
Y oto  de no separarse jamas de ella y  dejaron & 
Nonarodowo, sitio que les recordaba tantos dolo­
res y fueron á habitar una propiedad que poseían 
en el gobierno de X .....

A llí no faltaron tampoco los pretendientes á la 
amable y rica jóven ; pero ella no dió á ninguno la 
menor esperanza^ Su madre le aconsejaba de cuan­
do en cuando que escogiese un marido. La jóven 
movía la cabeza y  quedaba pensativa. Wladimiro 
no existia; habia muerto en Moscou la víspera del 
día en que entraron los franceses. Su memoria pa­
recía ser sagrada á María; conservaba, al menos, 
todo lo que podría recordarlo; los libros que le 
había leido, sus dibujos, las notas y versos que le 
habia compuesto; los vecinos, ai saber esto, se ad­
miraban de su constancia y esperaban con curio­
sidad la revelación del héroe llamado á triunfar 
de la triste fidelidad de esta nueva Artemisa.

Terminada la guerra, los regimientos vinieron 
á sus distritos. Las poblaciones acudían á recibir­
los y á escuchar las marchas que las músicas en­
tonaban por el camiuo. Los oficiales, partidos jó ­
venes , volvían maduros por la atmósfera de los 
combates, y ricos de condecoraciones y medallas.

María (Tabriclowna y su madre vivían, como 
hemos dicho, en el gobierno de X ... léjos del cami­
no que seguía el ruso al volver á su país. Así es 
que'no vieron cómo fué celebrada aquella gloriosa

vuelta. Pero el entusiasmo fué quizás áun más 
grande en los distritos y  eu los pueblos que en la 
capital; la llegada de un oficial daba lugar á una 
verdadera fiesta.

Hemos dicho que, á pesar de su indiferencia, 
María no dejaba de estar rodeada de pretendien­
tes; pero todos se retiraron cuando apareció el 
coronel liourmine con su elegante uniforme de 
húsar, la cruz de San Jorge en el ojal y decorado 
ademas con un interescinté dalno, como decían las 
señoritas del país.

Podia tener veintiséis aüos, y venía con licen­
cia á una propiedad cercana á la de María.

Ksta lo distinguía bien pronto de los demas 
pretendíeutes, y  su actitud pensativa habitual 
desapareció poco á poco. No se puede decir que 
fué coqueta con él; pero un poeta, observando lo 
que pasaba en ella, no pudo ménos de decir :

.Se amor non é , che <hmche¡

Bourmine era en efecto un jóven muy distin­
guido y propio para inspirar una pasión; poseía 
justamente el género de talento que gusta á las 
mujeres. Sin pretensiou ninguna, su conducta con 
Jlaría, llena de tacto, era sencilla; pero cualquier 
cosa que ella dijese ó hiciese, sus ojos y  su alma 
parecía no la podían dejar. Parecía dulce y  m o­
desto; pero esto no era ciertamente sino una apa­
riencia engañosa, y  su reputación de antigno ca­
lavera estaba establecida en la opiníon pública; 
pero esto parecía no perjudicarle á los ojos de Ma­
ría, que, como las otras jóvenes de su edad, pare­
cía dispuesta á dar la absolución á aquellos peca^ 
dillos.

Pero más que todo, más que su cariño, más que 
su interesante palidez, el silencio del jóven húsar 
avivaba la curiosidad y  la imaginación de María.

Se confesaba que le gustaba, y él probablemen­
te con su talento y  experiencia, debia haber ob­
servado que no le era indiferente. ¿Cómo era que, 
en lugar de caer á sus píés y declararle su amor, 
seinantenia tan callado? ¿Qué causa detenia en 
sus labios esta confesíon que parecía pronta á es­
capársele? ¿E rala  timidez inseparable de un sen­
timiento real, ó era coquetería y  orgullo de un 
astuto seductor? Todo esto era para María un ver­
dadero enigma.

Fijándose en este misterio y aplicando su in- 
genio en profundizarlo, decidió que la timidez 
sola era la causa de su silencio. Tomó en conse­
cuencia la resolución de animar al Coronel por 
atenciones más visibles , y en caso necesario, por 
un poco de tierno abandono. A sí tejia la trama de 
un desenlace ignorado y esperaba con impacien­
cia el instante de la romancesca explicación. Cier­
tamente, habia un secreto en ello, y  un secreto, 
de cualquier especie que sea, es siempre un me­
dio de seducción para el corazon de una mujer.

Las disposiciones estratégicas de María tuvie­
ron todo el éxito deseado; Bourmine cayó ])ronto 
en una profunda m elancolía; sus ojos se lijaban 
con tanto fuego en e lla , (lue el momento decisivo 
parecía acercarse visiblemente. Los vecinos se 
ocupaban del matrimonio, como de una cosa deci­
dida , y la buena Pascovia estaba tan contenta al 
ver, en fin , que se iban á realizar todas sus espe­
ranzas.

Un dia que estaba sola en la sala, entró Bour­
mine y le preguntó por María.

 Está en el jardín— respondió Pascovia;— id
á buscarla ; aquí os aguardo á los dos.

Bourmine salió, y  la buena madre dijo:
— ; Quién sabe si hoy se arreglará el asunto!
María, cuando se le acercó Bourm ine, estaba 

cerca de un estanque, con un libro en la mano y 
vestida de b lanco, como una verdadera heroína de 
novela; dejó caer la conversación, despu.es de las

Ayuntamiento de Madrid



182 EL CAMPO.

preguntas usuales, y  de ahí nació, naturalmente, 
la confusion, á la cual una declaración pronta j  
deseada podia sólo poner un término.

La cosa pasó efectivamente así. Bourmioe, com­
prendiendo la dificultad de su posición, declaró 
qne hacía tiempo buscaba la ocasion de hablarle, 
y  le pidió un instante de atención,

— Y o os am o— dijo Bourmine;— os amo con 
pasión.

María se ruborizó y  bajó la cabeza.
—  Pero— continuó el jóveu —  he obrado bien 

imprudenfemente abandonándome á esta dulce 
costumbre de veros y  oiros todos los dias. Ahora 
es tarde para rebelarme contra la suerte. E l re­
cuerdo de V ., el de su adorable figura, será, de 
hoy más el tormento y el consuelo de m i existen­
cia. Pero me queda que cumplir un penoso de­
ber; tengo que levantar el velo de un misterio 
terrible, que pone entre los dos una barrera in­
destructible.

— Esta barrera— dijo María— existe de m i lado 
como del vuestro; no acuse V . á la suerte; no pue­
de V . ser mió.

—  Sí— replicó dulcemente Bourmino— sé que 
usted ha amado; pero la muerte y  tres años de 
separación la lian desligado de las promesas que 
haya hecho; y  V . hubiera sido mia, querida Ma­
ría , á pesar de este primer amor, si yo no estu­
viera condenado por mi mala suerte á un infortu­
nio eterno. ¡María, estoy casado!

María fijó en él una mirada estupefacta. ¡ Bour- 
mine casado! Era la última idea que le hubiese 
presentado su imaginación.

— Sí, casado— continuó Bourmino;—  casado ha­
ce tres año8,y.... |cosa extraña y  no oida insensa­
tez, y  sin embargo cierta, casado sin conocer á 
mi m ojer, sin saber donde está, é ignorando si 
la veré jamas!

— ¡Qué dice V . !— dijo M aría'— Eso es imposi­
ble. Pero continuad  yo también  Despues
le contaré  Pero, por favor, dígame prime­
ro.....

Bourmine tomó la palabra, y  con voz conmovi­
da, le d ijo ;

—  En los primeros dias del año 1812 me 
apresuré á ir á Vilna, dondeestaha mi regimiento. 
Llegué t-arde á  un relevo de posta, é hice engan­
char lo más pronto posible. Miéntras, se levantó 
un terrible huracan, y el dueño me aconsejó espe­
rar á que pasase. Yo lo escuché distraido, sin de­
jar de dar priesa á los postillones, y me parecía 
que una fuerza irresistible me empujaba adelante. 
En efecto, apénas el trineo estuvo listo, monté en 
él y grité: « ¡A d elan te !»

E l trineo partió.
E l cochero tuvo la idea de tomar el camino tra­

zado junto al rio y  que abreviaba el camino mu­
cho. Las orillas estaban cubiertas de nieve espesa; 
el cochero dejó de tomar el sitio por donde debía 
salir al camino y  nos encontramos en una comar­
ca que le era completamente desconocida. La tem­
pestad aumentaba. En fin, al cabo de dos horas 
de carrera sin ninguna dirección, distinguí una 
luz y  ordené al cochero se dirigiese hacia ella.

Llegamos á un pueblecito, y  la Inz que yo ha­
bía visto era de la iglesia. Me acerqué para infor­
marme; estaba abierta In puerta; algunos trineos 
estacionados y  dos ó tres personas esperaban en el 
umbral.

— Aquí, aquí, me gritaron algunas voces. *
Y o comprendí que no era á mí á quien llama­

ban ;— sin embargo, por curiosidad me acerqué.
—  ¡Dios mió! ¡cóm o has tardado!— me dijo un 

joven, ta novia se ha desmayado; el pope no sabe 
qué hacer.

Un mal pensamiento me tentó. Acostumbrado 
¿  las bromas del regimiento, miré ésta como una 
excelente.

Salté abajo del trineo, sin responder, pero sin 
vacilar, y entré en la iglesia, alumbrada por una 
sola lámpara.

Una jóven estaba sentada en un banco de un 
ado de la iglesia, y  su doncella le frotaba las sie­
nes con nn pañuelo mojado en vinagre.

[G-raciaa á Dios!— dijo ésta— al fin ha llega­
do, ha estado V . á punto de matar á mi pobre se- 
fiorita con su tardanza.

E l pope se acercó.
Caballero, me dijo, no hay tiempo que per­

der; pueden sorprendernos; apresurémonos.
Pero, le contesté, vea V . que la señorita 

puede apénas sostenerse.
Con tal que pueda decir s í— dijo el pope—  

es todo lo que se necesita.
Aun era tiempo de retroceder. La idea de tener 

una aventura tan original que contar en el regi- 
 ̂ miento pudo más que otras consideraciones. Ade- 
I Días, yo creia que nada era tan fácil como invali- 
■ dar tal matrimonio.

Vam os— dije— puesto que ustedes lo quie­
ren...

Yá habian llevado á la jóven junto al altar y  la 
sostenían, pues apénas podia tenerse. Me coloqué 
á su lado envuelto en m i pelliza. E l pope no se 
hizo esperar; en algunos segundos se hizo todo.

— Vam os, ya estáis casados; abrazaos y  partid 
— dijo el jóven que me había hablado ántes.

Y o  no deseaba otra cosa sino obedecer su indi­
cación; abrí los brazos á mi mujer, que no cono­
cía; la empujaron, siempre medio inanimada, y ' 
volvió hácia m í su rostro, del que no vi en la os­
curidad sino una gran palidez.

Entónccs sus ojos se fijaron en mí, y  con un 
grito de espanto, que áun resuena en rai oído :

¡O h! no es é l!— dijo, y  cayó desmayada.
Los testigos se precipitaron á socorrerla, y 

miéntras se ocupaban de la pobre jóven, compren­
diendo el alcance de la acción que acababa de 
cometer, me lancé fuera de la iglesia y  me arrojé 
en un trineo gritando :

—  ¡Arrea, cochero, y  al galope!
■ ¡Gran Dios!— dijo María, palideciendo y  tem­

blando á la vez— ¿y no sabe V . qué ha sido de 
vuestra desgraciada esposa?

¡O h ! ¿qué tiene V .?  ¡En nombre del ciclo! 
¿Qué tiene Y .? — preguntó el oficial.

— Le pregunto— repitió María con voz imperio- 
— 1® pregunto si sabe V . qué ha sido de su des­

graciada esposa.
— N o— respondió Bourmine cediendo al ascen­

diente de la jóven— no; ignoro cómo se llamaba el 
pueblecillo donde me casaron, y no me acuerdo de 
la cosa de postas de donde salí. Ademas, no cre­
yéndome ligado por una ceremonia que en realidad 
no me era personal, hablé de la cosa como de una 
broma. Un amigo, más juicioso que yo, me asustó 
díciéndome que estaba perfectamente casado, liga­
do por toda la eternidad, en este mundo y  en el 
otro ; que el divorcio sería posible si yo encontra­
ba á la jóven y  si, unidos en el mismo deseo, lo 
pedíamos. Me fui á buscarla, pero inútilmente. 
Pero ¿qué tiene V ., María? Se diria que va us­
ted á morir.

—  ¡D ios m ió! ¡D ios m ío!— contestó la jóven;—  
era usted! ¡O h , desgraciada de mí si no le hubie­
se encontrado, ó si al encontrarle... no le amase!

Bourmine palideció; dió un grito, mitad de an­
gustia y  mitad de alegría, y  cayó á los piés de 
María Gabrielowna.

F I N .

SOCIEBAD L E  FOMENTO
C E  L A  C R ÍA  CAB A L LA R  D E  ESP a S A .

Despues do una serie de juntas ordinarias y  de laborio- 
888 discusinnes, el miércoles 12 del corriente quedó termi­
nado el Reglamento de Carreras de esta Sociedad, que d i­
fiero algún tanto del primitivo redactado por el Congreso 
H ípico de Jerez, y  que hasta ahora ha servido & todas las 
sociedades de España.

Las principales y  más trascendentales variaciones son:
1.’  La definición del caballo de pura sangro espaliol, que 

ha quedado redactada en estos térm inos: o: Es caballo es­
pañol aquel que, nacido en España, no tiene m ezcla algu­
na de sangre extranjera.»

2.“ U a acuerdo qne dice que los caballos de pura sangre 
inglesa que, importados, ganen uno de los tres grajides pre 
m íos de Madrid, deberán permanecer seis y  cuatro meses 
en Espafia despues de correr, según sea en primavera ú 
otoño.

3.® Que los caballos nacidos en España deberán ser pre­
parados hasta los tres años en el país para ser consideradoe 
com o tales.

4.” En loa carreras de peso íijo  no hay lím ite ya para ' 
las penalidades, excepto en los Criteriums, en los cuales el 
recargo no puede exceder de 20 kilos.

E l peso máximo en los handicaps no escederá de 90 
kilos.

6." Las carreras obligatorias do cada reunión y  sus con ­
diciones serán las siguientes:

P R IM E E  C B IT E H IÜ H .

F a rap ctros y  potrancas española y  ci-uzadoa de 3 años.

Primavera..................
Otoño...........................

E si»2a lea .

45
47

HispanO'¿nibés.

KUoé.
50
62

n isp a n o -Inglesas.

KiJci.
55
57

Penalidad, V, kilo por cada 1.000 reales.

Distancia. . . | primavera. . . . 1.5G0 metros.
( En otoño............................  1.800 »

SB Q Ü S D O  C B IT E R IC U .

P a ra  potros y  potrancas españoles y  cruzados, d e ‘¿ y ^  aTtos.

Pesos. 3 año?.
4  años.

Españolea. Hispano* H íspano-
ingleses.

Kilos. K m s . K íh s .

45 50 55
52 1/, 57 V, 62 7 ,

En otoño. . . -2.000 »
Distancia. . \ primavera. . . . 1.800 metros.

( E

P E N IN S IL A R .

Pai-a caiallos enteros y  yeguas españoles y  cruzados.

3 í S r ” "'
4 id............................
5 id ...........................
6 id. y  cerrados..

E^^p&ñoles. H U pano-
¿rabcs.

K tl ’js . K üoi.

43 48
44 49
52 57
55 V, 60 y .
57 62

Hispano*inglesen
KÜM.

53
54 
62

Distancia, 2.500 metros.

N A C IO N A L .

P ara caballos enteros y  yeguas depura  sangre española.

Peso.. I Otoño.

3 ailo6. 1 *1̂ 09. 6 añcti. 6

Kll09. Kil04- Kilot.
vera. . . 45 54 57 58

46 5-t 57 58

Distancia. En primavera. . , . 1.800 metros. 
En otoño...........................  2.000 »

COSMOS.

Pesos.

3 años.. .
4  id. . . . 
6 id. . . . 
6 años y  cer­

rados.

Penalidad, V* kilo por 1.000 reales. 
Distancia, 3.000 metros.

I n g le s a
Im portado».

In g l« K «  
uací(tue «u T odos 

loe  ítenna.

K ilot- Kilos. K ilot.
00 M  V, 44
67 5 S 52
6ü V, 60 1/, 54 V,

71 62 56
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O M S IU M .

r a r a  caiállos enteros, capones y  yegaai de cualquier raza 
nacidos en la Península, y  caballos árahee y  morunos.

ñ afios.....................
4  id .......................
5  id........................
€  años y  cerrados.

Tlspaño*
les,

Mornncx
é

bispADO*
árat)«9.

Ár&bo9
6

lltsp^o-
Inglesen.

ÁlIglO*
árabes. I&glesee

Kit'ys. Kü >4. KU-'s. AVÍi.t. Küoi.
44 49 64 G 3«', 68 Vs
48 V , 66 62 71 75
51 ' / , V . C)5 74 79
55 Ü2 C7 70 81

I Ganandoestacar-
Penalidad. I reraen cualquier | „ 

I h ipódrom o. ^

1 vez 3 kilos.
2 »  6 I)

B 9 »
( 2 k ilo sp orcad a  vez.

Distancia, 3.000 metros.
Pudiéndose correr esta carrera cuantos aBcs se quiera.

P Ü E A  SAN OBE.

P ara caballos enteros y  yeguas de pura sangre.

Kilos. Kiios.
8 a ñ o s . .................................. 45 6f>
4 id .......................................... 52 V, 64 V,
h id ........................................... 55 (17
6 años y  cerrados. . . . 5G iU 68 V,

iíacIdOR 
en  Espeüa. Im portados.

Penalidad, 3 kilos cada vez que ganen.
Distancia, 3.000 metros.

O T R A  C A B E F R A .

P a ra  potros enteros y  potrancas <fe 3 i/ 4 años, de cualquier 
origen, nacidos y  criados en España, cuyos pesos se publi­
carán más tarde.

DE SALTOS.

L a  carrera de Saltos serápara toda clase de caballos, con 
los pesos del Cosmos, jiartiendo de 55 kilos. 

D istancia, 4.000 metros y  14 á 20 saltos.
Estas son las diferenciaB esenciales; y  con éstas, a lgu ­

nas otras de menos im portancia, con las cuales ha que­
dado redactado este programa, que empezará á regir desde
1.'̂  de Enero próximo.

V .  D E  Y .

SI£

— i í
f-i -«I H W

s i- 
i í i  .

i l l í; I  -  S
i-Z S s

ai '

§ i
d

•̂5

■i A  i H s lP >= *o5 .1 § •'3
s  g

IN STITU TO  A G R Í C O U  DE ALFONSO X II.
I I C E B A  I Í)E A  D E L A S  l'E IN C IP A L E S  O PSB ACIO N ES P R A a íIC A D A S  

KN E L  I S S T I T I ;t 0  AG BICO LA d e  A L FCK SO  X I I  E U H A K T K  LOS 

T R H IS T A  Ú L T IM O S  D IAS.

En los jardines, que se lian atendido con los cuidados 
ordinarios propios de la estación , se han practicado, por 
los alumnos, ingertos do lila , ciruelo y  peral, asi corao la 
plantación de murcípula, minutisa, clavellina y  dalias.

En el parque de delante de la Escuela se ha sembrado 
e l ray-gras y  se lian mateado los macinca.

Se han puesto los estaquillados y  semilleros que se de­
tallan en el cuadro adjunto ;

Se han sembrado numerosas parcelas de a lfalfa  para 
atender al ganado de renta.

Se ha construido una reguera para llevar las aguas del 
canal de Isabel I I  al cerro de las Balas, á fin de aumentar 
considerablemente la superficie regable.

Siguen preparándose nuevos terrenos para la siembra do 
alfalfa, maíz forrajero y  de grano, patatas, rem olacha de 
asiento y  de trasplante, y  judías.

H a continuado practicándose la incubación artificial, y 
se lia pueslo ú avivar ¡a simiente del gusano de seda.

Se lia practicado la amputación de los rabos á los cor­
deros.

Se han constiuido tres cercados para las yeguas y  los 
potros del Establecim iento; se continúa aeíivando la em ­
palizada de cerramiento delante de las jaulas, estando ya 
al terminar las ocho que faltaban, así com o las habitacio­
nes para los yegüeros de !a parada. En breve se dará co­
mienzo á los cobertizos que han de preservar del calor á 
las jaulas.

A  más de la lista de las yeguas que so han cubierto, 
publicada por E l Campo, lo  han sido otras, do S. M ., Ins­
tituto agrícola, y  de los Sres-Marqués de Santa Marta, 
Menéndez, G il I elgado, Santa Ana, Martin, Guílhou, Mel­
garejo y  doctor Esquerdo, formando un total de 47, cuyo 
número, en vista de las solicitudes presentadas, ha de au­
mentar en cuanto lo perm ita el de sementales diepouibies.

L a  Florida, 5 de M ayo de 1882.

FLORES VIVACES QUE FLORECEN E R  MAYO.
D S FI.OSES EKCAENiOAS.

Anthj'llide. — Arenaria.— Aspsrula de la Arcadia.— Epi- 
m edea.— Erodium.— Geranio (tres especies).— Lychnis.—  
Orchis.— F lox  de hojas espesas,— Primaveras (cin co  espe­
c ie s ) .— Saponaria ocym oidea.— Silena sin tallo.— Búgula 
rastrera. —  Anémona. —  Anthylide.—  Lirio de los valles.— 
Claveles.— Erigeron.— Pulmonaria.— Valeriana (dos espe­
c ie s ) .—A ncolia  del Canadá.— Aster.— Chrysantemo.—D en­
telaria (dos e«pecic;s).— Cariofila de Chile.— Geranio.—  
Peonías (siete especies). — Saxífraga (cuatro especies). —  
Chocrophyllum color de rosa. — Geranio (dos especies).—  
Bistorta.— Consuelda de Bohemia.— Silena de VirgÍQÍa.“  
Geranio con hojas de anémona. — Hesperide (cinco varie­
dades).— Malva (d os  especies).—  Ononis (dos especies).—  
A dorm ideras.-V aleriana (dos especies).

DE FLOBEB AMARILLAS.

A lysso (dos especies).— Lysitnagiie (dos e s p e c ie s ) .-P o - 
tentilla.— Kenúnculo (dos especies).— Saxífraga (tres espe­
c ies),— Cheiranto (cuarenteno).—Iiis .— Cerydala.—  Arni­
ca (dos especies).— Asfodelos, Chelidoina de flores dobles. 
— Doronica (tres especies). — liunúuculo (d os  especies de 
flores dob les),— Doronica (d os  espedefl). — Salvia,— Con­
suelda.— Pjgam on (trea especies).

DE F L 0R 88 BLANCAS,

Androiace.— Aném ona.— Arenaria.— Lirio de los valles 
(convuliaria mayalis').—  Clavel.— Draba (tres especies).—  
Arubis (cuatro especies).— Asperula olorosa.— Astrancia. 
t'ampanula (viola mariana').— Tusílago.— Actea.— G ypso- 
fila .—  Orobe, —  Falangio ramoso, — Salvia. —  Pigamon —  
Tradeacantia virginica  (d o s  especie»), —  Asphodelo. — Ge­
ranio.— Iris (dos especies),— Orobe. — Peonía (tres varie­
dades).—  Polenionio (valeriana de Gracia') (dos especies). 
— Polygonato (convallaria).—  Valeriana,—  Altea. —  Lupi­
n o .— Malva.— Petunia.— Pigamon.—  Espirea.— Valeriana.

D S FLOBES AZULES.

Campaiiula. —  Genciana. — F lox  caediza.— Yeróniea.—  
A ncolia ,— F lo s d e  la Carolina.— Verónica (tres especies). 
Iris (cuatro especies).— Lupino.—  Nepita.—  Polem onio.—  
Geranio (tres especies dobles y  sencillas). —  Iris (cuatro 
especies).—  Salvia (tres especies). —  Verónica (tres espe­
cies). —  Iris (cinco especies). —  Lupino (tres especies),—  
Consuelda (symphytum asperrinum) (tres especies).

» > »

EN E L  HIPÓDROMO.
Digan lo que quieran los enemigos sisteináticoa 

de las innovaciones, con las carreras de caballos 
sucede lo que con el paseo de coches del Eetiro, 
con lüs barrios de Argüelles y  Salamanca y  con 
los tranvías; cuando esas reformas, que embelle­
cen y animan el Madrid moderno comenzaron á 
establecerse, suscitaron protestas, provocaron tris­
tes augurios; el Retiro moria si se abría entre 
sus alamedas esa larga calle ))ara servir de paseo 
á los carruajes; á esos apartados barrios nadie iría 
á v iv ir; y en cuanto á los tranvías, al mes de co­
menzar á circular tendrian que retirarse por falta 
de pasajeros.

Esos carruajes eran buenos para los yanUeesy 
para los ingleses; pero no estaban en nuestras cos­
tumbres: lo mismo se dccia de las carreras de ca­
ballos; no están en nuestras costumbres;aquí, que 
no nos saquen de los toros.

Un poco de constaucia ha bastado, y las car­
reras de caballos son e.?pectáculo aclimatado en 
Madrid, E l aspecto del Hipódromo en las dos re­
uniones de primavera celebradas ántes de la pu­
blicación de este número lo prueban.

Numeroso público se agrupaba en los desmon­
tes que dominan la pista. Puestos de agua, de 
naranjas, de comestibles, daban á aquel sitio el 
pintoresco aspecto de itna romtría. A llí no hay 
programas; pero los que asisten conocen las cua^ 
dras por los colores que visten los jockeys, y se 
apuesta por el amarillo, por el encarnado, por el 
verde, por los colores favoritos. Entre carrera y 
carrera circula la clásica bota, y  anima muchos 
grupos la tradicional tortilla de escabeche.

En el centro de la  pista, la concurrencia fuera 
de los coches no es tan numerosa, pero es anima^ 
da : aquel público le componen en su mayor parte 
jóvenes estudiantes, asiduos asistentes al paraíso 
del teatro lleal y  al paseo del teatro de Rivas, en 
los conciertos de la Sociedad de Profesores; es el 
público acostumbrado ú no gastar más que una 
peseta en los espectáculos, y  que es en muchos in­
teligente jurado. Aquí ya no hay programas ; se 
conocen y  ujirecian las cualidades de los caballos, 
y  son familiares los términos del sport;  el dinero 
que se cruza en las apuestas no suma ciertamente 
una gran cantidad; pero en cambio son numero­
sas y dominan en eilas la gracia y  el ingenio.

Las tribunas han estado con lleno completo en 
los dos dias. Puede decirse que ha sido la primera 
vez que el tiempo ha estado benigno con el espec­
táculo; el calor era más propio del estío que del 
verano; pero a última hora ya no molestaba el sol 
y se respiraba agradable brisa.

Nuestras damas elegantes lian lucido sus toiletes 
primaverales, y  en la tribuna de libre circulación 
se han dictado los primeros decretos de la moda 
del estío.

Llevaba la Ditquesa de la Torre, el primer dia, 
un traje negro con rosas de estilo Pompadour, y 
el segundo, una toilette-q\\^ podia llamarse el col­
mo de la elegancia. Sobre una falda de raso azul 
iba extendida otra formada por riquísimo cncííf^. 
blanco, y  sobre éstas, otra recogida en pabellones 
!i la moda francesa de la segunda mitad del si^ 
glo x v i i i ; era el fondo azul, y estaba listada con 
capullitos de flores: las blondas del sombrero se 
prendiau con una herradura de ópalos y  brillantes 
como la qixe Sarah Beriihavdt lucía, con el traje 
pelucle  azul en el acto segundo de la Dama de las 
Camelias.

Nada más primaveral que los trajes de las se­
ñoritas de Serrano en el segundo dia; eran blan­
cos, compuestos de dos faldas ; la de encima, for­
mada por rica blonda, que se lecogia en bullones, 
adornaba el cuello, formando una esjiecie de co­
llar que caia luego por el i>echo; capullos de rosas 
con hojas verdes admirablemente imitadas con 
terciopelo, y las blondas iban adornadas con an­
chas bandas de terciopelo escoces.

La Marquesa de Bendaña ha confirmado su me­
recida fama de elegante con dus preciosos trajes. 
Componían el del primer dia una casaca Directoire 
do raso color de caramelo, cuyos largos faldones, 
forrados de raso blanco, caían hasta el borde de 
plegada falda blanca; las solapas y  los faldones 
iban bordados con una tela de palmas verdes co­
mo la de los uniformes de los académicos.

E l traje que lucía el segundo dia no era ménos 
original y elegante; le componían : una falda de 
crespón de la China, de color crema, matizado con 
rosas de vivíjimos colores; esta falda iba colocada 
sobre otra de terciopelo color acero, que no se veia 
más que un poco por delante en un pequeño pa­
bellón que formaba al caer el crespón de la China. 
La casaca era de terciopelo vcrile con aldetas cua­
dradas en los costados; se completaba el traje'
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coD una graii sombrilla de artístico pufio de por­
celana de Saxe.

La Condesa de Gnaqui, cĵ ue fiié de negro el pri­
mer día, llevaba el eegui:do elegautisimo traje de 
medio luto; una falda de raso blanco, cou blondas 
negras , colocadas en forma vertical, fruncidas en 
el centro y desplegadas las ondas; sobre esta fal­
da caían las aldetas de uiia gran casaca de tercio- 
pelo negro adornada con encajes blancos.

La aeilora de España lució el primer dia traje 
de brocatel carmesí oscuro, y  el segundo, traje

brocliado negro de seda y  terciopelo, adornadcj con 
cordones de pasamanería, como los que llevaban 
las damas venecianas del siglo xv. Elena España 
lució el primer dia nn traje de dos telas de seda, 
fondo blanco, con rosas Pompadour una, y  de un 
verde oscuro la otra; el segando dia, traje corinto 
con encajes blancos. Clara Lengo llevaba el pri­
mer dia, ceñida al esbelto cuerpo como un guante, 
una casaca de gamuza con cuello y puños de ter­
ciopelo color guinda, y  en el lado izquierdo, bor­
dadas con seda, sus iniciales dobles. La señorita

de Feduchy llevaba traje crema con bordados.
La Marquesa de V illa IfanUlla se ha presenta­

do por primera vez en estas fiestas despues de su 
largo luto; iba de negro brochado el primor día, y 
do moaré el segundo.

También se ha presentado, despues del luto, la 
Duquesa de Maqueda, que llevará en adelante los 
títulos casi Reales de Sessa y Altamira.

Las de Pedreúo han lucido elegantes trajes de 
color gamuza con correas y arreos; la Marquesa de 
Javalquiuto, que sólo estuvo el primer dia , traje

EL PEiHO EN EL HIPÓDEOMO.

de raso azul can blondas negras ; la Condesa de 
Villagonzalo lució, el segundo, traje de seda y  ter­
ciopelo de color café; la Condesa de Velle, elegan­
tísima túnica de estilo Dubarry; la Vizcondesa do 
Torre de Luzon, de raso azul.

En el desflie han faltado este año los maU! 
coacks délos Duques de Pernau-í;uñcz,Alba, .San- 
tuña y Marqués de la Laguna, y  se han notado 
niús de ochocientos coches, entre los que sobresa­
lían Io3 maül coac/is del Marqués de Villamejor, 
del Conde de Tendilla, y los breaks de los Mar­
queses de Bogaraya, Koncali, de la Duquesa de 
Medina de las Torres, del Conde de la Patilla, del 
Sr. Recour, del Duque de Ahumada, la media d' 
Aumont de Ins Marqueses de Sierra-Bullones, la 
posta del Sr. Travesedo, y  la gran d’Auniont de 
la Marquesa de Casariego y  de la Marquesa de la 
Puente y Sotomayor.

En resumen, las dos reuniones de jirimavera

hasta ahora realizadas han sido brillantes. Ma­
drid recordaba á París y Londres.

Para que eí recuerdo fuera completo, no han fal­
tado demi-mondaines.

L.

EXPOSICION BE A N IB A L E S  Y  PLAN TAS
QUE H A  D E  C E LE B RA R SE  E X  E ST A  C Ó R T E , D E SD E  E L  

2 9  DE M A YO  \ L  1 0  DE J C K IO  HE 1 8 8 í ¿ ,  B A JO  E L  
P A TRO N ATO  DE S. M . L A  R E IN A , E N  E L  PA R T E R R E  
D E L  PA R Q U E  D E  M A D R ID  (Á N T E S  B U E N  R E T IR O ).

c o :n' v o c a t o i {La
• ( DEriMTlTJ ).

I.a Sociedad MiDRiLEÍfA PROTecroRA de los A sim a ie s  t  
DE LAS Plant.\s , ulentftíla por el más nobie espíritu y  per- 
sistipndo 6D su patriótica tarea, lleva á cabo k  cuarta E x ­
posición, animada de los civilizadores deseos do siempre. 

1.08 móviles de esta Sociedad son lien  con ocidos, y  la

op icion  pübüca los acogió desde un principio con las ron- 
yores muestras de Bimpatia y  los ha sancirmado ya por 
com pleto, prestando au concurao en ¡a  importante tarea 
que la Protectora su ha impuesto.

Una de las nianifestacionea qne más evidencian e l esta­
do de cultura y  de progreso de loa pueblos es la realiza- 
oion de estos Cettánienes, en que «na lucha noble pone de 
manifiesto los adelantos hechos y  escita el más generoso 
estímulo para continuar en el cam ino del más honroso 
perfeccionamiento.

Reconocidas unúniQiemfnte la bondad de las Exposicio­
nes y  la UTg-encia de luejoror los elementos que constitu­
yen  nuestra riqueza agrícola, nada necesita decir la Socie­
dad Madrileña Piotectura para demostrar la conveniencia 
de que el Certámen próximo se verifique cou la m ayor b r i­
llantez.

Esta Sociedad se propone, no solamente hacer pública 
m anifestación de sus iiobilisimas ideaa, sino realizar actas 
que demuestren iiráeticttujente el vehemente deseo que la 
anima de favorecernucstro.s productos agricolns, base de 
la riquc/.i nacional.
“  Siempre ofrece grandes dificultades la celebración de 
E xposiciones, sobro todo si se tiene el digno afan de que

Ayuntamiento de Madrid
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revistan la importRiicia basíante pars qu« produzcan los 
mas beneficiosos resnitados.

Pero la Sociedad Protectora, persistiendo ea b u  gloriosa 
empresa, recorrerá con fe  y  c o d  energía el camino empren­
dido, en la seguridad de que el éxito más feliz ha de coro­
nar sus esfuerzos.

L a  S o c i e d a d  M a d b i l e í ? a  P b o t e c t o r a  d e  l o s  A n i m a l e s  v 
DE L A S  P l a n t a s  ruega con todo encarecímieato al Gubiei- 
tio, á Io8 Sres- Gobernadores de provincis, á las Diputa­
ciones Provinciales y  á los Ayuntamientos, á las Socieda­
des hermanas, nacionalee y  extranjeras, á las Juutas de 
Agricultura, Sociedades Económicas del Pais, Directores 
de los Jardines Botánicos y  Z oológicos, propietarios de 
jardines, jardineros y  particulares, que contribuyan al 
buen éxito de !a  Exposición , y  espera que secundarán, 
com o en el pasado Certámen, y  áun más, los nobles pro­
pósitos que eii pro de los intereses materiales y  morales 
anima á una Asociación que consagra sus trabajos y  cons­
tantes desvelos al logro de la prosperidad nacional.

PRO G RAM A.
Articulo 1.“ Patrocinada por S. M. la Reina, con el concur­

so de S. M. el Rey  (q. 0 .  g.), con la eooperacion del Excelen­
tísimo Ayuntamiento Constllnclonal de Madrid y los auspicios 
dol Ministerio do Fomento, Diputación Prorincial, Sociedad 
Económica Matritense de Amigos del País, Fomento de las 
Artes y de varias Sociedades Protectoras nacionales y  extran­
jeras , se celebrará en esta Córte, ¡lor la S ocied ad  M a d b ile . 
Sa  P r o te c t o r a  d e  IjOS A n im ales y  d e  la s  P la s t a s ,  en 
los jardines y sitio» colindantes del Parterre del Parque de Ma­
drid ( ántes Buen Retiro), desde el 29 de Mayo al ló  dp Junio 
delXH2.uiia Exposición de A n u ía le s , F la u ta s  y  M edios 
P r o te c to h e s , que sirva de estimulo é. los que se dedican i  
estos ramos de la producción.

Art. 2.® La Exposición se dividirá en tres seecicnes, en la 
forma siguiente: de An im ales , Plantas y  Medios Pbotec-
T O B E S .

S e c c ió n  p r im e r a .— A n im a les .

Cbupo 1.“—AKimaUs ütilei,
1.“ Mamíferos domésticos de mediana estatura y  escasa cor-

Sulencia Perros, gatos, reses lanares, reses cabrias, conejos 
omésticos, y mestizos de liebre y  conejo, que por su buen es­

tado y  por su docilidad evidencien el esmerado trato de que 
han sido objeto.

2." Aves domésticas.— Gallinas, pavos, faisanes, jia lom ^  
tórtolas , patos, gansos y  cisnes, en quien concurran las cir­
cunstancias expresadfiíi para los niamlietos.

3." Mamíferos salvajes.—Kiizos, topos, liebres j  conejos sil­
vestres, domesticados, que ofrezcan iiidieiüs do un excelcute 
cuidado.

4." Aves salvajes.— Buhos, mochuelos, leclinzaa, cucos, pi­
cos, torcecuellos, cuervos, grajos, pegareboidas, nevatillas, 
alondras y gorrionts, que se hallen en el caso á que se refiere 
el número anterior.

¡j." Mamíferos y aves notables por algún servicio importante 
prestado al hombre ó á cualquiera de loa animales ütile?.— 
(£stps ¡erticioí deberán avreditane per medio de doctimínUt 
juttificatiTes fehaeieríteí.)

6.'' Reptiles, anfibiusy peces.—Tortugas, ranas, y ademas los 
peces de agua dulce,

7.° Articulados. — Insectos útiles, por cualquier concepto 
que lo  sean, con particularidad loa gusanos de la seda, lo mis­
mo del roble ó  d il allanto, que de la morera; abejas, etc.

Gbupo 2."—AnbnaUi de recreo.
1." Mamíferos domésticos ó  domesticados (inclusos los mo­

nos, las ardillas, los corzos, e tc .) , que por la elegancia de sus 
formas, por la gracia de susaotitudesy movimientos, j>orcl 
mérito de sus producciones pilosas, ó que por sus condiciones 
especiales mereocan agradar al hombre.

2.0 Aves domesticadas ó enjauladas. — Loros, guacamayos, 
cotorras, cardenales, i>eriqaítos, aves del paraíso, tordos, m ir­
los, oropéndolas, jilgueros, canarios, pardillos, verderones, ca­
landrias, petirojos, ruiseñores, colibríá, y todas las demás aves 
que por su vivacidad, por la belleza de su plumaje, por su 
charla ó por su canto, ofrezcan especial atractivo para el 
hombre.

5.® Insectos.— Mariposas de briHantos colotos.
A pésdice .—Con el fln de vulgarizar su conocimiento, se

admitirán también animales nocivos á la gaaaderia y á  la 
«conomla doméstica.

N otas.— 1.* Los pájaros é insectos podrán exhibirse vivos 6 
disecados.

2.* Se acordará un premio separadamente pata las palomas 
mensajeras.

3.* Abarte del mérito intrínseco y  relativo de los anímales 
expuestos, se tendrá muy en cuenta el buen gusto de las insta­
laciones.

S e c c ió n  se g u n d a .— P la n ta s .

G rupo 1.°—Plantai vitas de adorno para parquet, jardinei 
y  estufai.

!.♦ Coleccion de plantas de todas especies, cnyo mérito se 
apreciará en est;; caso y  en los demas que siguen, teniendo 
principalmente en consideración los fines de la Sacíi^dad.

2.“ Colección nuinerosa de plantas de todas clases, con des­
tino á jardines y parques, cu’ tivailaa al aire líbre, eu las condi­
ciones generales de España y  que ofrezca mayor importancia.

3.® Colección de plantas ornamentales de mveriiadcro ó  de 
estufa caliente.

4.“ Coleccion numerosa de arbustos de todas ciases, arbus­
tos en flor y  arbustos de hoja persistente ó caediza.

ií.“ (lüleccion de plaiitaa que por la coloraclon de tus hojas, 
la belleza de éstas- ó de sus llores, Be cultiven para adorno de 
estufas y de las habitaciones.

6.® (Coleccion de plantas de estufa ó  da invernadero, que por 
la coloraoion de sus hojas, su belleza ó la de sus flores, sedes, 
tillan á formar los macizos ó  espcaillos y  canastillos con (juc 
re adornan los jardines.

7.° Coleccion de plantas de flor, ó  de hojos oruamcntales que 
se cultivan al aire libre y se destinan anualmente para los es- 
pesillos, canastillos y  platabandas de ios jardines, obtenién­
dose de s.'mtllas, tubérculos ó bulbos-

8.'̂  Coleo<’ion completa y mejor clasificada de plantas fres­
cas medicínale?, y de las útiles por su aplicación i  la indus­
tria, ute.

9.“ Plantas con áor ó sin ella, que se presenten mejor culti­
vadas por aficionadus-

G bvpo 2.“—Flores.
].* Coleccion de florea sueltas ó cortadas, de todas clases, que 

se distingan por su belleza ó por el mayor número de especies 
y variedades.

2.” Ramos de flores, teniéndose en caenta las cnalidades de 
éstas, y principalmente el buen gusto con que los ramos hayan 
sido formados.

No ta .— Se apreciarán separadamente los ramos grandes, las 
canastillas, los ramos de mano, y  cualquiera otra forma que 
se adopte para agruj>ar las llores al adorno de m es^ y  habita­
ciones.

Gbupo 3.'— Cvleccienes de sentillag de plantai de aáerKO.
1.“ üoleecion de semillas de plantas de jardín y  estufa.
2." (;oleccioa de semillas de plantas forestales.

S e c c ió n  t e r c e r a . -M e d io s  p r o te c t o r e s
y  d e  p r o d u c c ió n .

GaüPO I,"—Inmueiles.
Para animaleg útilci y  de recreo.

Dstablos.-Cuadras. — Picaderos. —Apriscos.—Cochiqueras. 
— Perreras. — Conejares.— Palomares. —  Gallineros. —  Colme­
nares. Departamentos para la cria de gusanos de la seda.—
Iluminación y  calefacción de habitaciones de animales.—Hos. 
pítales de mamíferos.

Fara plantat.
Graneros. — Pajares.—H órreoa .-T roies.-H em les.-S ilos .— 

Lecherfas.-FrnterJas.—Invernaderos ó  estufas y  sistemas más 
convenientes de calefacción.—Surtidores.— Cascadas.—Fuen­
tes. Lagos.—Estanques.—Acuarios. —  Grutas. — Cenadores.—
Kioscos.—Miradores.—Bancos rústicos y monumentales.— Es­
tatuas.—Jarrones —Grupos.— Euínas.—ílaoeCas, etc.—Cerra­
mientos de jardines, sencillos y  de ornato.— Parques ó jardi­
nes de recreo, ya en terrenos Uauos ó accidentados.—Jardines 
zoológicos.

U o t a . Los edificios y  los demás inmuebles del grupo ante­
rior, ya se representen gráficamente ó en modelos plásticos, 
ya, cuando sus condiciones lo  permitan, se construían en sus 
dimensiones naiurales, pueden disponerse eon a p lic^ o n  i, 
cualquiera de las provincias peninsulares ó nltramarinaB de 
España; para lo  cual deberá estudiarse sn disposición, cons­
trucción y decoración, en armonía con el clima, produccione®, 
sistema de cultivo, materiales de construcción y demas condi­
ciones particulares de la región á que el proyecto se refiera, y 
á cuyo fin deberán acompañar á los proyectos ligeras memorias 
ó  descripciones justificativas.

Geüpo 2.“—Muebles.

Para animales útiles y  de recreo,
Incubadoras funcionando.— Pesebres.—Vallas, — Rodiles.— 

Abrevaderos.—Comederos.— Bebederos.— Baño.
Carros especiales, con los medios más adecuados para evi­

tar accidentes desagradables á los animales dedicados á so 
tracción.-M edios de trasporte de animales sanos y enfermos.
 Los mismos medios sobre las líneas férreas ó  buques de vela
Ó vapor.—Herraduras de viaje y para el hielo.

Sillas. — Albardas. —  Albardones. — Bridas.-B astes.—Cin- 
clias.—Ginchuelos.— Cabezadas.— Cabezones.— Ronzales.— Pi­
quetes.—Mantas de invierno y  de verano.-Capuchas.—Mos­
queras.— Vendas. — Sudaderos.-Rodilleras.— Collares.—Car­
lancas.— Bozales.— Colleras.— C ollerones.-Y ugos de todas 
clases.

Pajareras.—Faisaneras.—Jaulas. — Jaulones. — Nidos artifi- 
ciales.— Peceras.

Para plantai.
Instrumentos de cultivo de jardines y  prados.—Máquinas de 

elevación do aguas para riegos.-Jardineras, gradillas y  otros 
aparatos para la instalación do plantas y flores en los ardines, 
estufas, habitaciones y  en los huecos de luces de las edificacio­
nes urbanas.—Vasijas de barro, metal ú otras sustancias con 
destino á la colocacion de plantas.—Toldos.—Cañi2os .-P a jo - 
aes.— Persianas.—Utiles para el trasporte de plantas y  árboles.

Apéndice.— Plantas, llores y  frutos artificiales, ya en relie­
ve, ya en dibujo.

Cartillas, instrncoiones, láminas, cromos, fotografías y  toda 
clase do publicaciones, que se ocupen de los animales ó  de las 
plantas.

N ota .—A los ejemplares de esta Sección acompañará, siem­
pre que sea posible, una nota detallada desús condiciones 
económicas, puntos de adquisición, época del descubrimiento, 
tiempo empleado en su realización y ventajas que ofrecen res­
pecto de los antiguos, tanto nacionales como extranjeros.

Art. 3.° Los que se propongan ser expositores lo participa, 
rán, á  la mayor brevedad po5it>U',á la Secretarla déla Sociedad, 
sita en la calle de Valserde, 1, c}tadruplicadQ, cntrevtelo, sig­
nificando los objetos que »e propongan pre.sentar, la forma y 
dimensiones de las instalaciones en que hayan de exhibirlos, 
y  la amplitud y condicioncs del sitio que necesiten, para que, 
teniendo á la vista estos antecedentes, pueda aoordMse cuanto 
ántes la distribución más adecuada del espacio disponible.

Con la debida antelación, y en todo caso, dos dias ántes de 
la apertura, puesto que la víspera deberá hacerse la visita de 
inspección, se admitirán los objetos que se propongan presen­
tar, acompañando una relación exacta, según modelo que se 
les facilitará, indicando en' ella sns nombres vulgares (y á ser 
posible los científicos),, y cuantas noticias se estimen conve­
nientes respecto al mérito absoluto ó relativo y el Ínteres co­
mercial de los mismos, para redactar y publicar lo ántes po­
sible el catálogo. Despues do dicha techa se admitirán también 
objetos, pero sin opcion á premio.

Árt. 4.” Los expositores no satisfarán cantidad alguna por 
el sitio que ocupen los objetos que expongan ; pero será de su 
cuenta instalarlos y  sostenerlos convL'iiientemente en el punto 
que se les designe, a«l como la manutención de los animales, 
sometiendo sus proyectos de colocación á la Comisarla, la cual, 
despues de aprobados, determinará los señalaraientos de terre. 
nos que sean neccBarios.

También será de cuenta y  cuidado de los expositores el co. 
locar en cada grupo ó lote un tarjeton, según modelo, esmera­
damente escrito, ó  impreso con gruesos caractéi-es, expresando 
el nombre del objeto y el domicilio del expositor, con las de- 
ma.s indicaciones que se estimen oportunas para conocimiento 
del público. La omlsion de este requisito será bastante para 
que los oUjctos no figuren en el Catálogo, ni sean promia<los.

Art. La Sociedad pre.stará esj^eciaí cuidado á los objetos 
que, á  juicio de la Comisarla, debiiu considerarse delicados, y 
pur medio de vigilantes atenderá con todo esmero á su custo­
dia y conservación; pero no líspondiendo de las faltas y  dete. 
rioros que puedan sobrevenir por causas naturales ó  de otra

Indole. Los expositores podrán establecer da su cuenta los 
guardas que congideren indispensables, siempre que respondan 
de la conducta de sus dependientes, y al afecto se les facilita* 
rán los pases ó billetes nominales, que no excederán dedos 
sino en casos especiales, que se resolverán de acuerdo con la 
Comisaría.

Art. 5." Asi las instalaciones de las flores y  de las plantas, 
como las de los animales y demas objetos, deberán quedar ter­
minadas el dia 27 de Mayo, con el fin de que al siguiente tenga 
lugar la visita de inspección oficia! y haya tiempo de corregir 
las faltas que se notaren. E l expositor que-no cumpla estepre. 
oejrto podrá ser desiioseido del t^'rrcno ó  sitio que lo esté desig­
nado y en el acto se dispondrá de el, sin que tenga derecho á 
reclamación alguna á título de perjuicio.

Las instalaciones permanecerán constantemente abiertas pa. 
ra que el público las visite durante las horas de entrada en la 
Exposición,

Art. 7.° La Exposición estará abierta al público los dias del 
29 de Mayo al 10 do Junio, por.la mañana de 6 á 12, y  por la 
tarde de 3 á 8, si accidentes del tiempo ú otras circunstancias 
no lo impidiesen.

Art. 8." Se recomienda á  los expositores la reposición, en 
cuanto sea posible, de las plantas y flores que puedan deterio­
rarse, pata que sn aspecto sea siempre agradable. Les será pcs- 
mitido vender al público semillas, flores, plantas, animales y 
demas objetos que exhiban, pero en tanto que no afecten esen­
cialmente á  los lotes expuestos, que ha do calificar 6 haya 
calificado el Jurado, y  únicsment« podrán convenir la cesión 
de lo que se encuentre en este caso, á calidad de entregarlo 
despues de cerrada definitiv.iment« la Expoalcion; se excep­
túan de estas reglas las flores cortadas y  los objetos que pue­
da reponer en el dia el expositor.

Art. 9.“ Con la debida anticipación se fijará la fecha en que 
los expositores hayan de retirar los objetos y  levantai- sus ins* 
lalaciones, en la inteligencia que, do no rerificarlo, se enten. 
derá que hacen renuncia de clíos, y la Sociedad dispondrá lo 
que estime convenienee,

Art. 10. Kl Jurado calificará los lotes, constituyéndose y 
comenzando sus trabajos tan pronto como la Bxposicion se 
halle organizada, á fin de que los premios sean declarados y 
conocidos ántes de cerrarse la Exposición.

Art. 11. Oportunamente se designará el dia en que haya de 
celebrarse el concurso especial de tamos y flores sueltas entre 
los expositores que fieuren en el Catálogo con opcioc á premio, 
á fin de que con antelación puedan prepararlos.

Los expositores de flores sueltas ó corta<las. inscritos en el 
Grupo 2.“ de la 2.* Sección, deberán dar conocimiento á la Co­
misaria de los nuevos ejemplares que vayan presentando, cuya 
circunstancia será atendida por el Juratío.

Alt. 12. Los premios consistirán para los exposüores en :

U S  D IP L O M A  E S P E C IA L  D E  H O N O R , C C S  K E D A L L A  I>E OHO.—
D i p l o m a , d b  h o h o b  ,  c o k  m e d a l l a  d e  p l a t a .— D i p l o m a
D B  1 . '  C L A 8 B , C O N  M E D A L L A  D E  B E O S C B  Ó S IN  E L L A .— D i -
tL O M A S  D E  2.® C L A S E .— M K N C IO S E S  H O S O E X P IC A S .

Para los peritos cooperadores y  cxiltivaáores.
En Certificados y primeros premios de á mil reales.

id, segundos »  de á quinientos reales,
id. terceros u de á trescientos reales.

Menciones lionorifioas de cooperaciones.
Son compatibles los premios asignados á los expesitoies y á 

los peritos cooperadores y  cultivadores.
La Sociedad ofrece u n a  m e d a l l a  de o r o ,  d o c e  de plata y  

T R B IK T A  de bronce, que se adjudicarán á los expositores que 
obtengan el diploma especial, diplomas de honor, ó  diplomas 
de primera clase lespcctivamonte, reservando algunas para 
aquellos que sa distingan en beneficio de la propaganda y  des­
arrollo de las Ideas que aquélla defiende.

Art. 13. Optarán á los premios señalados los productos de la 
Industria nacional, y  se recompensarán con  separación, según 
lo estime el Jurado, los objetos extranjeros de alguna impor­
tancia y  novedad.

Art. U . Abierta la Exposición y formado el Catálogo, el 
Excmo. Sr. Presidente de la Sociedad reunirá á todos los ex­
positores que hubieren presentado productos en los piados que 
se fljan, para que designen los Jurados por cada sección, cuyo 
nombramiento les corresponda, con objeto de que tjugan esta 
participación directa en la clasiflcacion de los productos ex­
puestos y en la adjudicación de loa premios, con tal de que los 
representantes nombrados no sean expositores, ó  que si lo 
fueren, renuncien á premios.

Art- 15. El Jurado se compondrá de los Sros. Presidente, 
Vicepresidente y  Secretarios de la Junta Directiva de la So­
ciedad; de los representantes de las corporaciones que auxi­
lian la Exposición, y de un número de socios, que se designará, 
igual al de jurados, que los señores cx¡iosltores elijan iibie- 
júente. Lo» señores expositores no podrán elegir para Jurado 
á nlnaun individuo de la Sociedad Protectora.

La S o c i e d a d  M a d e i l b S a  P r o t e c t o r a  d e  w e  A n i m a l e s  
T  D B  l a s  P l a n t a s  deja á  la resolocioii del Jurado la distri­
bución de las cantidades disponibles para premios en metáli­
co, así como el número de diplomas y menciones.

Art. IG. liOs expositores tendrán derecho á un billete gra­
tuito personal é intrasmisible, el cual le será retirado en el 
caso de algún abuso de trasmisión, ó  de cometerse otro acto 
reprensible.

Iguales prescripcionCB regirán con sus dependientes.
Art. 1 7. En una tabla de anuncios, colocada en sitio visible 

del recinto de la Exposición, se fijarán los acuerdos que pue­
dan interesar a! público en general y  á los expositores en par­
ticular, pudiendo ademas enterarse de las órdenes de la Comi­
sarla en las oficinas de la Ex¡iosioion.

Art. 18. Ademas de los Agentes de la Autoridad local, que 
cuidarán de! buen órden en la Exposición, la Sociedad tendrá 
sus vigilantes para contribuir á iguales flnes y satisfacer cuan­
tas noticias deseen conocerse, ya res¡)coto.á la Exposición, ya 
á  la misma Sociedad.

Premios de SS. MM, —  El Rey , 6.000 rs.; la Reina, 4.0CO rs.
Dichas cantidades se distribuirán: la primera, en un solo 

premio, y la segunda, en dos premios iguales, destinados á 
los expositores ó peritos coopera<lorcs de los mejores prcduttos 
pertenecientes ú cualquiera de los grupos consignados en el 
programa, pudiendo la Sociedad acordar otra distribución en 
el caso de que, á juicio dcl Jurado, por falta de mérito bas­
tante, no hubiera lugar á concederlos en la forma dicha.

Premios acordados por la Seciedad E<onón¡ca Siairitense 
de Amigos del Medalla de plata, para que se adjudique
al expositor qne considere conveniente la S o c i e d a d  M a d b i - 
L k S a  P B O T E C T O U A  d e  L 0 3  A K 1 H A L E 8  Y  D B  L A S  P L A N T A S .

Medalla de plata al que presente el mayor número de huc- 
vos de la especie de faipan, recogidos en criadero doméstico en 
cualquier punto de España,

Medalla de plata al que presente mayor número de cajas de 
multiplicación de la seta comestible.

Tres medallas de cobro y  tres menciones honoríficas, ^ara
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qne ia Sociedad  M adbilkS a P k o tb cto ra  db  t o s  Anima. 
LES Y DE LAS PLANTAS las adjadiquo como orea oportuno.

Premim i'frecidagporla fiicieiiad <íEl Fomento áelaiArte*.» 
—  Cuatro diplomas de socios de iDérito á los cuatro exposito­
res que designe el JuraJo.

Premioi ofi-ecxdospor la A focidO M  d,K Alicionaios á la Ca- 
: t y  P fsca , df SiTcelona.— Diploma de honor con medalla de 
bronce dorada.

Mer.ciun honorífica.
Títnlo de socio honorario.
Premios ofrecido! pt<r ¡a SOCIEDAD PROTEOTOaA. DB lo s  

A sim ales.—La rie París; Una medalla roja, Dos medallas de 
plata. Dos medallas de bronce.

La de Ginebra ; Dos medallas de bronce. Dos diplomas de 
socio lionorario.

La de Lisboa ; Tres diplomas de honor.
La de Bavueiona; Dos diplomas de socio hoaorario,
Pfsm io ofrecido pnr e ’ Mcio'Ilmo. Sr. D . Jasé Mari<i Muñoz 

y Frav. — ;hOO rs. en metálico para un expositor de cualquiera 
do las Secciones.

Ademas de la alta honra que esta Sociedad ha obtenido de la 
munificencia de SS. M il ( Q. D. G .) ,  contribuyendo al mayor 
esplendor de la Esposicion, donando premios y  aceptando Su 
Majestad la Reiua el patronato de la misma, cuenta con la 
cesión del Jardín det Parterre y terrenos colindantes eti el Par­
que , por el Kxcnio. Ayuntamiento de Madrid, y  con los dona­
tivos y  cooperaciones de éste, cu ja  muestra de alta diferencia 
se complace aquella en consignar, así como con los dos del 
Ministerio de Fomento, los do otros Centros, Corporaciones y 
particulares, que tan plausible como generalmente protegen el 
p^ns-amiento capital del presente certámcn, y  finalmente, con 
el concurso de algunas Sociedades Protectoras.

Los donativos son los siguientes ;
S. Jf, el Hey. 6,000 rs.— S. M. laEeina, 4.000 rs.—El Minis­

tro de Fomento, 12.000 rs.—K1 Excmo. Ayuntamiento de Ma­
drid, SiO.UOOrS,—La Exoma. Diputación provincial, 4.000 rs.— 
La Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, los
premios que se detallan en otro lugar de este programa. £ l
Pomento de hu A rte)  y  la Asooiacion Barcelonesa de aflciona- 
d o sá la C a z a y  Pesca, los premios citados anteriorioente.— 
Las Sociedades de Taris, Ginebra, Lisboa y Barcelona, ios 
premiosT.i consignados, y  nuestro consocio el lim o. Sr. D.Josó 
iluüoz Fraa, SOOrs.

Las Empresas de ferro-carciles conceden grandes rebajas en 
los precios de trasporte para los objetos destinados á la Expo­
sición , según se detalla al pié de esto programa.

La SociEnAD M adb ilvS a  P r o te c t o r a  t >f.  lo s  Anima­
le s  Y DK LAS I’LANTAs deja á la resolucioii del Jurado la dis­
tribución de las cantidades disponibles para premios en metá­
lico , asi como el número de diplomas.

JURADO.
Presidente ; Escmo. Sr. D. José de Cárdenas , Presidente de 

la Sociedad  Mad kileSa  Peotectoba de io s  A sim a le s  y  
DE las Plantas.

Vocales ; Escmo. 8r. I). José Abascal, Alcalde-Presidente 
del Exemo. Ayuntamiento de Madrid.

limo. Sr. U. Podro Manuel Acuña, Direotir general de Agri. 
cultura Industrisy Comercio-

Sr. D. Manuel Koronda, y  el Sr. D. Jo.^<Juin Ortiz y Sainz, en 
representación de la Exema. Diputación Provincial.

Excmo, Sr. D. Agusiin Pascual, Preaidcnte de la Socícdad 
Económica MatTiteiise.

Sr. D. Uoderto Fernandez y  González, Presidente de E l Fe>. 
•mentó de ¡as Ai-fcí,

Exccao. Sr. Marqués de San Carlos, Vicepresidente primero 
de la Sociedad  M adrilkSa  P rotectoea.

Sr. 1>. Emilio Ituiz de Salazar y Usátegui, Vicepresidente se­
gundo y Comisario de la Exposición.

Sr. D. Guillermo liancés, Secretariogeneral.
Sr. D. Floicntino de la l'eña, Secretario segundo,
Sr. D. Cárlos Soler r  Arques , Secretario del exterior.
Sr. D. Miguel Aguadodela Sierra, Catedrático d éla  Escue­

la Superior de Arquitectura.
Sr. D. Ramón Romualdo Aguado, SuBdirector de Paseos y  ' 

Arboladosy Jardinero Mayor del Parque de Madrid.
I!mo. Sr. D. Luis Alvarez Alvistur, comisionado por el Mi 

nisterio de Fomento para los estudios de planteamiento del 
Jardín de Aeliroatacion de Madrid,

Exemo, Sr.D. Esteban Boutelou, Inspector general de 1," cla­
se del Cuerpo de Montes é individuo de la Real Academia de 
Ciencias.

Sr. D. Juli&n Benito Chavarri, Delegado general de la E x­
posición,

limo. Rr. D. Eugenio Garagarza, Director facultativo de 
Jardines y Plantíos <le Madrid.

limo. Sr. D.José Mai-ia M oaozy Frau, Catedrático do la Es­
cuela de Veterinaria é individuo de la Real Academia de Me- 
(licinft

limo. Sr. D. Manuel Prieto y Prieto, Catedrático de ¡a Es­
cuela de Veterinariá.

Sr. D. Julián Boraero, Ingeniero de Montes.
S.'. D. José Manuel Euiz de Salazar, Ingeniero de Caminos y 

A rouiteuto.
limo. Sr. D. J’uan TellBi Vicens, Catedrático de la Escuela 

de Veterinaria.
Sr. D. Joaquín Vargas, Pi'ofesor de la Escuela superior de 

Ar<juitectura.
\ doce Seaores jurados elegidos libremente por los eioosi. 

tores. ^
A d v e r t e n c i a s .  —  La Compañía de los ferro-carriles de 

Almaiisa á Valencia y Tarragona concede circulación libre 
de gattoi do trasporte para los objetos destinados á la Expo­
sición. — Las del Norte y  la de Madrid á Zaragoza y  á Ali­
cante y  la de Madrid á Cáceres y  Portugal han concedido 
también rebajas de un 50 por 100 todas ellas para ios traspor- 
tes de ida y vuelta, así en pequeña como en grande veloci­
dad, y la de Córdoba á Málaga, Sevilla y  Cidis rebaja del C5 
por 100, debiendo los expositores, al hacer el embarque en 
cualquiera de las Estaciones de las líneas, presentar un certifi­
cado de sus respectivos alcaldes, que acreditan el destino de 
los objetos.

Los expositores deberán enterarse oportunamente en las Es. 
tfcciones respectiras de toiio lo que les convenga conocer pata 
la mayor facilidad del embarque.

Las personas que se propongan sor expositores y deseen que 
se les faciliten algunos datos t> noticias, podrán dirigirse per­
sonalmente <5 por carta al Sr. Comisario ae la RzPOSiciOK d e  
A n im ales y  P la n ta s , calle de Valverde, n im . 1, cuadrupli­
cado, entresuelo.

Madrid, 4 de Mayo de 1882.—  El Presidente de la Sociedad 
José de Cárdenas. — El Comisarlo do la Exposición, Emilio 
Kuiz de Salazar.— El Delegado general, Julián Benito Cha- 
Tarri.—El Secretario general, Guillermo Eaucés.

E L  PERRO DE M ÜESTRA.
La caza m en or, practicada d© la manera más d ígoa  y  

franca , es decir, dejando á los animales todos sus medios 
de defensa, tiene un auxiliar precioso é  indispensable : el 
perro de muestra.

Muestra 6 parada  se llama entre cazadores, y  refiriéndo­
se á sus canes, la acción de detenerse repentlDamente, que 
algunas razas efectúan por instinto , cuando ven  ó  sienten 
la crtrcaoa caza.

Este instinto, bastante general, se ha fortalecido en ser­
v icio  dol hombre, mediante ia educación, la selección y  la 
herencia.

El perro de muestra es anterior á las armas de fu ego , y  
consta de una manera positiva quo en la Edad Media se 
empleaba por los caladores para coger con red codornices 
y  perdices; todavía se practica este sistema facilísim o de 
caza, propio en las praderas cubiertas do hierba durante la 
primera parte del verano, y  que por lo sencillo y  conocido, 
no merece siquiera describirse.

Por otra parte, la cetrería empleó dosds los tiempos más 
remotos perros diestrísimos en buscar y  levantar la caza 
m enor, liaciéndola salir de nuevo de la e.^pesura cuando, 
atemorizada del balcón (azorada), buscaba su salvación 
en e lla ; pero si en el buscar sobrosalian dichos ca n es , no 
les era meaos preciso saber co lra r ;  y  , on efecto , cuando 
por suerte acontecía escapar de la cortante garra del ave 
noble la mísera perdiz , y  encomendaba á sus piernas, c o ­
mo ahora acontece, su libertad y  b u  vida, llegaba diligente 
ol cobrador sabueso, y  desenmaraSando-su rastro, no ce ja ­
ba hasta descubrir su postrer refugio  y  entregarla á su 
dueño; y  si perdiguero se llam ó al lialcon más propio pa?a 
esta clase do ca za , perdiguero fué también el can especíal- 
mento á ella destinado.

D e este modo ¡os ballesteros encontraron para ol buen uso 
de su perfeccionado insti-unionto perros diestros en buscar, 
parar  y  cobrar la caza m en or; y  bien liayap de nosotros, 
que, aunque indignos, seguimos sushuellas, aquellos escri­
tores del siglo X V I, que no so desdeñaron en consi.'nar las 
proezas de nuestros fam osos perdigueros, describiendo m e­
nudamente qué grado de educación alcanzaron , maravi­
llándose de que una humilde bestia dé tales señales de in - 
teligenoia cuul se muestra en su cuidadosa faena de ojear 
hácia el emboscado y  oculto ballestero la desconfiada 
perdiz.

Y  si, como d ijo  aquel insigne cazador: L o  más del monte 
es en In» canes, fuerza nos sei'á confesar que lo más de la 
caza nos lo dejarojj hecho nuestros mayores ; pero ú bien 
que mayores cosas hemos deshecho, y  tal anda do oculta, 
bastardeada y  desconocida nuestr.'» antigua raza de perdi­
gueros, y  tan general se ha hecho la modesta caza conejil 
a ojeo, y  el uso del manso perd igón , que á muchos ha de 
parecer ocioso que haya todavía quien se ocupe de perros 
de muestra. No hablo con ellos ; y  solicitando ia indulgen­
cia de los verdaderos cazadores, paso á describir, aunque 
ligeramente, las diversas variedades de perros de muestra 
que más comunmoute se han empleado hasta nuestros 
dias.

Puede Bsegurareo que todas las razas conocidas de per­
ros muestran 6 señalan la caza en determinadas ocasiones 
Los viejos cazadores han visto casi tod os , galgos , poden ­
cos , sabuesos, mastines , etc., do muestra, y  por esto d iji­
mos al principio que esto instinto ora bastante general- 
pero nnostro estudio se refiere ahora á aquellas que más 
especialmente ejecutan con perfección un acto , que puede 
considerarse el fundamento de la caza con escopeta y  per­
ro de muestra.

Una parada Srme permito al cazador, que domina su ar­
te, el tiempo necesario para roíleslonary asegurar el lance. 
Porque son pocos los  q u e , continuamente prevenidos, es­
tán todo un dia de caza en disposición de tirar bien.

L a  sorpresa que la caza produce es casi siempre lo que 
im pide conservar la indispensable calraa para efectuar el 
tiro seguu sus reglas ; y  esta sorpresa se aminora y  extin­
gue en el que, poseyendo un perro de muestra firm e, sabe 
do antemano que va  á tirar.

Se siente m ejor que se explica ; pero es lo cierto que el 
cazador, úun marchando y  llevando el arma en disposición 
da tirar, va en un relativo descanso, y  hay un momento 
cuando la acción es inm inente, en que todos los músculos 
toman la tensión y  flexibilidad necesaria para tirar bien- 
estó tensión tiene un grado medio, que es el más convo-^ 
niente ; p o c a , da Jugar á precipitarse por el efecto de la 
sorpresa ; m uclia, impide conservar aquella soltura y  fle­
xibilidad precisa para seguir la machas veces tortuosa 
linea descrita por la p ieza ; en una palabra, aquélla com o 
descarga eléctrica que en nuestros nervios produce el es­
trepitoso vuelo do la perdiz, requiere ea el cazador unn 
especie de guardia, que permite resistirla mejor y  ejecutar 
despues los diversos actos quo la puntería exige.

E l hombre, que tantas difjcultades domina con su perse­
verancia, ha dominado también la de tirar b ien , áun sin 
el precioso aviso del perro ; pero creo que han do conceder

los experimentados cazadores que una. pieza bien buscada 
y  bien parada por el perro deleita y  satisface iomensa- 
inente más que las que derribamos sólo por la fuerza de 
nuestra práctica en el tiro y  del poder de nuestra escopeta. 
Y  sobre esta materia quizás nos extendsrémos otra vez.

Ss conocen  muchas y  muy distintas variedades de per­
ros de muestra : tan pequeños com o el king-charies, y  tan 
grandes com o im regular d og o , unos delgados y  agalga­
dos , otros dobles y  corpulentos; éstos, con un pelo cortísi­
mo y  una piel al través da la cual se adivinan las venas; 
aquéllos, rudos, acorazados por su áspera envuelta : á v o ­
ces no es la seda más fina que sus rizados vellones ; otras, 
se confunda con las cerdas del jabalí.

Tam bién sus aptitudes son distintas : manifiestan algu­
n os en sus acciones una tranquilidad canónica, y  parecen 
haber pertenecido {y  es la verdad) por muchas generacio­
nes á gente de iglesia : otros tienen la agilidad de la ardi­
lla ; tales, soa  más propios del confuso m onte; éstos, lucen 
m ejor en la llanura; en una palabra, esta maleable sustan­
cia del perro ha sabido adaptarse á los climas más diver­
sos, al lodo de los pantanos, á los espinosos arbustos, á lo s  
riscos más escarpados, prestando on todas partes á su ami­
g o  y  sefior su desinteresada cooperacion y  sus inestimables 
servicios.

Y  com o, do seguro, habrá parecido al curioso lector 
preámbulo suficiente, y  áun sobrado, para entrar en mate- 
1  ia, lo que expuesto queda , Iiablarémos p or  su orden:

Del antiguo perro español.
Del braco nobile, gorga , grifón  6 barbas, braco na ­

varro.
Del pointer inglés.
Setter spaniel.
EedirisL setter.
Setter gordoii, laverak , etc.
W ater spaniel.
Reirievers.
Epagneul francés, etc,, etc.

E L  A S T IO U G  p e r r o  ESPAÑ O L D E  M I.B S T B A ,

Deseamos describir imparcialmeute todos aquellos per- 
roa que, desde la invención del arcabuz, se lian usado en 
E uropa, sin preocupaciones de nacionalidad ni de escuela. 
Personalmente hemos tenido la suerte de cazar ranchos 
afios con perros de muestra do razas m uy distintas y  on 
climas m uy diversos, .y  si hablamos en primer lugar de 
perros españoles de muestra, se debe á que autores eminen- 
les losconsideran tronco de donde han salids las razas que 
hoy obtienen más boga.

Eu Francia y  en Inglaterra, con los nombres de epa­
gneul y  de spaniel, se designan ciertos perros de muestra, 
de pelo la rg o ; aquell.as palabras, corrupción de español, 
demuestran que las diversas variedades que designan pro­
ceden de España.

Pero nuestro perro do caza más característico es el usado 
cii Navarra, Á lava , Guipuzcoa, y  Vizcaya más especial­
mente , siendo el que deseriben ios autores com o antiguo 
perro español (o íd  spanisUpoinUrj.

Este perro existe todavía eu dichas provincias; pero co ­
mo todo lo bueno escasea, son más sus derivados y  las ra. 
zas cruzadas los que se ven por lo com ún, y  no extrañará 
nadie que nuestra decadencia se hayaheclio sentirtambien 
en la raza canina.

Sabido es cuánto influye el clima y  el terreno en las ra- 
y.üB. Nuestras provinei»s del Norte son en general húme­
das y  el calor se deja sentir p o c o ; su suelo es m uy acci- 
d ertadoym ontuoí-ü ; sus buenos pastos producen carney 
leche en abundancia; n o escasea la caza de perdiz, conejo, 
chocha y  cod orn iz ; hasta hace poco tiem po ha sido allí 
lib re , cou sujeción á la v ed a ; construyéndose en el país 
excelentes y  baratísimas armas de fuego : han existido 
p u es , cuantos elementos son necesarios para que se con­
serve una excelente raza do perros de muestra, y  áun va­
rias ; y  esto es lo que ha sucedido y  lo que permite á  todo 
cazador, por un precio relativamente m ód ico , adquirir 
perros buenos en dicho país.

Para describir el antiguo perro espaBol tenemos tres ele­
mentos más que suficientes : las noticias escritas por em i­
nentes autores; las pinturas ejecutadas poco despues del 
s ig lo  XVI; los mismos ejemplares que todavía existen en la 
región  citada, y  que encontrará, de f ijo , todo el que dejan­
do las ciudades se interne en el país y  procure sin preven­
ción exam inarle; y  aunquo también los hay en las ciuda­
des , son tantos los qne de otras razas existen, que es más 
fácil equivocarse en ellas ; merece exceptuarse, sin embar- 
go ,.V itoria , donde abundan los buenos, si bien, estando á 
cargo de los carniceros su explotación , el régim en dema­
siado nutritivo los desfigura y  embastece.

El perro de que nos ocupamos es mu¡/ doblado y  de 
macha fortaleza y  agilidad, com o decis el gran ballestero 
Martínez de Espinar, y  tiene mucho viento y  mucltos pies; 
es bien mandado y  de buem  colar, y  estima por bueno el 
blanco y  encerado, porque ningún animal de los que la 
caza tome tiene este color, y  porque en las frecuentes ve-
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ces que en el m onto desaparece el perro, gasta mucho 
tiempo el que le busca, si su piel es oscura,

Do sus vientos y  muestra es débil toáo elogio ;  b u  docili­
dad es extremada j  atestigua por «i sola lo antiguo de su 
dom esticidad; m uy voluntario ea la caza de agua, ea ca ­
racterístico en él el dpspreeio á las lluvias, fin  duda por 
lo  frecuentes que alli s o n , y  les Le visto buscar y  parar á 
la perfección bajo un chubasco tropical.

La abundant-ia da alimcntoií hace que sean grandes, y  
el cazar en ásperos terrenos les da fortaleza y  agilidad ; su 
piel es gruesa; su pelo, m uy corto en la cabeza y  algo más 
largo en el cuerpo, erizado el del lom o algunas veces; 
así es que no tomo la espesura ni las zarzas, pero les hace 
sentir más el ca lo r ; trota cuando caz-*; su parte anterior 
es más alta que Ir posterior, disposición muy conveniente 
para cszar á v ien to ; ésta es su cualidad m is n otable, pues 
no hay raza de mayores vientos ni de muestra más firme; 
es m uy com ún en ellos tener algo de epagneul, es decir, 
1 / 3  6 1 6  de esta raza, que tanto abundó en otro tiempo, y 
qu eso  liQ ido abandonando, para ser sustituida con los 
perros de pelo co rto , que resisten m ejor el ca lor; su confi­
guración especial du trotador es característica y lo que res­
ponde de su pureza al inteligente.

La palabra francesa braque, la italiana braceo, con que 
se les d esign a , viene del verbo hra^iuer, apuntar, scñalar- 
mostrar. Nosotros le llamamos navarro, porque si no tie, 
nen origen allí, lo  quo u o so puede asegurar del todo, 
por !o  ménos es el perro do muestra del país desde el s i­
g lo  sv .

X o  consta en ninguna parte que los antiguos tuvieran 
perros de muestra ; en loa monumentos y  en las pinturas 
figuran desde tiem po inmemorial galgos y  sabuesos; galgo 
es el perro que acompafia á la diosa D iara ; sabuesos son 
los perros de quenoshabla Jenofonte, el historiador y  g e ­
neral g r ie g o , y  la descripción que hace de ellos lo  atesti­
gu a , empleándolos, com o ahora los vascos, en perseguir 
la liebre, y  sustituyendo con redes (trasmallos) las armas 
que hoy usamos.

l'uedo admitirse que hayan venido do la India , com o 
tantas otras cosas, y  que los árabes los usasen con el hal­
cón. Tam poco es absurdo pensar que , habiendo ontre les 
sabuesos las diferencias qiio señala Jenofonte , so emplea­
ran para la cetrería los sabuesos ménos ardientes, es decir, 
los quo ménos se separaban de sus dueRos en la caza, y  se 
dejasen para la montería los más tenaces y  seguidores, d i­
visión que el trascurso do los tiempos baria más marcada, 
concluyendo por crearse, bajo la influencia de la costum ­
bre , cualidades trasmisibles por herencia.

De todos m od os, el parentesco entre el sabueso y  el per­
ro de muestra es patenta para cuantos conocen la materia, 
y  un autor cita cou mucha oportunidad el hecho de que el 
perro de muestra más juicioso y  prudente da señales cuan­
d o  sueña que recuerdan su origen. Poseo un perro que, c o ­
mo todos los m ies,h a  olvidado el ladrido, y , sin embargo, 
á m enudo, en su suefio, le empeña su im aginación en 
cazas fantásticas, acompañadas de ladridos mal conte­
nidos.

Todo el mundo sabe que en la cetrería se daba más valo r 
á  la presa del alcaravan y  de la garza real que 4 la más or­
dinaria do la perdiz y  la liebre. Lo más común era, bus­
cando en las riberas de los rios y  lagunas la noble garza, 
entretenerlos ocios apreanndo ánades, y  de aquí, sin duda, 
el uso de los perros de lana sedosa y  gallarda figura 
{epagneuls) , que cazan gustosísimos en los terrenos acuáti­
cos. La invención del arcabuz encontró m uy extendida esta 
raza eii el Sur de Europa : d ó c il , com o todo animal que 
continuamente está en contacto del hom bre, su muestra 
solia ser acostániiose: de aquí su nombre entre los france­
ses (Míen cotu-lianC), cquivalonto á perro do muestra, y  por 
cierto, lamág conveniente para aquella caza, que consistía 
en cubrir perro y  pieza con una cxtcnsu red.

Pero volviendo á nuestro navarro, dirémos que en un 
clim a com o el del Norte de España uo tiene rival.

Bien lo comprendieron los ingleses , nuestros aliados á 
principios del s ig lo , llevándose á su país hermosos ejem ­
plares de esta raza, que ha sufrido, bajo su inteligente d i­
rección, notables mejoras ; conservando sus vientos y  su 
muestra, la han modificado de várias maneras, según las 
necesidades. Pero de estu será más propio ocuparse al ha­
blar de loa pointe'í.

El que desee ver, pintado por Velazquez, un perro de los 
que hablam os, uo tiene más que acudir al Musco Nacional 
de Pinturas, y e n  su nave ó salón principal podrá estudiar, 
en el cuadro núm 1.07G, que está entre las obras de aquel 
insigne p in tor, iin ejemplar dn ellos. El lionso ea un retra­
to  de! principo Baltasar, niño de seis años, en actitud y  
traje de cazador; á su derecha, acostado, en la común pos­
tura de los viejos perros de caza , reposa un corpulento 
navarro, que, á estar de pié, empequeñeceria sin duda la 
figura principal; un galguito italiano, que está á la iz ­
quierda , parece no ver con m uy buen o jo la privanza del 
reposado can , cuya obesidad, muy propia d j esta raza, pa­
rece atestiguarla.

Su oreja es gruesa, caída y  no muy larga ; su cráneo, an­
cho y  desarrollado, indicio de su mucha inteligencia ; de

su docilidad puede juzgarse por su postura sumisa ; el c o ­
lor , com o el amarillo rojizo de la cpra natural, encerado, 
quo dccia  Espinar; con claros blancos.

Escasean , por desgracia , laa imágenes de estos perros 
en nuestro M useo; y  es tanto más sensible, cuanto que hay 
alli, de mano maestra, tratados ranchos asuntos de caza, 
casi siempre por pintores extranjeros; excelentes podencos, 
ga lgos incom parables, sabuesos casi v ivos abundan ; epa- 
gn eu lsd epelo  la rgoy  rizado los hay de várias castas: blan­
cos y  castaños, blancos y  amarillos ; dogos y  alanos se ven 
m uy á menudo bajo la régia mano de algún Emperador ó 
egregia dam a; pero estoy bien seguro que no han do faltar 
retratos del que nos ocupamos en los m us'oa extranjeros,

Seexp lícam u y bien que en las regiones meridionales y  
cálidas de España no haya prosperado esta raza. Tienen 
alli el podenco, fru ga l, ligero , cuzando en todo tiempo, 
aun en el más caluroso ; haciendo á pelo y  á plum a, y  lo 
quo es m ás, sin necesitar muchas veces ayuda do la esco­
peta ; pero hé aqui su verdadero defecto ; coger la caza ea 
precisamente todo lo  contrario de m ostrarla , y  aunque 
puedan citarse notables excep ciones, lo general es que 
fuerce. H ay t.imbien que tener presente cuán com ún es en 
el Mediodía de España reunirse varios cazadores y  marcha- 
en m an o, sistema que contra la perdiz hace casi innecesar 
r io  el auxilio del perro.

Nuestra perdiz ro ja , bravia por naturaleza, deja pocas 
veces aproximarse al cazador. Asi es quo cuatro amigos 
bien avenidos pueden hacer grandes ciicerias , sin más 
auxilio que uno ó  dos perros que cobren las heridas de ala; 
pero el cazador solitario , ó que á lo  sumo se hace acom ­
pañar de un morralero , tiene con el perdiguero navarro el 
auxiliar más eficaz. Por áspero que sea el monte, le cru­
za casi siempre su vereda do pastor, por donde se puede 
marchar, y  el can , dócil á  la menor indicación de su dueño, 
registra con ardor hasta los más escabrosos rincones. Allí 
patentiza su eoraw n valiente y  sus poderosos músculos, y  
más de una vez hemos tenido que apartar la vista al ver 
empeñado á nuestro ñel aliado en peligroso despeñadero, 
impotentes para auxi iarle; pero protegidos sin duda por la 
deidad silvestre, les hemos visto, un momento despues, ven­
teando y  cumpliendo su deber con  la naturalidad de los 
héroes.

Un ra sg o , para terminar la descripción de esta raza.
Hacía su primer campaña contra laa perdices mi perro 

R u sta n ; serian las trca da la tarda cuando, cruzando una 
ladera, por cierto ya recorrida por un buen cazad or, quedó 
de muestra.

— N o puede haber nada: acabo de matar aquí mismo es­
te pollo de perdiz.

—  Pues hay o tr o , ao  tenga V. duda.
—  Imposible.
—  Prepárese V ., si quiere tirar,
Y  en e fe c to , a pesar de la risa que me produce la incre­

dulidad de mi compafiei'o, mato la perdiz, que arrancó en 
medio de nnestra conversación.

Rustan se precipita, y  de repente lo veo desaparecer.
— ¡Su perro de Y . ha muerto I— grita desde lejos otro ca­

zador.
—  Mucho lo  dudo.
Y  en e fe c to , por la izquierda veo aparecer á  Buetan 

triunfante, trayendo á trote largo su perdiz.
¿Qué habia sucedido? Una cosa bastante com ú n ; A l pre­

cipitarse en demanda de la p ieza , altos los o jo s , n o  pudo 
ver que el peñasco que limitaba la ladera estaba cortado á 
pico; cayó de bruces, de una altura de 10 metros, contra otra 
peña; allí se partió todos sus dientes y  perdió el sentido.

L o que ya no es tan com ún es que’, despues do tal g o l­
p e , conservase en su pensamiento la idea de su deber: apo­
derarse con  ánsia do la perdiz y  correr con olla á su dueño; 
com o deseando aprovechar el tiem po perdido, fué  lo pri­
mero que se le ocurrió al recobrar el sentido. ¡ Por una 
fiesta de su amo daria siempre m il vidas I

E b r o .

(Se conlinuarú.)

LOS JOCKEYS.

E l íu i / in g lé s  ha perdido uno do sus mejores joclceys 
coa  la muerte reciento do Mac-Douald. Este pobre mozo 
ha sido muy sentido por los que le conocían , porque en­
tre loa/aíhionahle hortemen del d iaccu p aba  una posicion 
especial, com o docilidad y  honradez.

Es inátil vo lver á repetir los triunfos do M ac-Donald, 
ya  descritos, y  que no han sido muy importantes, á excep­
ción del obtenido con Foxhall en el ú lticjo Cesarewitch, 
Mac-Donald era un jockey de handicap, y  áuB no habia 
sido llamado á brillar en las carrcraa clásicas ; sin embar­
go, hacía su camino, poseía la entera confianza de loa pro­
pietarios, y  no siendo aún m uy v ie jo , puede hubiera al­
canzado un D erby 6 Saint-Leger, eaoa tres entorcliados del 
jock ey  ingl¿s. Foxhall es ciertamente el mejor caballo que 
ha montado , y  s i , según las supersticiones do los pieles

rojas, el corcel favorito del guerrero quo muero, di be ser 
enterrado con él, para que puedan juntos volver á ejecutar 
sus hazañas más allá déla tumba, seguramente »eñe,Foxkal¿ 
el que Mac-Donald habría reclamad--', para ir i  ganar so­
bro él los Cesarewitch, Cambridgeeliire, de la vida futura.

Es una clase curiosa la de los jockeys entre la sociedad 
tportiva de Inglaterra. De todos los hombres que gravitan 
alrededor'del pura sangre, el jock ey  ts sobre el que recae 
la mayor parte del prestigio ; despues de cualquier gran 
carrera, no es el preparador el que lu c e ; el preparador que 
durante mucho tiempo ha asociado su vida á la del crack, 
dándole todos sus instantes y  todcs sus pensam ientos; es 
el jockey, que quizás no ha visto el caballo nunca, ó todo 
lo  más lo ha montado en algunos galopes de prueba, y  quo 
á veces no sabe, tres dias despues de haber dirigido un 
ganador del D erby, si el dicho ganador era alazan ó bayo. 
Como de otra parte los emolumentos del jock ey  quo está 
de moda son infinitamente más fuertes que los de cual­
quier preparador, se ve que la suerte de los Archer, F ord- 
ham y  Canuon no es m uy mala.

La prosperidad facticia  do ios jockeys ingleses no existe 
sino desde hace unos treinta años ; es uno de los resulta­
dos de la exageración de las apuestas y  de la evolucíon 
toda mercenaria quo se ha verificado en las cosas del turf. 
E\fa$hionahle honeman  de hace sesenta años se creia muy 
fe liz  de recibir en recompensa de algún importante éxito 
una gratiScacion de una veintena de libras de plata y  a l­
gún regalo, com o un carnero ó  un tonel de cerveza. L os 
jockeys de esta clase han desaparecido com pletam ente, c o ­
m o el mastodonte ; y  ahora ol último lad, embriagado por 
la apoteósis de Archer y  otros , no habla sino por poniei y  
moUkies, y  sueña con i'^anar el D erby  y  hacer que le pa­
guen dos m il libras de un golpe.

Desgraciadamente no es m uy fá c il á los jockeys ganar 
el dinero; les es áun más fácil ganarlo por medios no 
muy honrosos que por el ejercicio legal de su profesior; 
así es que las extravagantes am biciones despertadas entre 
la gente menuda de las cuadras, por la opulencia de loa 
grai'des señorea del látigo, buscan comunmente, para rea ­
lizarlas, la práctica de esas malas com binaciones, por las 
que está minado por su base el tu rf inglés.

Pero si tiene el « ir /e s to s  hombres, también hay jockeys, 
com o P. A rcher, qua corre siempre para ganar, sea cual 
sea el caballo quo m onte, y  esto le ha dado el renombro 
que goza. La principal cualidad do Archer es la sod del 
triunfo, el amor por su arte ; es un apasionado que se e :n - 
briaga con la lu cha; en nna palabra, un artista. Hé aqní 
por qué no es adherible á la proposicion de matar un caba­
llo, com o no lo  sería un verdadero pintor á la de hacer uii 
cielo verde manzana y  hierba color de rosa, ó  á un músico 
el tocar destemplado. Desde sus primeros pasos en el turf, 
los  observadores notaron que el pequeño Archer, siguien­
do la expresión inglesa, «  ponía toda su alm as en un fin 
de carrera. Aun ee recuerda aquella lucha en qns el pe­
queño F red d y , que entóneos era verdaderamente muy pe­
queño, del alto de una b ota , delgado y  pálido , volverse 
loco durante 300 metros sobre un gran caballo espon, 
fuerte y  perezoso com o un buey. Era en el otoño , llovía 
nieve, y  el pobrecito Archer no llevaba sino su casaca de 
seda, sin ninguna franela debajo, por no aumentar peso. 
Helaba, y  el chico iba muerto de frío , y  para colm o de des­
dichas , su caballo estaba casi vencido ; pero él no cesó de 
pegarla y  animarle hasta el fin. Era que aquel pequeño 
cuerpo delicado estaba animado do ese espíritu que los in­
gleses estiman en el soldado com o en el estudiante, en el 
gentlemaa com o en el publicista, y  que no tieno nombre en 
otra lengua sino en la suya : el plucic.

Archer, desde sus primeros é x ito s , ha puesto toda su 
gloria en ganar las carreras en que ha montado, em plean­
do pora ello diferentea medios.

Esperando para llegar con un solo impulso , ó  bien fo r ­
zando el paso, adelantándose á la salida, rozando la cuer­
da con  un pié sacado del estribo, y ,  en f in , para concluir, 
montando con los pióa, con las manos, con la cabeza, esti­
rándose sobre el cuello del ca ba llo , sujetándolo la cabeza 
para soltársela junto á la  m eta ; en una palabra, no hay 
función  que no practique. Asi es que de cien carreras ga­
nadas, más de una, de d it z , las ha ganailo el jockey más 
que el caballo.

La adoracion del público de las carrfTas en Inglaterra 
por eso gran jockey tieno cierta cosa de curiosa. La ciega  
confianza que tienen todos los qtia apuestnn en la superio­
ridad y  lealtad invulnerable de Frcd. Archer parece fana­
tismo. El solo nombre de Archer es un grito de guerra 
entre tiidos los ftuci'eri , y  muchos n o toman nunca sino 
caballos montados por é l .  Si se presenta u ü  fin de carrera 
disputada, donde figure el caballo confiado á Archer , o o  
es ei nombre del caballo el que so o y e  gritar a llí, sino el 
de Archer; la identidad del caballo se pierde ante ladel j i ­
nete. Y  en aquellos memorables dias en que cien mil al­
mas gritaban en las landas de Epsom , cuando los tres 
D erby  de Iroqiioi», Bend'Or y  Silvio era al jock ey  al que 
aclamaba aquella mar humana.

Los caricaturistas de L ondres, con  el epígrafe do Our 
faihionablt joclcfy  (nuestro jock ey  de m od a ), ponen á A r-
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clior al lado de los ministros y  de los grandes hombres del 
dia; y  al acercaree un D trhy  ó  un Saint-Leger, el nombre 
de Archer se escribe y  se pronuncia m is veces qae el de 
Grladstone en la época do canjbio de Ministerio.

Adem as, en sus seis ó siete años de jock ey , es posible 
que Archer haya ganado más dinero que Gladstone en 
sus cincuenta años de alta política : esta enorme opulencia 
de un jo ck ey  es quizás nn poco escandalosa; pero los 
jookeys com o Archer son más raros que las fortunas de 
dos ó tres millones.

Una noche, on un teatro de Lóndree, Archer, acompaña­
do de un satélite, ocupó una butaca. A  un momento dado 
de la pieza que se representaba, B rou gh , el célebre actor 
de Lóndres, tenia qu ed etir : «V olaré  é  los piés de la se­
ñora, con  alas prestadas por el am oi y  la velocidad de 
un Fred. Archer.» A l instante todos se volvieron hácia don ­
de estaba ol jo ck ey , seüorasy caballeros, y  lo saludaron, 
siendo acompañado por fuertes hourras del paraíso.

Adem as de Archer, gozan de fam a en Inglaterra Tom 
CaunoQ, Jordliam , Charley W ood , W ebb y  otros.

J o c k e y .

U 14-2 «

GAME FA RM .
H ay en E lvedon, en el Siirres (Inglaterra), una granja, 

que parece ha resuelto el d ifícil problem a de la cría de la 
caza en gran escala.

El castillo y  tierra de Elvedon peiteoecen  al marhajah 
Dlinleop Sing, un principe de la India , que ha cedido sus 
Estados al V irey , mediante una gran subvención, que le 
permite v iv ir  en gran señor en el Ecino-U nido.

B1 Marhajali es un cazador ardicute y  posee la tierra 
más poblada de c.iza de la Gran Dretafla. H ay en ella tan­
tas perdices, que, en el otoño de 1872, el Frincipe, tira­
dor de príjiera fuerza, mató, desde las nueve de la m a­
ñana á  las cinco de la tarde, 731. Es el máximum matado 
en un dia por una sola escopeta.

El año ha sido nray favorable á la reproducción de la 
caza en Inglaterra, com o lo indica el siguiente cuadro de 
las proezas del hijo mayor del Príncipe, un colegial de 
quince años :

1.” de Setiembre 35 perdices IS conejos
2 11 23 i> 1 I) 1 liebre,
H 11 43 D 9 11 2 i)
5 Vi  !)0 1) 2 11 11 I)

6 .1 110 11
7 11 96 n
8  ,1 1 1 2  o 8  >' 1 2  11

9 » 156 1 7 II 6 »
10 » 3 i  11 10 11 6 11
12 » 8 11 I) 11 J) 11
13 .1 130 » 2 n 4  "  11

‘> „ 1 «

Formando en doce dias un tota l de !!70 perdices, 60 co 
nejos y  37 liebres.

Despues d© haber dado las mejores cacerías do Ingla ­
terra, y  encantado á sus invitados durante largos años por 
la abundancia de caza que les o frecía , el Marhajah ha 
fundado un game fa rm  , y  su ésito com o criador ha sido- 
grande.

Hé aqui cóm o procede :
Treinta hectáreas de bosque, cu ltivos y  pastos de Elve- 

doD, han sido rodeadas de una cerca do alambre galvani­
zado de diez pies de alto. El espacio allí encerrado se 
t a  d ividido en tres lotes principales, conteniendo cada 
uno nueve hectáreas y  pico. Eii cada uno se soltaron dos 
mil faisanes, en los que h&bia un m acho por cada ocho 
hembras, que es la proporeion m ejor que ae ha observado 
allí. El espacio cubierto, el césped y  la tierra labrada de 
cada lote estin  separados por una barrera de alambre, que 
puede subirse ó  bajarse á voluntad. L a  tierra labrada está 
plantada de a lfalfa , que proporciona un excelente alimen­
to  verde á  los faisanes y  un sitio propicio para sus nidos. 
En efecto, las hembras esrogtm casi siempre la alfalfa , y 
ae han encontrado hasta cuarenta y  cinco huevos frescos 
en un solo n ido en un dia, á pesar del libre acceso á loa si­
tios cubiertos. Los huevos los recogen loe guardas todos 
los dias. Este año el número de huevos ha sido 94.000, 
de loe que 77.000 se han ven d id o; pues el Principa surte 
á la m ayor parte de los grandes propietarios ingleses de 
huevos do faisan, y  áun á algunos de Francia.

La parte cubierta en cada cercado es tan admirable, que 
al atravesarla no as ve sino una docena de faisanes donde 
hay dos mil.

E l césped queda reservado cuando los faisanes están en 
Is  alfalfa, y  luégo los reciba com o prado.

Para im pedir á loe faisanes volar po i cim a del cercado, 
se leí; corlan las alas. Esta operacion se hace cada quince 
dias, desde Julio á Diciembre.

En la época de la postura se traen gallinas ordina­
rias recogidas da los colonos de l Marhajah para la 
postura de los huevos. Todos los años se compran para

esta operacion trescientas gallinas. Se las pone en unos 
cuadrados de alambre con tapadera de m adera; cada cua­
drado form a un nido. Estos gallineros minísculos están 
sobre el césped, cerca de la casa del primer guarda. No se 
permite que se abran los huevos bajo las gallinas ; sólo se 
les deja u n o , hácia el fin del período de incubación ; los 
otros se recogen  ántes y  sb ponen en máquinas de em ­
pollar.

A l salir de la máquina los pequeños faisanes se entre­
gan á la gallina, á la que se pone bajo una caja de madera 
en un espacio de césped. Los pequeñuelos entran y  salen 
á través de los barrotes que hay delante de la caja.

Las trescientas gallinas y  las polladas se colocan en s ie­
te localidades diferentes, para evitar una gran aglomera­
ción que viciarla  el aire y  el suelo y  produciría enferm e­
dades. Este punto es muy importante y  decide del éxito 
do la empresa.

El alimento que se da á los polluelos es una mixtura, 
inventada por el guarda je fe , que ha probado de todos los 
alimentos conocidos para ellos , y  conoce las buenas cuali­
dades y  los defectos. Este alimento cuesta 25 pesetas los 
cien kilos.

Cuando los polluelos son bastante grandes, com o para 
subirse á los árboles, se coloca  la caja de la gallina en una 
calle del bosque, y  desde que los  faisanes no vienen á d or ­
mir con  la madre, se quita la ca ja  y  se devuelve la gallina 
al colono.

En Noviembre y  Diciembre llegan  los pedidos de 500 ó
1.000 faisanes vivos. Los guardas ponen redes en las calles 
del bosque y  cogen los faisanes en los sitios donde vienen 
á comer. Para ponerlos en el cam ino de hierro, se sirven 
de cajas chatas, de mimbre, deform a redonda, do un metro 
de diámetro y  un pié de altura. Una tabla divide la caja 
en dos compartimientos, y  una tela los cubre.

La expedición de huevos de faisan no es ménos intere­
sante é instructiva para los que so ocupan de la cnza. El 
precio corriente lia sido esta año una peseta cada uno.

Todos los dias se recogen unos dos mil huevos; este tra­
bajo se hace por los guardas, y  se les lleva al despacho do 
expediciones, donde dos hombres se ocupan en rodear los 
huevos con un cordon de césped verde. Despues so les pa­
sa á los embaladores, que los colocan por cap as, en cestos 
altos y  redondos, que pueden contener de doscientos á 
trescientos.

Los pedidos do huevos han sido tan numerosos en 1881, 
que se han dejado de servir órdenes por más de 3),000, 
A sí es que el Marhajah va é  doblar el espacio consagrado 
á sesenta hectáreas.

El número de gallos y  gallinas para la reproducción será 
elevado de seis á diez mil.

Muchos gnardas y  aficionados no quieren huevos de £ai- 
san pequeños, creyendo que los polluelos serán déhiltó y  
chicos. Es un error. El guarda del Marhajah se Im quedado 
este año con todos los huevos pequeños que le llevaban, y 
ha criado once polluelos tan fuertes y  robustos com o los 
otros.

Adem as de la cría de faisanes hay en Elvedon un v a s ­
to conejar y  un parque de liebres. E l primero proporciona 
conejos vivos para repoblar los  sitios escasos; el segundo, 
liebres vivas para cazas en llanos cu ltivados, y  sobre to­
do, para las pruebas de los greyhounds ó  galgos.

C on ejosy  liebres se remiten en cajas chatas divididas en 
cuadrados por tablitas, de m odo qne ios roedores viajan en 
ccupé.

Fara evitar las cruzas del in and ín ,  el Marhajah ha 
recurrido sin cesar á las cruzas. Sus reproductores vienen 
d e lé jo s , y  sus razas de pluma y  pelo sen tan vigorosas, 
que constantemente se le piden  conejos , liebres y  gallos 
faisanes para regenerar la caza de los grandes propieta­
rios.

F.

C A R R E R A S  DE CABALLOS EE JE R E Z,
PK IM A V E B A  D E 1882.

Con temperatura demasiado alta y  regular concurrencia, 
más numerosa el segundo día, tuvieron lugar las de la p re ­
sente reunión.

Hicieron su debut dos productos, pura sangre inglesa, 
nitcidos y  criados en J erez, procedentes de la ganadería 
del Sr. D . Guillermo G arvey : la potranca Enriqueta , por 
H tnry 6 /ní«Z/«cl, y  el potro Centinela, por Vedette y  Tke 
P k m .  E l atraso de preparación eu que ambos se encuen­
tran, á causa de enferm edades, nos inipedítá anticipar, por 
ahora, el ju icio de lo que puedan ser ; pero ao nos extraña­
rá e l verlos adelantar bastante, principalmente á Centinela.

E l H a n d i c a p , prem io de S. M. el K ey, obtuvo sólo dos 
contrincantes, habiéndose retirado otros dos , m uy á pesar 
de los deseos de los propietarios, qne abandonaban otras 
cariuras únicamente por luchar en este prem io; ante la ab- 
eoluta imposibilidad de CAanee, com probada en las sucesi­
vas carreras , se rieron  contrariados á retirarlos de la que 
nos ocupa.

Siguió la fortuna  favoreciendo al simpático Volapié, qne 
ganó los otros dos handicaps, ganando, por lo tanto, las 
tres únicas carreras que corrió en el presente meeting.

Salteador, que parece ménos dispuesto á dejar la  pista, 
obtuvo fácilm ente la carrera P esinsu lab  y  Oasinm.

El inmejorable Carcelero, entrando delante en el C rite - 
BiuM con  sus 175 libras.

Una repentina tos en los pupilos de la cuadra de Fcrnan- 
Nuñez hizo retirarlos de la mayoría de sus matrículas en 
las de ambos días.

En el próxim o meeting , M adrid , esperaníos una brillan­
te reunión y  algunas sorpresas pava los aficionados.

D ias  29 A b ril y  l . “ de Mayo.

P R IM E R  D IA .

1,“ Cabrbea. —  Essayo.— Hvn. 2.000.— Premio d d  E x ­
celentísimo Ayuntamiento de Jerez.— Para toda clase de ca­
ballos nacidns on la Península, que hasta el dia de esta 
carrera n o hayan ganado premio en carreras formales.

D istancia, 700 metros , ó  sea la pista recta. — Matricu­
la, 100 rs.
\ E tH q u H a . . 454  lib . I ,  y .  c .  3  »noa- G . f la r t e v .  G ilks.
i  MUS F lo ra . .  J4U B L . I .  y . b .  4  >  J .  C - L aS ien t«. M»llo-W9.

L ou vfteav . .  143 »  L , I .  e . n . 4  s  S .  E . D avles. • F . J ftrv is .

Ganada fácil por varios cuerpos. Louveteau no quiso
correr.

2.’  C a r r í r a .  —  H a n d i c a p .  —  Un objeto de arte. —  P r e ­
mio de S. M . el Para caballos enteros, capones y  ye­
guas de cualquier raza , nacidos en España.

Distancia, 1,700 metros.— M atrícula, 200 rs.
1 Volapié. .  .  147 líb . H . A . A .  e .  t .  6&fios. R .  B aW e?, F . J a r  vis.

145 »  1 . y .  c .  3  a O , (J a r r e /.  íSilks.
J íitffa i.  , .  183 »  L , I .  e . n . 4  v  W . A a ^ ln .
Zm iUino. .  . 122 b  H . A .  A . e .  6. S > G , G atvey.

G-aoada fácilm ente por uu cuerpo.
.S.* C a r r e r a . — Coesíbs.— Rvn, 4.000.— Prem io del Mi- 

nieterio de Fomento. —  Para caballos enteros y  yegaas de 
cualquier raza.

Distancia, 3.000 metros. —  Matricula, 250 rs.
1 R fp lg .  .  . 1 5 1  Ub. r . y .  a . 4  &fios. J .  C . L a fu ectd . U alluw s.
2 7\;jo. .  . 1 2 6  > l .n a c .  £ ¿ p .  c .  4  9 Pen«ftn*KiJfiez.

lu d id a ,.  .  148 »  I .  e . n . 4  »  l i .  E . D ar les . F . J arris .
Cm tinela . . 1 1 0  »  I .n ac ;E ép .G . c . 4  > G arvey . J . Barreiro.
A e co r it -  .  143 í> I .  y .  c .  '  K  > J . C  lA faentC -
< ?íory?m i..  130 jj 1. j .  a. 3 D a q a e  d® T e m an -N u ñ eí,

Despues de dos falsas salidas, arrancan; Eeply, á la cuer­
da con Ladida  y  Centinela; T a jo , detras; á la vu ílta  por 
el Stand, Centinela cede su puesto i  Tajo, y  al frente, ju n ­
to á la curra última, Ladida  se  retrasa. En la distancia, 
Tajo pega , sin resultado, entrando p or  el órden señalado 
por m edio cuerpo.— Mal tercero y  cuarto,

4.“ C a b r e r a . — A p u e s t a  p a r t i c u l a r . — Rvn. 4.000. 
Distancia, 700 metros , ó  sea la pista recta.

1 Bribón  'iS -C r to M ..  . 1 6 6  líb , 'S . A .  A . a . « r .  J .  S oto . QUks, 
f  CA<7c4i>í^ej:*^«rlí*cAo) 116 > E . n .  cer . M eudosa . F . Jarvi».

Ganada por varios cuerpos.
5.* C a b b h b a .— P e n i s s d l a r .  — Evn. 4.000.—  Premio del 

Ministerio de Fomento. —  Para caballos enteros y  yeguas 
españoles y  cruzados.

Distancia, 2.500 metros. —  Matrícula, 250 rs.
l  S a/indur. . 140 U b. H .  A . A .  1 . 1 .  4 » f i o s - R .  F . D n v ie i- F . Jarria , 
i  F i ’aK urlo. . 140 »  H . A , A .  c , B . 4  i> F ern á n  S uñez, Jenlnga,

C acoiiK o. . 147 >J H .A . A . C . C .  4  o  G . G »i-vay. VT. GlIliS.
P a r i o s . ,  . 137 B L , ! , y .  c .  4  v  T .  H ered i». B la n c h u d .
VííUla. .  , I I "  > H , A . A . y . c .  5  »  Duqixe d e  P oroa n  K aüez.

Á  la cuerda, Frateuelo  con  Caravaco y  Salleador; P a -  
rham , última. A l frente, Caravaco cede , y  en la curva. 
Salteador ae pone delante, entrando primero por dos cuer­
pos , fácil.

6.‘  C abrera . —  CtiirsRiCM.— Rvn. 4,000, —■Premio de 
la Sociedad.— Para potros entures y  potrancas españoles y  
cruzados de tres y  cuatro ahos.

Distancia, 1.500 metros.— Matrícula, 250 rs.
1 C arctU re. .  175 U b . H . A , A .  e . n .  4  a ñ os  O . G arvej-, W . Qilka.
2 H xitra l. .  , I4S  > L . I . e . n .  4  > W .A u stIn . S a n cb ez .
a M U síto. .  . 145 »  I*. I .  e . c ,  4  o J . O. I^ fu e n te . A n to iu o .
i  V cH tli. . . 128 í  H . A . A . y .  c .  S »  Perm in .N uH es. JfUla.

Dos falsas salidas: arrancando ,1/ssíraí, Carcüero y  ¡ lis -  
tivo; V elilla , última. En la curva los tres primeros ee unen 
tanto, que Mistral se retrasa, tomando la cuerda Carcelero, 
al que no pudieron alcanzar. A  la distancia , Missivo pega, 
entrando por el órden marcado á dos cuerpos del segundo 
y  m edio éste del tercero.

SSO UN D O  D IA .

1.* C a r r e r a  — O m n i u m . —  Rvn, 3.COO. —  Prem io de la 
Sociedad. —  Para caballos enteros, capones y  yeguas do 
cualquier raza , nacidos en la  Peníusula, y  caballos árabes 
y  morunos.

Distancia, 3,000 metros, — Matrícula, 300 rs.
1 anJtíaiíPr . ,  .  1 4 3  lib . H . A . A - e .  t .  4  »Eioí. R ,  B .D iir ls » . J m tIb .
2 S r i f t o « ( e i - C w í« ) .  155 »  H . A . A . e . n .  e«r, J .  S eto . G ilks.

Ganada fácilm ente en un cantor.
2,“ CARaiSRA.— C o s a o P O U T A  n a c i o n a l . — Rvn. 4 .000 .—  

Prem io del Ministerio de Fomento. —  Para potros y  potran­
cas cruzados, anglo-úrabos y  pura sangre inglesa , nacido# 
en España.

Distancia, 2.000 metros. — Matrícula, 250 ra.
1 C a re 'lem . 138 11b. H ,  A . A . a. n . 4  atÍM. O . G a r ie y .  OUlc». 
i  P írsd iir. .  13S • H . A .A .  e .  o . 4  »  R .  K . D a r ts í. P . J a c v lj.
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G anada fácilm ente .
3 ‘  C a r r e r a . — G r 4s  p r e m io  dk  J erez . — R v n , 7 .000.—  

Prtm io delJtíiniiterio de Fomento.— H a n d ic a p , para c a ­
ba llos en teros , c a p o n e e y  y eg u a s  d e  cualquier raza, n acid os 
en la  P co ín s u la , y  cdba llos árabes y  m orunos.

D istanuia, 1 450 m etros.— M atrícula , 800  rs.
VdUtfH. . 145 lib. H. A. A. e. t. e años. R. E. H»Tieí. F. Jarrts. 1
CmtUnla. . 145 o I .  e .c .  3 x. 0 .  G «tv«y . GHIi»- ¡
Jíiisivo. .  12U »  L . I . e .  c .  4  & J .  0 .  Líkfaente. A a to a io .
Zoraj/a. .  ISO »  H . A A .  e . t . 4  »  R . E -D a v lc s , G a rriio -
lu iita tu ). .  l i é  »  H .A .  A . e - c - 8  o  G . G ir v e y . B w /e ir o .

Volapié, con  Centinela, Zoraija y  Slissivo ;  Lusitano, ú l­
tim o. A l  fren te  esfuerza  e l p aso  Centinela, co locá n d ose  en 
prim er lugar hasta la  d ista n cia , qu e n o  p u d ien d o  snetener- 
86 en 8U p u esto , lo  ocu p a  V olapié, entrando d elante por 
tres cuartos de  cu erpo. D o s , d e  se cu n d o  á tercero.

i . ‘  CARttEBA.— F o r c e o  h a n d ica p . — U na a lh a ja .— P r e - 
mió t!e las Señoras. —  Para tod a  olaso d e  c a b a llo s , m énos 
in g leses y  tarbes, que hayan  co rr id o  en estas carreras, m o n . 
tados p or  caba lleros.

D istancia, 1.450 m etros.— M atrícula , 200  rs.—
Volapié. . 152 lib . H .  A., a .  a. t - S  »B os. DaTies. S t. S aoaeinan . 1
C a rtfU ro ., 189 s  H . H . A . e . n .  4  o  G . G »r re y . G ilíes. 2
S fU iral. .  I M  fl L .  I .  e . i i .  4  & W . A n « lr> . S a n cb «s . 8
S filtm d or.. 147 9  H .  A . A< e. t .  4  p R  E  Davies. F . Jarvig.

Mistral, á la  cuerda con  SalUador, sefruido d e  Volapié y  
C árcdero ;  en la  curva , Salteador se  adelanta, y  en la  recta 
v u e lv e iífís ír a í á a lcan zarlo , ced ien d o  despues d e h acer ju n ­
tos  a lgun os m etrrs. E n  la  c u r v a , ju nto  al T ir o  d e  P ich ón , 
avanzan Volapié, y  Carcelero y  Salteador , en tran d o p o r  el 
órden m arcado. M edio  cuerpo en irep rim ero  y s e g u n d o ; v a ­
rios entre éste y  el tercero .

Salteador, qu e  ten ía  su com p añ ero d e  cuadra  á la cabeza 
d e l l o t e , n o  persistió  en la lucha .

5.® Ca r r e r a .— Compensación .— R vn . 3 .000.— P rem io  de 
la  Sociedad del Tiro dePichon.— H an d icap  para toda  clase 
de  c a b a llo s , m énos ingleses y  tarbes, que hayan corr id o  en 
estas carreras sin ob ten er p rem io a lg u n o .

D ista n cia , 700 m etros , ó  sea la pista re cta .— M atrícula, 
200  reales.

LuHtano. . 115 Ub. H  A . A «e . e . S afios. ft .  G a r r«y . G ílks. I
JHeador.. .  ISO > H .  H , A . c . e . *  »  D ab les . P . J a iv is . 2

e . c .  4 »  L&fi3eQC«. A n to n io . 3
J á iitr a l. . 11^ > l le r ó  1 1 5 llb .T .e .n . 4  »  A u «tin . Sánchez.
S r ib o n - . l i o  »  H .A .  A -c .  o .  «e r . J .  Sot*^. B a rw iio .
Zoraj/n.. . 15y  i  H .A .  A . y . t ,  4  > E .E .D a v iea .

Ganada p o i <3os ó  tr«s cuerpos; igijal distancia de segun­
do á tercero.

C A R R E R A S  DE CABALLOS EN GRA BA D A .
£ n  los dias 12 y  14 de J m io  de 1882.

P r e s id e n te  h o n o r a r io  : S . M . e l  R e y .

P residen te:  Sr. D . Pedro Vasco y  Vasco.
Jueces de campo :  Excrao. Sr. D . Pablo Diaz Jimenez, 

Sr- D. Francisco Bermudez de Castro.
Juecet del p e so :  Sr. D. Enrique Tortosa, Sr. D. José 

Sanmartín, Sr, D . C irios Romero Paz.
Jueces de salida: Sr. D . R afael Díaz R ogés, Sr. D . Em i­

lio Calvache, Sr. D. Antonio Perez Herrasti.
Jlandieappers;  Sr. D Agustín de la V iesca , Sr. Conde 

de Benalúa.
J urado: Sr. D . Vicente Fernandez Espadas, Sr. D. Luis 

Andrada, Sr. D . Juan Jesús de la Chica, S. D . Eduardo 
Reíllo.

A D T E R T E H C IA S.

1.* Las ÍDBcripciones deberán dirigirse al Sacretario, en 
p liego cerrado y  acompañadas de! importe d® las matrícu­
las, desde el 2 al 6 de Junio, de doce de la maEsna á cua­
tro de la tarde. Cuando éstas so hagan por cartas ó  por 
telégramas, no serán atendidas si no se acompaña su im­
porte, realizable antes de las carreras. Tam bién podrán 
hacerse desde este día y  á las mismas horas hasta el 10, y 
en el H ipódrom o, siempre que lo soliciten ántes de dar 
principio á la  carrera anterior á  la en que deseen tomar 
parte, prévio el pago de doble matrícula.

2.® Los caballos que corran en la primera carrera del 
primer dia se pueden inscribir en cualqniera de las demás 
media hora ántee de la señalada en el programa para veri­
ficarse éstas.

3.» Toda persona que haga i  su nombre una ó más ins­
cripciones pagará, ademas de la matricula, lívn , 300 para 
el fondo de carreras, exceptuimdose la tercera del seg^undo 
dia.

4.* Toda inscripción deberá ser firmada por el dueño de 
los caballos que se deseen matricular, indicándose precisa­
mente la raza y  edad de éstos, su pelo, así com o los colores 
que vestirá el jockey.

5.* Para las carreras de peso fijo habrán de declarar, 
bajo su responsabilidad, el peso que corresponde á sus ca ­
ballos.

6.“ En Secretaría se facilitarán ejemplares del R egla­
mento general de Carreras, hoy vigente, donde se hallarán 
los demas detalles referentes ¿  ést^ .

7.* También so encuentra de maniflesto en dicha Secre­
taria un cuadro sinóptico, con los recargos de peso á los 
caballos vencedores, que marca el «rt. 4.® del Congreso 
hípico.

8.* Todos los caballos inscritos están sujetos á la clasi­
ficación del Jurado.

9.“ E l Jurado se reserva el derecho de alterar el órden 
de las carreras.

10. Deseando evitar el abuso que se com ete con la aglo­
meración de gente en las cuadras, sólo entrarán en ellas 
los individuos de la Comision, sirviéndoles de entrada el 
distintivo, y  las personas que quieran adquirir entradas 
especiales de cuadras, que se expenderán por un depen­
diente de Secretaria, junto á la tribuna del Jurado, al pre­
cio de 60 rs.

P R O G R A M A .

r S I M S R  D IA .

1.® C a b r e r a . —  E n s a t o . —  (A  las tres y  media de su tar­
d e .) — Premio del Casino Priacipal. —  R vn . 2.000. —  Para 
toda clase de caballos, nacidos en la Península, que hasta 
el dia de estas carreras n o hayan ganado premio en otras 
formales.

Pesos, los del Omnium.
Distancia, 1.000 metros. —  M atricula, 2 0 0 rs.
2.® G arbera.— H anoicap.— (A  las cuatro.)— Prem io de 

S. M . el R ey .—  Un objeto de arte; para el primero.
Prem io de h s  Sres. Senadores y  Diputados p or  Granada. 

: — Un ob jeto  de arte para el segundo.— Para caballos en- 
1 teros y  yeguas de pura sangre inglesa, nacidos ó im porta­

dos en España.
Distancia, 2.100 metros.— Matricula, 300 rs.
3.* C a r r e r a .— C o s m o s . —  (Á  las cuatro y  m edia.)— P re­

mio del Exorno. Ayuntamiento.— R vn. 6.000. — Para caba­
llos enteros y  yeguas de cualquier raza.

Ingl^Aed nacidos 
e n  e l e s tr »n je ro .

D e 3 a fios ............................. U O  Ebe.
D e 4  B ...............................U S  »
D e  6 » ...............................161 e
D e  6 > y  ««rrad<is. .  154 s

In g leses n a d d o a  
en  l a  F en ln so la .

110 111)6.
126 »
13S f>
18$ D

T odos 
lo s  dem as.

96 Ilbs.
114 U 
110 a 122 o

Distancia, 1.700 metros.— Matrícula, 300 rs.
4 . ' C a r r e r a .  — C r i t b r i ü í I . — (A la s  cinco y  media.) —  

P rem io del Ministerio de Fom ento.— B.va. 10.000 para el 
primero.

Prem io de la Comision de Carreras. —  Kvn. 2.000 para 
el segundo, para potros enteros y  potrancas españoles y 
crnzados, de tres y  enatro afios.

H tspano-iriibee. Hisp&no-ingleaM .

D t  3 años. 
D o  4  B .

Españolee.
.  lO ó Ub«. 
. 125 B

l i s  liba.
U6 »

1S5 Ubs.
9

Distancia, 1.500 metros.— Matrícula, 6 0 0 rs.
5.* CABRaSA.—  (Á  las seis.) — Premio de la Comision.—  

R vn . 2.000. — Para caballos de todas razas, cuyos dueños 
sean de la provincia de Granada.

ln{?Tefles n a d d o s  en  
Ib. Península.

D e  3 años.........................................110
D t  4  » ..........................................JS6 »
D e I  o .......................................... 388 »
D e  6 y  ce r ra d o s .. .  .  1S6 o

T^os 
loa  dem as.

96 líbs. 
114  u 
U9 0
1 2 2  B

Distancia, 1.500 metros.— M atri;ula, 150 rs.
6.* C a r s e r a .  —  (Á  las seis y  m ed ia ).— P r m ío  del Co­

mercio de Granada,— Un objeto de arte. —  Para caballos 
y  yeguas de pura raza española.

Pesos, los del Xacional.
Distancia, 1.500metros.— M atricula, 200 rs.

SttaUKDO DIA.

1.* C a r r e r a . — ( Á  las tres y  m edia). — Premios de Su 
Alteza R eal la Infanta dona M aría Isabel. —  Dos objetos 
de arte.— Uno para el primero y  otro para el segundo, per­
teneciendo á éste el que dejó de adjudicarse el año anterior. 
— Para caballos españoles y  cruzados que no hayan gana­
do premio alguno que ascienda á 8.000 rs.

Pesos, los del Omniwn.
Distancia, 1-500 m etros.— M atrícula, 300 rs.
2.* C a b b e b a . — H a n d i c a p .— (Á  las cuatro.)— Preraio de 

la Excm a. D ip u ta ción p rov in cia l.-'R yn . 6.000.— Para ca­
ballos enteros, capones y  yeguas, de cualquier raza, naci­
dos en la Península.

Distancia, 300 metros.— Matricula, 400 rs.
3.* C a r r e r a . —  (Á  las cuatro y  m edia.) — Prem io d« la 

R eal M aestrama de Cahalleria de Granada. —  Un objeto 
de arte.— Esto premio será disputado por los señores ofi­
ciales de los regimientos de Caballería de guarnición e»  
esta ciudad, pin condiciones de ningún género.

Distancia, 1.500 motros.— M atricula, 100 rs.
4." C a r r e r a . — H a s d i o a p .  —  (Á  las cinco y  m edia.)— 

Gran Prem io de Granada.— Rvn. 20.000.— 10 000 del M i­
nisterio de Fomento y  10.000 de la Comision. —  Para caba­
llos de todas razas nacidos en la Península.

D istancia, 2.600 metros.— Matrícula, 600 rs.
6.* C a r r e r a . - ( Á  las se is .)— del Excmo. señor 

Duque de Ahrántes.—  'Rvn. 2.000. — Pata caballos enteros 
de pura raza española.

Pesos, los del Nacional.
Distancia, 1.500 m etros.— Matricula, 200 reales.
6.‘  C a rre ra .— Compsksacion.— (Á  las seis y  media).—  

Prem io del Exorno. Sr. D . José Gemaro Villanova.— Reales 
vellón 2.000,— Handicap para toda clase do caballos, tné- 
nos ingleses y  tavbes, que hayan corrido en estas carreras 
sin obtener premio alguno.

Distancia, 1.200 metros.— M atricula, 200 rs.

CRÓNICA DE P A R ÍS .
B de  U b.vo de  1883.

La primavera, la más bella estación del año, con sus flo­
res, sus dulces brisas y  sus pájaros, está en plena posesion 
de su reinado, recibiendo por doquiera homenajes y  ala­
banzas da la pobre humanidad, que se apresura á disfrutar 
de sus encantos, recorriendo sin cesar los bosques y  los 
campos tan deliciosos que rodean este inmenso París.

No hay verdaderamente nada más bello, más encantador, 
que las orillas del Sena en el mes de M ayo, recorriendo el 
trayecto desdo Passy, B ou logn e , Sévres, Saiat-Cloud y  
Suresnes. Más lejos, Courbevoie y  Asni^res, con sus blancas 
y  pintorescas casas, encerradas en un marco de verdura y  
reflejándose en las cristalinas aguas del Sena.

Meudon, con sus bosques en form a de anfiteatro, donde 
se sienten los  embriagadores perfumes de sus infinitas 
plantas, donde se respira un aire tan puro. Siguiendo la 
imaginaria excursión qne mi pluma traza en estos mom en­
tos, nos encontrai-émos más allá, despues de pasar el alegre 
Argenteuil, con Cbatou, Croissy, Marly, y  á poco el m agní­
fico  y  elegante Versálles, sitio que reúne todos los atracti­
v o s , com o poblacion y  com o campo. Sus deliciosos jardi­
nes, sus fuentes, donde las agnas forman juegos tan bellos, 
elevándose en admirables cascadas, y  su palacio memora­
ble : todo este conjunto de maravillas atrae y  seduce á los 
parisienses.

N o posee ménos encantos Saint-Germain, con sus aíres 
puros y  saludables, su floresta poblada de seculares árboles, 
que elevan hasta e l cielo su pom poso ram aje; su palacio 
lleno de recuerdos y  de hechos iiistóricos, y  sobra todo, su 
magnifica terraza, pasco admirable, en que no se echan de 
ménos ni el Bosque do B olon ia , n i los Campos Elíseos de 
París. A llí se encuentra la salud y  la poesía; no la  aristo­
cracia que constituye el mundo elegante,«pues éste no 
abandona el paseo de las Acacias, donde es de rigor dar 
unas cuantas vueltas rodeando el espléndido lago, á la hora 
del crepiiscnlo vespertino, despues de haber asistido á las 
fiestas matinales que celebran algunas damas con objetos 
de caridad, y  recorrido los salones de la Exposición do p in ­
turas, inaugurada hace pocos dias, el 1.“ de Mayo.

Se admiran este afioen el Salón muchas obras maestras; 
gran número de retratos de un mérito superior, y  sobre 
to d o , varios cuadros de señoras, lo  que prueba que las Be­
llas Artes se generalizan entre las daraas, que proporcionan 
gloria y  recreo á las de alta clase, y  recursos no desprecia­
bles á la s  que no poseen fortuna con qne subvenir á sus 
necesidades.

Mademoiselle Luisa Abbem a ha presentado las cuatro 
estaciones encarnadas en cuatro artistas célebres : L a  P r i­
mavera, Mlle. Barreta; E l  Estío, Mlle. Sam ary; E l  Otoño, 
Mme. Sarah Bernhardt; E l  Liviem o, Mlle. Reichemberg.

H e dicho que, ántes de trasladarse al Bosque, las damas 
asisten á las fiestas de caridad; mencionarénios una de las 
más notables, descrita, con brillante pluma por la distin­
guida Vizcondesa de Reneville, á quien cedemos la palabra:

#La venta de caridad, en el antiguo hotel de Rohan, rne 
de Varennes, á beneficio del Asilo de Huérfanos de Au- 
teuil, dirigido por Mr. el abate Boussel, ha sido de las más 
interesantes y  aristocráticas.

íS in  el generoso concurso del fundador del Fígaro, Mr. de 
Villemessant, qne le prestó su apoyo, hubiera tenido que 
cerrarse este piadoso establecimiento, uno de los más útiles 
que existen, pues salva delam íseriay  del vicio á los pobres 
huérfanos, dándoles el alimento del cuerpo y  del alma; 
pues despues de acogerlos benignamente, se les enseña un 
oficio, cor» el qne puedan en lo  sucesivo sostenerse decoro­
samente y  ser útiles á su patria.

sTodas las damas vendedoras del hotel de Rohan per­
tenecían á la aristocracia francesa y  extranjera. La cronis­
ta  del Fígaro, chispeante siempre de ingenio y  de gracia, 
cuenta una anécdota, que recuerda la cogida  de cerezas de 
Juan Jacobo con  Mllo. Galais, y  las ciruelas de A lfonso 
Daudet.

»Una jóvcn  y  bello princesa tusa, que vendía fresas, lia 
hecho pagar un luís por cada una, cogida de lo alto de la 
canastilla, estimulando el deseo entre los compradores, 
que por agradarla hicieron subir el precio hasta tres luises.

»E n  este mismo puesto de flores y  frutas, la Princesa de 
M ingrehe, Mlle. Edouarde Goud y  otras, han sacado gran 
producto para los pobres huérfanos de Auteuíl.

sMadame da Jonage tenía un puesto de cristal venecia­
no, cerca de S. A. R. la princesa Blanca de Orleans.

Ayuntamiento de Madrid



190 EL CAMPO.

»L a  princesa Ruspoli, auxiliada por la linda princesa 
Terka Jablonowska y  otras bellas niñas, vendían eigarroB, 
carteras y  portamonedas.

>Sa Majestad la reina Isabel, la buena reina, com o se 
la llam a, fu ¿ á visitar el hotel Kohan el juévea, durante la 
venta, recorriendo todos los puestos con bu benevolencia 
habitual, haciendo compras y  diciendo una palabra amable 
á cada una de las vendedoras, que conservan el agradable 
recuerdo de eus ojos azules miosotis, tan dulces y  tan bri­
llantes, y  de su sonrisa, que llega al corazon .»

E l martes 25 de A bril tuvo efecto la soirée Luis X V  en 
el H otel Continental, de la que ya  hemos hablado en revis­
tas anteriores.

Todo París estaba a l l í ; «1 París elegante, aristocrático, 
se entiende, el que poseo la fortuna y  con ella el buen hu­
m or para divertirse.

Era una tiesta espléndida y  originalisinia en nuestros 
tiempos, que están á gran distancia do aquéllos. Figúrense 
nuestras amables lectoras una de las mejores galerías del 
Hotel Continental, decorada al esülo de aquella época, lo 
mismo que lo  estaban en los grandes bailes loa salones de 
Palacio, en 17í5. Por tocios lados se entrelazaban las guir­
naldas de rosas y  de diversas llores, cogidas á los do­
rados tallos y  saliendo de un fondo verde pálido. Encima 
d« las puertas, cifras fonnadas con  cadenas de rosas en 
honor de la Marquesa de Ponipadour, qu?, siéndole tan 
agradables las rosas, las hacía sembrar á su paso, y  áun 
lioy se conserva esta moda con  su nombre en las telas.

E l baile figuraba darse en el bosque, y  por toJas partes 
spareeian las flores y  los ram ajes, como si estuvieran en 
Versálles ó ea Trianon, apareciendo la maravillas do estos 
palacios realzadas entre millares de luces de gas, que re- 
fiejaban en las que despedían las pedrerías de quo Ins seño­
ras iban cubiertas.

Los trajes, imitando los de las damas do aquella época; 
pero una imitación perfecta : hasta los abanicos, las alhajas 
y  loa zapatos, todo de la época.

Citarérnos algunos trajes.
Mddame la Duquesade Maillú, presidenta de la obra, lle­

vaba traje de raso azul pálido, y  muchos diamantes. La 
(,'ondesa de Pourtalés, de taso blanco con encajes blancos y  
un precioso collar de perlas. La Condesa Eenaud de la 
Roche-Ayinon llevaba traje de raso azul, y  frac de tercio­
pelo color ciruela. La Marquesa de Bassano, de tul negro 
bor<lado de azabaches.

lladem oiselle Bortet, de brocado m alva, tomado de un 
retrato de aquolla época. MadeuioÍRelIe Reichenberg, im i­
taba á la  misma Marquesa de Pompatlour con  su traje d® 
raso rosa con  volantes de encaje y  panlers m uy hu eos.

Tüdaa las damas rivalizaban á porfía en mis ioileitis y  
en ostentar sus gracias, liacieado de esta fiesta deliciosa 
una maravilla de Us M il y  una noches.

Se bailaron cuadrillas al estilo de la é p o c a ,'y  se con- 
cloyó por un cotilloii monstruo, de inmensidad de parejas, 
cerrando dignamente esta espléndida fiesta, que lia produ­
cido grandes boneficios para el caritativo objeto á que es­
taba consagrada.

Dos palabrís sobre teatros.
Kn estos momentos en que Ja cuestión del divorcio va 

ú tratii-se en las Cámaras, la reaparición de Madama Ca- 
rerlet en el teatro del Gyronasio ha sido un verdadero
aconteeiniiwito.

Ksta preciosa comedia, de Mr. Emilio Augier, fué estre­
nada, hace seis años, en el Vaudevilie, habiendo sido muy 
computada y  aplaudida por unos, miéntras que otros la 
trataron de peligrosa, fjl autor sostiene en ella la tesis del 
divorcio, necesario en la situación en que se hallaba colo- 
c iá a  BU protaironista, pues sólo á  la disolución del vinculo 
sonvugal pbdia deber su salvación.

8e trata de una mujer cuya separación do jn  esposu in- 
digno ha sido dictada á b u  favor, dejándola aislada y  en 
la necesidad de contraer nuevos lazos.

E l paralelo ontre el mal marido y  el amante afectuoso 
y  desinteresado, que ha servido de padre durante muchos 
años á los h ijos de aquél, tanto que le creen su padre ver­
dadero, ea de lo más interesante.

En el segundo acto hay escenas conmovedoras, que inte­
resan profuudam eiite, y  situacioQís de una fuerza dramá­
tica  de primer órden. Es una com edia terrible en au misma 
sencillez, y  verdadera porque su asunto presenta uno de 
los muchos frecuentes episodios d jl matrimonio, tal y  con­
form e se h allah oy  instituido.

L o iaterossnte de la obra, y  el nombre ilustre del autor, 
crearon un nuevo y  merecido éxito á esta bellísima pro­
ducción.

En los folleliuea del periódico E l  Fígaro  se públcó, hace 
poco, una interesante y bellísima novela, delllustre escritor 
Fierre Zaccone, presidente perpétuo de la Asociation L il-  
terañc Interm tionále, do la cual es Víctor H ugo el presi- 
ilente de hoúor, y  Mr. JulesIíOrmina el secretario general.

Ksta novela se titula L o ¡ Dram e» d i la Bourse, y , co­
m o su titulo indica, es un verdadero drama, en el que las 
fam ilias juegan, no sólo su fortuna, sino el honor y  la 
vida.

Com o de todas aquellnB obras (|ue alcanzan un éxito

inm enso, el autor dramático toma el asunto y  lo lleva al 
teatro. En ésta de que nos ocupamos no podia ménoa de 
suceder así. Monsieur Theodore Ilenry ha hecho un precio­
so drama de este asunto, que debe representarse muy en 
breve, y  que obtendrá, á uo dudarlo, el mismo lisonjero 
éxito que !a  novela.

L a  B a b o s e s a  d s  V i l l m o n t .
París.
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NOTICIAS GENERALES.
E s c o p e t a s  D o to a ll .— M r.D ougall, h ijo , de la casa Dou- 

g a l l , arraeros de Lóndres, ha llegado á Madrid, hoapedáo- 
doso en el H íte l de la i ’ aix, donde recibe los pedidos que 
se le hagan. ©O

El miércoles 10 , in v ifa ios al e fecto , tuvimoa el gusto 
de asistir á la inauguración del magniflco Pabellón Japo­
nés, instalado en el Pasco de Eecoletos, contiguo al Minis­
terio de la Guerra.

Es una especie de m useo, que da á conocer íil público, 
haita cierto punto, el estado de cultura del pueblu japones.

Está decorado con singular elegancia, y  la fachada re­
presenta una do las puertas del fam oso templo de Chiva.

El pabellón se halla dividido en siete cuadros ó  departa­
mentos , acertadamente com binados, para que el-público 
pueda contemplar cómodamente las vistas y  escenas jap o­
nesas.

A l entrar en el vestibu 'o , oh cada ángulo , hay dos figu­
ras detam afio natural.

Despues, se entra en la galería de los cu.idros escénicos, 
representando ; el primero, el interior de una casa particu­
la r; el segundo , ^iIclto, panteón de hombres célebree ; el 
tercero , las cercauias de T o t io ; el cuarto, una calle de 
Inocbim a en uii día de lluvia, y  sucesivamente los demas; 
ol interior de una casa de T h é , la vista de Yokohama y  las 
cercanías <¡s K ioto.

Los cuadros merecen verse.
La Empresa obsequió á los representantes de la prensa, 

con un espléndido lunch.
e o •

La Sociedad Velocipedista de Madrid celebró e l 14 su 
coLCuráO anual.

El reaultado do las carreras fue el siguiente:
Primera carrera, 1-000 metroe.— Para todos los socios 

que u o kan tom ado parte en ninguna carrera de la Socie­
dad.— Primer premio, D. Cárlos Kubio, en dos minutos y  
diez segiindoa; segutido premio, D . Carlos Aguilera.

Seguiid» carrera, l.OOO metros.— Tercera clase.— Primer 
premio, D, Bamoti Ecliagüa, en dos minutos y  seis ssgun- 
d o s : segundo premio, D . J. tí.

Tercera carrera, 2.000 metros.—Segunda clase.— Primer 
premio, D. Kamon Eohagüe, en cinco minutos y  diez se­
gundos; segundo premio, I), Carlos Uubio.

Cuarta oiirrera, 3.000 metros.—Primera clase.— Pretuio 
único, D . Eugenio Eoutan, en ama minutos y  cuarenta y  
nuevo segundos.

Quinta carrera, Aaníícíy), 2 000 metros, impuesta á los 
vencedores de las carreras anteriores.— D. Eugenio H on- 
tan dando de ventaja la distancia de 2iKJ metros á D. Ka­
m on Kchftgüe y  á D . Cáelos Rubio; 30.1 metros á D. J . G. 
y  350 metros á D. Cárlos Aguilera. -Prim er premio, don 
Carlos A guilera, en tres minutos cuarenta y  cinco segun­
dos; segundo premio, D. J. ti.

Despnes da las carreras toii'oa l o a  socios s b  trasladaron 
fll reatsm-ant de la Casa liúslica del Retiro, donde almor­
zaron, duspidiéndoss hasta la carrera de resistencia, que 
tendrá lugar el dia 23 y  será do 100 kilómetros.

c 
o  o

El Círculo Venatorio se inauguró el 14, én uno de los 
entresuelos del café Oriental.

Era preciso un gran local y  un gran Circulo, y  al Sn y  al 
cabo los aficionados á la caza tienen uno y  otro. La inicia­
tiva 0 0  debe á D. Rafael Adell.

L a  .Tunta directiva del Círculo ha sido elegida con  acier­
to. Es presidente el Marqués da k  Conquista; vicepresi­
dente, el Sr. Gutierrez de ia Vega ; secretario, el Sr. Perez 
Essrich; tesorero, el fundador, ü , P.afael Adell, y  vocales, 
los Sres. Carruzo, Gana, Goiz'ieta, Vallés, In ''enga y  otros, 
que, más que aficionados distinguidos, son verdaderos ca­
zadores. E l Sr. Vallés ^s ademas llóeo fo ; los perros do caza 
le deben gratitud; suya es la fra se ; «  No hay cazador quo 
no com eta durante una cacería siuts ialtas más que b u  

perro.»
Dice Feraanflor, tan distinguido escritor com o perito 

cazador, que el Ciri’ ulo debería mandar ioscribir esa sen­
tencia en las paredes de alguno de sus salones. La .Junta 
los ha decorado convenientemente y  ofrecen com odidad y  
aspecto vistoso.

Cuelgan de las paredes los retratos de P . A lfonso el Sa­
bio, D. A lfonso X [ ,  el príncipe D, Juan Manuel, el gran 
cani'iller Pedro López de Ayala y  Argote de Molina.

Entre los ca^^dores que han asistido á la inauguración 
se hallaban loa Sres. Ouqus de Zaragoza, Conde de Guijas- 
Alvaa, D. José Argaiz, Alvavaz Capra y  Bruguero.

También asistió el A lcalde de MaJrid, Sr. Abaacal. 
o  e 9

Digna es do elogio la conducta seguida por la Junta do 
Exposiciones agrícolas en lo que se refiere-á la próxima 

•Expcsicion de Ganados. Su actividad y  celo se verán per­
fectamente recompensados, pues el certámeu que en breve 
tendrá lugar puedo competir coa  ventaja con  otros cele­
brados en otras naciones.

Las instalaciones son verdaderamente notables.
En el centro de ellas se está haciendo una bonita pradera 

y  un anchuroso paseo. A  uu lado y  otro de éste se situa­

ran las tribunas de la Córte, el Jurado, la Comision y  los 
Cuerpos oficiales. Por el paseo se hará el dia último, des­
pues de la distribución de premios, el solemne desfile de 
todos los animales y  objetos expuestos, á la manera como 
so ha verificado en otras exposiciones de Bélgica y  Aus­
tria, form ando una especie de gran columna, á la que se le 
tributarán los honores debidos al trabajo.

En la Exposición habrá un local propio para experi­
mentar las cualidades y  condiciones do los animales e x ­
puestos, y  fuera de ella, pero en sitio próximo, un campo, 
(Sonde las bestias de labor se ensayarán.

La admisión de inscripciones, que ya pasa de 1.000, se 
ha prorogado hasta el dia 12 del actual.

A d-m asdfl las ventajas de que ya  hemos habladc, que 
disfrutarán los expositores, com o aon rebaja en el precio 
del trasporte de los ganados, alimento de éstos, durante el 
tiempo de la Exposición, por eujnta del Estado, y  otras, 
tendrán también la de que el ganado pueda quedar allí 
durante la noche.

Sî  les conviene sacarlo, se les autorizará para que lo ha­
gan . La Junta acordó en su última reunión que se adopte 
un sistema de alnmbrado cóm odo y  económico á fin do ha­
cer posible la estancia en el loca l, despues de cerrado, 
hasta el dia inmediato.

Todos los bíiletca serán de pago, excepción hecha do las 
tarjetas intrasferibles, que se concederán á los senadores, 
diputados á Cortes y  provinciales, concejales, jurados, v o ­
cales y  redactores de periódicos.

La Sociedad General de Agricultura ha querido contri­
buir por su parte ai brillo de ¡a Kxposicion de Ganados, y  
ha dispuesto la celebración, durante loa dias en que el cer- 
támen se veriñca, de seis ó siete conferencias agrícolas, de 
las cuales, tres serán dadas por profesores de Ciencias na­
turales, y  tres ó cuatro por oradores eminentes.

Probablemente inaugurará estas conferencias el Sr. A l- 
baveda, y  acaso asista S. M. el R ey á alguna de ellas.

a 
o  e

_ En los dias 12, 15, 17 y  10 dol corriente se verificarán 
tira 'as extraordinarias en el Tiro de Pichón de Madrid.

E l día 12 habrá uu Tiro de competencia con las demas 
Sociedades du iíspaQa, y  se disputará el premio dc-l presi­
dente de la Sociedad, Esem o. Sr. Duque de Feruan-Nuñez, 
que es un objeto de arte.

El 16, premio de S. M, la Reina; objeto dn arte.
El 17, premio de S. A, R. la Serma. Sra. Infanta doQa 

Isa b e l: objeto ile arte.
El 19, premio del Veloz-Cluh; objeto de arte y  gran 

handicap de Madrid.

-------- »»>;> M ca**.-----------

NOTICIAS DE L A  SOCIEDAD.
La sorpresa es un aliciente para la d icha ; las alegrías 

que uo so esperan suelen ser más íntimas quo aquellas quo 
des lo mucho tieuipo adornamos con los encantos de la 
ilusión.

E l baile de la Duquesa de Medinaceli reunió á sus atrac­
tivos el de lo  inesperado. Apenas habíamos visto á la D u ­
quesa desde sus iiltimoa lutoa. Parecía que buscaba distrac­
ciones para su espíritu en los v ia jes; dos veces ha estado 
e.ste invierno en París, y  tan pronto dejaba Ins orillas del 
Sena por laa del Guadalquivir com o se acercaba áMudrid, 
instalándose ea Aranjutz.

Su tarjeta de invitación causó verdadera sorpresa, y  con 
inmensa alegría volvió la sociedad cleganto á pisar las al­
fombras del histórico palacio de b s  ílustrea desecudientes 
de los i ufantes de la Cerda.

La fiesta fué preciosa; la Duquesa nos hizo admirar un 
nuevo artista eepsíiol, un violinist-» de la reza de los M o­
nasterios y  los Sarasates.

Despues del concierto se bailó, y  miéntras las jóvenes 
parejas se lanzaban á  las vueltas del wals, las mamas evo­
caban lo.s recuerdos preciosos que guarda aquella esplén­
dida morada. Sus salones, en que prevalece r l guato del 
primer Im ^ rio , bnn sido, desde los años del 43 y  44, teatro 
de inolvidables liestas.

La Duquesa de .Medinaceli, considerada com o gran da­
m a. como agricultora, como protectora de la industria y  
de las artes, form a una de las ilastraciones contem po­
ráneas.

E l cielo le dió por igual ol talento y  la belleza, y  cultiva 
el primero com o se hace admirar por ol segundo.

A l dia siguiente del bailo de Medinaceli terminaran bri­
llantemente laa soirées de la 'L egación  inglesa, y  ya  la 
sociedad elegante se preparó para asistir á ias Carreras de 
caballos conienzad,.s con  tanta animación esto año. o

d  3
En teatros, constittiye una verdadera novedad Boccaccio 

con sn deliciosa y  orlginsl música, que encanta al oído y  
alegra el alma. La eompafiía del circo del Príncipe A lfon ­
so ha obtenido con esta opereta un aierecido éxito.

Muy pronto, en este teatro, veremos las representaciones 
de laa J /ií  jítíBíí noí7ies, la magia que ha sido este invier­
no un acontecimiento en París.

L a  segunda quincena de Mayo será más animada y  bri­
llante que la primera. Se inauguradla Exposición de la So­
ciedad de Horticultura, y  quedará instalada magniflcamen- 
te la de Ganados en bis extensos terrenos situados detras 
de San Jerónim o y  el Botánico, en la calle de A lfonso X II. 
M ólid», pintor, arquitecto, artista en suma, ha dirigido los 
trabajos do la instalación, que resulta preciosa. Las cuatro 
grandes galerías para los caballos; los rústicos albergues 
para el ganado vacuno; los  rodiles para laa ovejaa; las ins­
t a l a c i o n e s  para las máquinas; la pradera para que liizo.ln 
sus condiciones los caballos; las tribunas, todo ea de gran 
efecto y  ha de hacer notable esta Exposición.

La Exposición de Acuarelistas abro sus puertas en los 
m om entos en que sale este número, y  no es posible, por lo 
tanto, dar idea de los trabajos expuestos en el salón de la 
callo de la Misericordia.
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Continuando las fiestas, estarevista un puedé ser sino 
una pfipecie de si¡mario, de ln que Im de resumir los acon­
tecimientos de Mayo, y  la terminarémoa diciendo como 
loe novelistas: «Se continuará.»

L .

T IR O  DE PICHON DE MADRID.
T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  2 5  d e  A b r i l  d e  1 8 8 2 ,  

á  la s  t r e s  y  in e d ia  d e  la  ta rd e .

1.* P iüa .— Cada tirador á su distancia : en 5  pichones, 
8 tiradores.

Sr, ü .  Alberto Cartón.— 1 1 0 1 1 -1 1 .— G. á2G metros.
Sr. D. Federico nrnguera.— 01111— 10, á 24 metros.
2.* P ifia. — Cada vino á su distancia: en un piclion, 11 

tiradores.
Sr. D . Federico Bruguera.— 1— 111111111.— G. á 24 me­

tros.
Sr. D. Alejandro Escudero.— 1— 111111110, á 22 me­

tros.
Sr. D. Fernnndo Hersdia.— 1— lU U lO ,  á 27 metros.
Sr, I), Enrique Aeuirre,— 1— l l l I l l O ,  4 22 metros.
3.* F iñ a .—  Lo mismo que la anterior.— 14 tiradores.
Sr. D. Francisco Cañedo.— 1— 1111.— G. á 24 metros.
Sr. D . Andrés Bruguera.— 1— 1110, á 25 metros.
Sr. D, Luis Bruguera.— I — 1110, á 5¡4 metros.
4.* P iña.— Ij¡;ual á la anterior.
Sr. Vizconde de Baliia-ÍIonda,— 3/ 3 ,— G, á 24 metros.
5.‘  P iña  — Lo mismo que las anteriores.
Sr. Coude de Amarante.— 1— l i l i l í , — G. i  22 metros. 
Sr. D . Andrés Bruguera.— 1— 111110, á 25 metros.
Ü.* P iña .— Lo mismo guo las anteriores.— 6 tiradores'. 
Sr. D . Fernando Heredia.— 1— 11.— G .á  27 metros.
Sr, D . Enri<iuoAguirre. —1— 10, á 25 metros.
Tomaron también parte en estas pinas los Sres. López 

de Calle, Calvo, M ateo, H uesear, Gana y  Bruguera (D . L. 
L ijo).

La tirada terminó á k s  seis y  media.
A v e l i n o .

E s ta d o  d e m o s tr a t iv o  d e  la s  t i r a d a s  v e r i f ic a d a s  
d u r a n te  e l  m es  d e  A b r i l  d e  1 8 8 3 .

TOTiL DE PI55AS TIRADAS F,S El, MES : 49.

IG

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  2 8  d e  A b r i l  d e  1 8 8 2 ,  
á. la s  t r e s  y  m e d ia  d e  la  ta r d e .

1.* P íü o .—Cada tirador á su distancia: en pichones, 11 
tiradores,

Sr. D . Andrés Bruguera.— 111— 11,— G. á 25 metros.
Sr. D, E u r iq u e A g u ir r c .-111—10, á 22 uietros.
2 .“ Pí/Ia.— Lo mismo que la a n te r io r .-10 tiradores.
Sr. D . Emilio Ileredia,— 011— 11-— G. á 22 metros.
Sr, D . Enrique Asuirra,— 011— 10, á 22 metros.
3.“ F iña .— Cada uno á su distancia : en ua pichón, 

tiradores.
Sr. (.onde de San Antonio.— 1— 11I-— G, i  22 metros.
Sr, D. Alejandro EBcudtro,—1 110, á 22 metros.
Sr. D. Fuderico Bnigueia.— 1— 110, á 24 metros.
4.’  r iñ a .— Lo mismo que la anterior. -  20 tiradores.
Sr. D . Alejandro Escudero. — á 22 metros.
6.* P iña .— Igual á la anterior,
Sr, Conde de Gomar,— 1— 11111,—G, á 26 metros.
Sr. D . Andrés Bruguera.— 1— 11110, á 26 metros.
Sr, D . Alberto C a r t o i i . - l— 11110, á 26 metros.
6 .' P iña .— L o mismo que las anteiiores,— 18 tiradores, 
Sr. D . Enrique Agnirre,— 1— 1111.— G. á 22 metros.
Sr, D, Tomás Mateos.— l — 1110, á 25 metros. 
Tom arontum bien parte en estas pifias los Sres. Heredia 

(D . Fernando), Bahia-IIonda, Heredia (D. Em ilio), López 
Bayo, Gana, Bruguera (D, Federico), A lvarez, Goizueta, 
Calvo, Cañedo (D . Francisco), Huesear, Eatéfani (D . Joa­
quín), D u b oscy  Calderón.

La tirada terminó á las sieta.
A .

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  2  d e  M a y o  d e  1 8 8 3 , 
á. la s  t r e s  y  m e d ia  d e  l a  ta r d e .

1 ,» P iña. Cada uno á su distancia : en un pichón, 17
tiradores.

Sr. D .F ed er icoB ru g u era .-l— 111,424 metros.
Sr, D, Leonardo Lecea.— 1— 111, á 24 metros.}
2,* P iña. Lo mismo que la anterior,— 19 tiradores.
Sr, D . Eduardo Anspach.— 1 -  l i l i l í , — G. á 28 metros. 
Sr. D . Leonardo Lecea,— 1— l l lU O ,  á 25 metros.
Sr, D . Andrés Bruguera.— l — U H O , á 25 metros.
3,“ P iña .— Igual á las anteriores,~2l tiradores-
Sr, D . Carlos Calderón.— 1— 1111111-— G, á, 24 metros, 
Sr. D . Alejandro Escudero.— 1— l l l l I l O ,  á 22 metros. 
Sr. D . Joan G. Du Bosc.— l — 1111110, á 20 metros.
Sr. D .T om ás Mateos.— 1— 111110, 4 2 4  metros.
Tom ó también parte ea estas pinas S- M. el Rey y  los 

Sres, López Bayo, Heredia (D , Fernando), Bruguera ( don 
Luis é h ijo ), San Komau, Labasa, Gana, San Antonio, 
Goizueta, Cartón, Estéfani (D . Joaquín) y  Calvo.

La tirada terminó á las siete.
A.
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5. M. e l U c j . .......................................... $ 9 9 c 67
A g u irre  ( Sr. D. Edm rdO N  . . . 3 9 4 » 9
A m arante  (S r . C onde d e ) . . .  . 18 3 8fi 40 72
AlTArez (S r . D . J a c o b o )...................... 3 s 7 3 4%
A n spa ch  (E . Sr. D . B d o a rd o ). .  . 21 I 59 83 57
BahíA H on d a  <Sr. V izcon d e d e). . 30 2 71 41 58
E n c u e r a  (Sr. I>- A n d rés). .  .  . 48 4 131 $0 62
B h ig u era  (S r . D . F íd c r l c o ) . .  .  - 42 6 125 87 70
Bruiruera ÍSt. D - L n is )........................ a » Ifi 9 60
B ruguera  (S r . 1), Lois h i jo ) . .  .  . 3 9 $ 84
Caldcrtm  (Sr. D . CárlOB)...................... 4 » 10 6 $0
CalTo (S r . D . J osó )................................. 21 1 48 36  *
Cañedo ( Sr. U - F ra ce ls co ) . . .  . 12 1 32 21 66
C artón  (S r . D , A lb e r to )....................... 13 3 ¿3 40 76
L i i  B osc (Sr. P . J uan  (3--). .  .  . 11 I 19 9 4S
Estefftni (Se. D - 0 oeqiüQ )................... 2 > 5 3 eo
G ana  (Sr. D. T om ás)............................ 15 9 32 15 4 7

G oízaeta  (Sr. D . J n an )......................... 10 » 22 lu 46
G om ar (8 r . C onde d e )........................... 9 1 33 25 76
H eredia  (S r . D . E m ilio )...................... 6 1 12 6 50
H eredia  (S r . D . T e m a n d o ). .  .  . 27 2 73 46 63
H o é s c«r  (E . Sr, D aq n e  d e). .  .  . 29 3 96 63 66
Lop«iz Bftvo (S t- D - f r a n c is c o ) . .  . S3 1 65 29 46
L ó p e z  d e  Calle (S r . D . J a T ie r )..  . ÍH 1 74 4d 63
S lateos (S r . D . T om á s )......................... 42 2 92 47 52
San A n ton io  (E . Se. Conde d e ) . .  . 22 4 63 42 67
Soriano (S r . D . A o to td o ) ..................... 13 S 36 25 70 1
Soriano (S r . D . F em e.nd o). .  .  . W 7 97 76 79 1
T orre  de L u zon  (Sr. V izcon d e d e  la). Q 1 22 13 60 '
V d a e ta  (S r . D . ^ n t ia g o ) .................... 7 1 27 21 70

líadrid, SO de Abril 1882.
A.

GRAN CLUB DE JE R E Z.
T ir a d a  d e  lo s  d ia s  2 7  y  8 8  d e  A b r i l  d e  1 8 8 2 .

DIA 27.
Competencia entre las sociedades de M adrid, Sevilla y  

Jerez, á 10 pájaros cada uno.
SEVILLA.

Sr. J. Goyena.—O lO O llO ni.
Sr. Abaurre. —1 1 0 1 0 1 1 1 1 1 .

Sr. M. Calzada— 1 0 0 0 1 1 0 0 1 0 .

1.» Sr. üdaeta,— O lllO llO Ü l.
Sr, O s b o r D e .— O llllO lO lI .
Sr. C a 'v o . - 0 1 0 0 1 0 0 0 0 0 ,

2,” Sr.U daeta.— OOOOllllOl.
Sr. Valdes.— 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 .

JEREZ.
Sr, Buck.— OOlllOOOll,
Sr, Davies.— 1110111111— 1.— Ganó.
Sr. Bland.— IIIIIOIOOO.
Sr, M. González,— O llllO O O ll.
8r. C, Ivison.— 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 — 0.
Sr. Forreste.— OOlllOlOOO.
Sr. P- González.— OlOlOOllU.
Sr. Marqués de Campo Keal.— 1 1 1 0 0 1 1 1 0 1 .

P iña de prueba para el campeón: á 27 ' / j  metros, un 
pájaro.

I), J .L  üoyena.— 0.
D. G, B u c k . - 1— 0.
D . J. Forreste,— 1— 110.
D, R . S. Lamadrid,— 0.
D, J . Abaurre.— O,
P , S. Udaeta.— O,
D, M. C, González,— 0.
D. M. Calzada.— 0.
Sr. Marqués do Campo Keal.— 1 — 1 1 1 0 .

D. C. Ivison.— 1— 110.
D. R, Davies,— 1— i n i . — Ganó.
D -M . Morgan.— 0.
Sr. BUnd,— 1— 0.
D, J . González.— 1— 0.
D, U, Yalderrnma.— 0.
I). P. González.— 0.
Campcm de E sp añ a : á 27 metros 20 pájaros.
D  J I  G oyen a .— lO llllllO lO O O O lO llO . 
Mr. S a n d e u > f t n , - i ; 0 0 1 1 0 0 0 1 1 1 1 0 0 1 1 0 .

Sr. Buck.— OllOOtlOOOOlO.
Sr Marqués de Campo Real,— 1100010010111010.
D.’ r ,  Davies,— 0 0 1 1 0 1 1 1 0 0 1 1 0 0 1 1 1 1 0 .

Mr, C. González,— 0 0 0 1 0 0 1 1 1 0 0 1 0 .

Mr Bland.— lOOOllOlOOOinO.
D S U daeta— 0100011011000,
D J. A b a u rre .-O ll'.O O lllO llO llO l.
D  c .  Ivison.— l o o o i o o i i m o i o i o .
D  M .C a lz id a ,— lllOOlOlOOOllOOO.
P  R S. Lamadrid.— lllOnOlOllOOOO.
D F. Forreste.— 011011101110001000.
D  P  Cxoazalez.— lO l lO lO ll l l l l lO O lO lO .— Ganó.

DU 28.
P iñ a  de prueba : un pájaro.
D . T . Osborne.—0.
D, A. Valdes.— 0.
D. C, Ivison.— 1— 0.
D . J, Calvo.— 0.
D, R. S, Lamadrid.— 1— 10.
D. R. Davies.— 1— 1110.
Mr. Sandeman.— 1 — 0.
Mr. Blaiid.— 1—O,
D. J, Abaurre,— 1— O,
Sr. Marqués de Campo Real.— 1— 1111.— Ganó. 
Mr. M organ.— I— 10,
Prem io del Chib: 5 pájaro?.
D. I. Goyona,— 11110.
Mr. B u c k .-0 .
D. J. Abaurre.— 10.
Mr. n iand.— 10.
D. R. Davies.— 11111.— Ganó.
D. M, C, González.—0.
D. T. Osborne.— 0.
D. P. González,— 0.
D, J. Calvo.— 110.
D. C. Ivison.— 10.
D. S, U d a e tn .- l l lO .
Sr. Marqués de Campo Eeal.— 110.
D. F. Forreste.— 110.
D. A. Valdes.— 0.
D. R, Valderrama.—10.
D. R. S. Lamadrid,— 0.
D. J. González,— 10.
Mr, Slorgan.— 0.
Mr. Sand^man.— 0.
Mr, Bertemati.— 10.
Sr. Duque de San Lorenzo,— 0.
D- M . Calzada.—0.
Consolar.ion: Handicap, á 27 m etros, 3 pájaros. 
D. J . Foyena.—0.
D. M. Buck.— 111— 0.
D, J . Abaurre-— 111— 0.
Mr. Dland.—O,
D, R . Davies.—0.
D, M. C. G oníalez .—0.
D. T, Osborne.—0.
D, P. González.—0.
D, J. Calvo,— 10.
D . C, Ivison.— 0.
D, S, Udaela.— 111— 1.— Ganó.
Sr. Marqués de Campo Real.— 10.
D . F- Forreste,— 111— 0.
D. A. Valdes.— 0.
D . R. Valderrama.— 110,
D . B. S. Laroadiid,— O,
D. J, González,— 10.
Mr. M orgsn.— 110,
Mr. S an d em a n .-110,
Sr. Duque de S»n Lorenzo.— 0- 
D .M .C alzada.— 10.

MERCADO D E M AD RID .

E l precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
de 1,20 á 1,30 pesetas kilo. E l pan de dos libras, de 44 i  
56 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,16 kilógramo. El 
aceite, de 13 á 14 pesetas decálitro. E l vino, de 7 á 8 decá- 
litro. E l trigo, á 29,36 el hectólitro. Y  la cebada, á 16,32 
el hectólitro.

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solucion del cuadrado del número anterior.

I.

C a 1 0 n
a 1 a V a
1 a r e s
0 V e j a
n a s a 1

Piiri dar la solucion en el próxim o número. 

I.
1.” Gran capital.
2.* Moto ó sobrenombre.
3." Arbusto que da flores olorosas.
4.* Habitante del monte Ida.
5.“ Sitio donda se edifica.

PROPIETARIO,

D , J , L u i s  A l b a r e d a .

fcW blcc im le iH o  E p o g r i f ic o  d e  loe  S u c « o r e i  de  HivadtnejTB, 
UlPBBSOnSi^ I>B LA RRAL Cá KA.

Po4to d e  S an Tifíente, fO.

Ayuntamiento de Madrid



192 EL CAMPO.

H E R B A R I Ü M .
Un botánico aleman desea entrar en un arreglo con un hertorista espa­

ñol, para el cambio de plantas de ambos países.
A  A l h e r t  l* ra s -e i» , e ii L.«‘ lp z i s '.

M FiiTiri 

j  JARIO BE
l*i*»‘ s t a m o s  a l  5  p o i*  lO O  d e  in tí^ res  e n  <‘ é4 lu la s . P r é s t a m o s  

a l  5  1 , 3  poi*  l O O  e n  in o t á l lo u .
Deseoso este Banco de promover y  facilitar los préstamos en beneficio de 

los propietarios, lia acordado hacer á quienes lo soliciten, préstamos en cé­
dulas al 5 por 100 de interés. E l Banco comprará las cédulas.

A l mismo tiempo continúa haciendo i>'réstamos al 5 1/3 por 100 en me­
tálico.

Las condiciones, comunes á anos y  á otros, son las siguientes :
Este Banco hace los préstamos desde cinco á cincuenta años con primera 

hipoteca, sobre tincas rústicas y  urbanas, dando basta el 50 por 100 de su 
valor, exceptuando los olivares, viñas y  arbolados sobre los que sólo presta 
la tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades ó las que se hayan pactado, queda 
la tinca libre para el propietario, sin necesidad de ningún gasto ni tener en­
tonces que reembolsar parte alguna del capital.

La cantidad deafinada á la amortización varia según la duración del prés­
tamo.

TAFO BES-CO BREO S
D E L

M A R Q U ÉS DE CAMPO,
PRIMERA Y ÚNICA LÍNEA REGULAR

DE VAPOEES-COKEEOS

L IV E R P O O L , L A  PE N ÍN SU LA  Y  M AN ILA,
? 0 R  E L

CANAL D E  S U E Z .
VIAJES REDONDOS MENSÜALES EN DIA FIJO

DESDE KL PUERTO 
de Liverpool á los de la Coruña, V igo, Cádiz, Cartagena, 

Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gálés,
Smgapore y  Manila.

  E L  V A P O R

V I N U E L A S ,  •
sa ldrá del pu erto  de  B a e c e l o k a  e l  1.“ de l p ró x im o  J u n io , á  la s  cuatro 
d e  la  ta rde , j)ara los  d e  P ort- S a i d , S u e z , A d e s , P u n ta  dk  G ales  
S iNGAPORE y  M a n il a . ’

A d m ite  carga  y  pasajeros para d ich os puertos.
P ara  fletes y  dem as antecedentes :
E N  M A D l l I D :  Oficinas del E xcm o . S k . M a b q c é s  d e  Ca m p o . Cid 7 
E íí  B A E C E L O K A : S r e s . B o b r e l l  y  C omi'a Rí a . ’

L I N E A  T R A S A T L A N T I C A .
S E U T IC IO  M E K S U A L  R E G -U L A R  C O N  I T I N E R A R I O  F IJ O  

LO VERIFICARÁ EL VAPOR-CORREO

V K R A C R U Z  ,
que sa ldrá dei p u erto  d e  S a k ia n d e r  e l 18 d e  M ayo del corriente año para 
lo s d e C o R i 'Ñ A , ^IG O , H a b a n a ,  P certo - R ic o , P r o g r e s o  y  V e e a c r u z .

A d m ite  carga y  pasajeros p ara  d ich os pu ertos d irecta m en te , v  para los 
de  PoNCE. M a y a g ü e z , P t e r t o - P l a t a ,  S a n to  D o m in g o . L a  auAVEA 
teANTIAGO DE CVlSA, BaRACOA, GiBARA, NuKVITAS, KiKGSTON, CARTA­
GENA, k-ANTA M a r í a ,  BAiiRAKyuiLLA y  C o lo n ,  con  trasbordo á  lo s  va­
pores-correos del M a r q u ís  d e  Cami-o que hacen  e l serv icio  en tre  hn 
A n t i l l a s  y  ( t o l f o  d e  M é jic o ,

P A R A  F L E T E S Y D E M Á S AN TE C ED EK TK S :
E N  M A D R ID  : Oficinas provisionales do los vapores-correos, Santiba- 

fiez, b . segundo.
E N  SANTANDER ; 1). F ran cisco  A g u il a r .
L N  L A  ̂ CORUÑA : Sr e s . U á v e n a  y  C lo sas .
EN  V IG O  : D . A n tonio  L oi'e z  N e iiía .

D E P Ó S IT O  D E  M A Q U I N A R I A

AGRÍCOLA É INDUSTRIA
D J O S É  Y O U N G .  

San Zoilo, 4 .— CORDOBA.

Agente de los Sres. Juan Fowler y  Compañía, Leeds, Iii<?laterra, cons­
tructores de maquinaria para el cultivo de tierras por medio del vapor, v su 
empleo en general. i >.

Tranvías con su material, y máquinas locomotoras á propósito para la 
agricultura. ‘  ^

Para más detalles, dirigirse al agente en Córduha, quien remitirá catálo­
gos a los interesados.

Hay en dicho depósito de Córdota trilladoras y  máquinas portátiles de 
las mas acreditadas en Inglaterra, arados de varios sistemas, gradas, cul- 
tivadoras, sembradoras, etc. Se surten fábricas completas harineras y para 
Stíficiales ^ tiitieria para irrigación, y  maquinaria en general. Abonos

V A P O R E S - C O R R E O S
DS LA

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
(A N T E S  A . L O P E Z  Y  C O M P A M I A ).

SERVICIO  P A R A  PU ERTO -RICO  Y  L A  H ABAN A.

S A L I D A S .
De Barcelona, los dias 4 y  25 de cada m es; de Valencia, el 5 : de Mála­

ga , / y  27 ; de Cádiz, 10 y  30 ; de Santander el 2 0 , y de la Coru- 
£ia, el 21.

vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escalado las 
1 almas (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

M a y a g ü e z .  P o n c t * . S a a t ia $ ;:o  c l«  C u b a .  .J ib a r a  y  IV u e v ita s , 
o o u  t r a s b o r d o  e n  P u t “r t o -R i« * o  ó  H a b a n a .

Rebajas á fam ilias, y  tratos convencionales ])ara aposentos mavores que los 
correspondientes ó de gran lujo.

Los pa.sajes de 3.® clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.» preferente, con mayores comodidades, á 50 dnros á Puerto- 

Rico y 60 duros á la Habana.
Para más detalles, dirigirse á Julián Moreno, A lcalá, 28 , Madrid —  

D. Ripoll y  Compañía, Barcelona.— A. López y Compafíía, Cádiz —  
Angel B. Perez y  Compañía, Santander. — E. da Guarda, Coruña.

5 4 '  A N N É E - — 1 8 8 3

R E V U E  H O R T IC O L E ,
JOUENAL D’HOKTrCULTÜRE PRATIQUE ,

F on d ée  en  1 8 2 9  p a r  le s  a n te a ra  d u  « B o n  ja r d in ie r t .
Paraisant le 1 " et le 16 de chaqué mois par livraison grand íd-8° de (52 paffes a deiix 

colonnea, avec une p la n e e  coloriée, et des gravurea noirea: et form ant cliaque année un 
noL^es^° planchee coloriées et de Eomhreuges gravares

R é d a e t e u r s  e u  cliefs: E . - A .  C A R R I E R E  e t  E d .  A N D R É .
Bureau du Journal; se, rns J a cob , á, París.

La Eevue Uortícole qui com pte aujcurd'liui cinquante trois ana d'ezistence est ie iour- 
ra l iDdiBpeDsable pour ¡a boim e tenue des jardiiis et des aerres. Toutea les questíone re- 
lativee a Uiorücnlture y  Bont traitées parles hoinm esles plus com pétents: so insadon n er 
au jardín potager, culture et conaervation dee léguines, taiJle des arbrea fruitiers, th o i i  
deg meilleures varietes, jardín íieuriste, jardín paysager, raarcottes, boufures, greffee 
ontilB et appareile de jardm age, culture fcrcée , senvs, oiangeries, plantes nouvelles 
nrbres et ailiriBstaux d'utilité et d’agrément, ’

A  partir du 1" Janvier 18S2, M. Edouard André remplira, con jo in tem en t a v ec  11. E A 
C arnere, les foDctiDns d e lédacteur en c h e f  d e  la Revue Hnrticole.

Cette dírection nouvelle ivsultant d é la  collaboratiun étroite de deus hommee ei connns 
et 8 1 appreciés dii piiblic horticolo, sera féoonde p oarles  intéréts de l'horticulturo, sou- 
tenus par !a  Revue dqm is plus d'un demi-siécle.

La Revue IlorticoU  continuera done son leuvre dans les conditions qui sont de iiature 
ii en consolider le bucchb et á «-n étendro la li'gitime intluence. La plus grande partie de 
ce resultat est due d ’ailleurs it la iidélité bienveillante de ses abonnés, fortifiés dan cette 
ojiimcn que tous Ies efforta de la Revue ont pour but le progrés constaot de l ’liortlcúl^ 
ture.

P R I X  D E  L A B O N N E M E N T .
l ^ r a n c o :  u n  ¿ y .  a < ) f r . — Sis m o i s :  fr . T í i í .

K t r a n j f e r :  r n i o n p o i t a U ;  c n  a x  : 2 1 )  fr .
Tous Iff aulre$ p a ya : un ak ; S o  fr.

1 - e »  A b u u n o i u i - i u s  p n i - U - n l  « l i i  I "  J . i i i i i 4 > r  o i i  < lu  I "  .J u ilI tM .
E n v o i/ron co  d'un numéro spécimen a toute persoiino ijui cu  fa it la demande á l’Ad- 

ministrateur de la Revue Ilarílcole, 20 , lue J a cob , á París.

Ayuntamiento de Madrid




